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BOLETÍN DE CIENCIAS POLÍTICAS
y SOCIALES

Mendoza (Argentina)

Núm. 18, 1970.

ZULETA ALVAREZ, Enrique: Tradición y
reformismo en el pensamiento político
hispanoamericano del siglo XIX. Pági-
nas 9-36.

Si examinamos los documentos políti-
cos, los actos de soberanía, las campañas
de prensa y los argumentos diplomáticos
que se suceden en Hispanoamérica hacia
1810, veremos un cuadro complejo y he-
terogéneo de ideas políticas. Veremos a
personalidades notables en las funciones
políticas, administrativas, militares y re-
ligiosas del régimen español asumir la
tarea de integrantes de comunidades polí-
ticas que aspiran a la libre determina-
ción. Una actitud unánime de fidelidad a
la tradición jurídica hispánica fue acom-
pañada por un impulso, no menos vigo-
roso, de solucionar el problema planteado
por la crisis de la autoridad española,
mediante la aplicación de procedimientos

políticos inspirados en los textos y mode-
los más prestigiosos de la época.,

Desde el punto de vista de las ideas
políticas, el conflicto entre tradición- y
reformismo se fue definiendo, lenta pero
firmemente, a favor de este último. El
empuje de la corriente que llevaba hacia
las instituciones políticas del liberalismo
moderno hizo que convergieran aportes
de signo variado: el prestigio del libera-
lismo inglés y francés; el poder econó-
mico creciente de una burguesía que bus-
caba el enriquecimiento rápido sobré ¡a
base del comercio con Europa y los Es-
tados Unidos; la difusión del racionalis-
mo filosófico y del laicismo, con la con-
siguiente decadencia del catolicismo cómo
instancia cultural; muchos fueron los
elementos que contribuyeron para que,
a partir de 1850, el clima intelectual de
la América hispánica se mostrara favora-
ble a la aceptación del programa refor-
mista propuesto por el liberalismo en sus
dos etapas anteriores. Dos hechos decisi-
vos se conjugaron para hacer posible este
proyecto: la consolidación de las oligar-
quías en el poder, apoyadas por un des-
arrollo notable de la vida económica en
la mayoría de los países; y el hallazgo
e imposición de una doctrina filosófica,
social y política, el positivismo, que ac-
tuó a la manera de ideología de afirma-
ción de la modernidad.

256



REVISTA DE REVISTAS

PADRÓN, Héctor Jorge: Poesía y política
(En tomo a la actitud humana de la
aristocracia primitiva). Págs. 37-56.

La vinculación concreta de estas dos
dimensiones del pensamiento y la vida
helénica aparece con una creciente niti-
dez . en la obra de los más importantes
scholars. La visión del mundo antiguo, a
favor de una erudición cada vez más ri-
gurosa y exigente, logra, en no pocos
casos, la reconstrucción de una estructura
•distinta y al mismo tiempo penetrada de
una poderosa unidad. No pretendemos
—subraya el autor— afirmar aquí que
esta tarea sea simple o reductible a un
desarrollo transparente, o todavía más,
exenta de peligros. Sólo intentamos seña-
lar su necesidad para rescatar el estudio
•de la-antigüedad del ámbito de lo arqueo-
lógicamente interesante y volver a esa
experiencia de lo humano algo espiri-
tualmente eficaz. Por otro lado, esta exi-
gencia apunta a un cierto principio meta-
físico de la vida griega desde su comien-
zo: el de la unidad y la multiplicidad, si-
multáneas e inevitables, en orden de la
inteligibilidad.

Las'semejanzas y las diferencias histó-
ricas con las viejas Monarquías que el
poeta recuerda se articulan en la pre-
sencia de un protagonista político qué
Hornero no puede dejar de reconocer:
la aristocracia, inexistente en el ámbito
micénico y, en cambio, viva y operante
en el presente histórico con el cual su
obra se vincula. En todo caso, la con-
moción que se percibe sordamente en el
nivel de los hombres y los dioses se
expanderá —por ondas— en una diversi-
dad de ámbitos, que van desde el reli-
gioso hasta el político, pasando por el
poético y el especulativo. Testimonio de
lo que decimos será la transformación
operada en la atmósfera política de los
siglos VI y V; la interpretación de lo cós-
mico, lo humano y lo divino que propor-
ciona la tragedia en Eurípides y la crisis

especulativa-política que acompaña toda
meditación platónica. Todo este inmen-
so y complejo movimiento espiritual y po-
lítico está in nuce, ciertamente, en Ho-
rnero y podemos verlo, con alguna clari-
dad, en el discurso de Tersites y su con-
texto.

GÓMEZ RUEDA, Héctor Osear: Los influ-
jos geográficos en la economía de los
Estados. Págs. 83-97.

Existe una evidente relación entre la
economía de los Estados y la geografía,
que es la base y fundamento en que
aquélla se nutre y a la cual responde.
Ello ha dado nacimiento a una rama de
la ciencia geográfica que es la geografía
económica.

Según Thorsten Kalijarvi, la configu-
ración de un Estado «afecta el sistema in-
terno de transportes la eficiencia de la
administración gubernamental, la capaci-
dad para resistir a la agresión y la ex-
tensión del contacto con la línea costera
abierta o con los Estados vecinos». Por
otra parte, nos advierte el autor, pode-
mos decir, que la estructura sociológica
no sólo influye directa o indirectamente
sobre la economía, sino que, en ciertos
casos, llega incluso a determinarla. Sur-
gen así pueblos o poblaciones de mayor
espíritu económico que otros que crean
sus propios sistemas económicos. Ejem-
plo de ello son la economía individualis-
ta norteamericana y la economía estati-
zante del ruso.

Igualmente importante, desde la .pers-
pectiva económica, es la llamada explo-
sión demográfica, puesto que hace paten-
te la gran influencia que la población
ejerce sobre la fenomenología económi-
ca... Ello demuestra que no siempre es
cierto el hecho de que «una población
numerosa contribuye a menudo al bien-
estar de una nación a través de. su po-
derío político y económico».

Dentro de los factores geográficos hu-
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manos, nos indica el autor de este ensa-
yo, habíamos citado la acción guberna-
mental para la transformación o forma'
ción de un territorio y, por consecuen-
cia, de la economía. Evidentemente, la
orientación de una política económica ce»
rrada o abierta, la adopción o no de me-
didas proteccionistas, el aislacionismo o
la integración en bloques, la acentuación
del desarrollo industrial o agropecuario,
etcétera, constituyen acciones humanas
que actúan sobre los factores geográficos
de manera tal que también influencian
significativamente la economía de los Es-
tados.—J. M. N. DE C.

POL/T/CAL SCIENCE QUARTERLY

Nueva York

Vol. LXXXVI, núm. i, marzo 1971.

DRAPER,. Theodore: The Dominicari ln-
tervention Reconsidered (Reconsidera-
ción de la intervención norteamerica-
na en Santo Domingo en 1965). Pági-
nas 1-36.

Draper es autor del libro La revuelta
dominicana: un caso de estudio de la
política norteamericana; por ello se con-
sidera bastante informado para llevar a
cabo una crítica de la obra, recientemen-
te publicada, de Jerome Slater: Ínter-
vention and Negotiation: The United
States and the Dominican Revolution.

Según el profesor Slater, la fuerza del
movimiento constitucionalista no era tan
acentuada como se consideraba por la
prensa y además la diversidad existente en
el mismo no le daba gran coherencia. Se
basa para ello en el estudio de las fuer-
zas militares acuarteladas en las afueras
de Santo Domingo, que en modo alguno
iban a pronunciarse por los boschistas.
Nuestro autor considera dicha declara-
ción inexacta. El general Montas Gue-
rrero no movió su regimiento de San

Cristóbal hasta que no estuvo seguro so-
bre qué lado se inclinaba la batalla. Ade-
más, el profesor Slater no cita ni un sólo-,
importante líder militar, con la excep'
ción del general Wessin, que estuviese;
dispuesto a oponerse a la revuelta por
fuerza antes de que los militares norte'
americanos entrasen en acción. Por úl-
timo, el. general Wessin no podía actuar-
solo porque, como confesaba más tarde,
tenía bajo su mando a unos 200 ó 250
hombres.

LUSKY, Louis: Lanvmaking jor Peace:
The Farther Shore (Derecho mundial::
la próxima meta). Págs. 37-56.

Se refutan las tesis contrarias al Dere-
cho mundial, especialmente las siguien-
tes: 1. El Derecho mundial, aun limi-
tado a la prevención de la guerra, pue-
de llegar a ser odiado como el guardián,
del injusto statu quo; o si, extendido, a
la resolución de los conflictos de inte'
reses, fuentes de guerras, pudiera ser-
considerado como amenazador de todas
las naciones con status minoritarios e in-
justicia mayoritaria. 2. Aun si la carta
constitucional de la federación mundial
se limitase a lograr la «sobrevivencia»,
las naciones pudieran dudar el tener en
cuenta declaraciones verbales no apoya-
das por la fuerza. 3. La efectiva ejecución-
del Derecho mundial de sobrevivencia, en
el caso de apatía local u hostilidad, nece-
sitaría una fuerza policial tan masiva y
tan intromisiva que, sin duda, las liber>
tades personales se encontrarían amena-
zadas. 4. Los dictadores se suicidarían si
ellos debilitasen su fuerza policial interna
—que los protege contra las. revolucio-
nes—, al menos que una fuerza policial
mundial les garantizase a ellos una pro-
tección equivalente; por otra parte, mu-
chas veces los dictadores acudirían a esa
fuerza internacional para mantenerse ellos
mismos contra las demandas de su propio.
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pueblo, argumentando agresiones exte-
riores.

A todo esto dos observaciones gene-
Tales se imponen: el Derecho mundial
debe tener en cuenta la evolución social
y cultural del futuro, no las actuales con-
diciones; el Derecho no es sólo fuerza
represiva, sino también un medio de am-
pliación de la autonomía personal.

THOLFSEN, Trygve R.: The ¡ntellectual
Origins of Mid'Victorian Stability (Los
orígenes intelectuales de la estabilidad
en la época victoriana inglesa). Pági-
nas 57-91.

Es inexacto considerar que la estabili-
dad social relativa existente en Gran Bre-
taña en el siglo pasado fue debida a la
prosperidad de que gozaba el trabajador
inglés en constante aumento o bien a la
propaganda continua de los valores libe-
rales de aquella sociedad capitalista. Ni
existía una tal prosperidad, aun compa-
rándolo con el Continente, ni la propa-
ganda era tan intensa como para que los
trabajadores no juzgasen acerca de la fuer-
za moral e intelectual del sistema. El des-
nudo laisse£ faire, la celebrada adquisi-
tividad y productividad, era patentemen-
te incapaz de crear un sentido de comu-
nidad y propósito común, aun bajo con-
diciones prósperas.

En el presente artículo se arguye que
las ideas y creencias derivadas de la ilus-
tración y el renacer del Evangelio con-
tribuyeron significativamente al desarro-
llo, en las ciudades inglesas, de una evi-
dente y estable cultura que moderaba el
radicalismo de las clases trabajadoras y
mantenía el conflicto social en sus pacífi-
cos límites. Frente a quienes mantienen
tesis deterministas, aquí se pone de relie-
ve cómo la cultura inglesa se formó no
sólo por la preponderancia de las clases
medias, sino también por las fuerzas in-

telectuales cuyos orígenes eran remotos
el mundo en relación histórica con ca-
pita'.ismo Victoriano.

MYERS, Frank E.: Civil Disobedience
and OrganiZfltioncd Change: The Bri-
tísh Committee of 100 (Análisis del Co-
mité británico de los 100). Págs. 92-
112.

El reciente auge en Norteamérica y
Gran Bretaña de la desobediencia civil
y resistencia no violenta como técnicas
de protesta constituye un reto no sólo
a los tradicionales esquemas del debate
democrático, sino también, según el
autor, de cómo los movimientos de pro-
testas crecen y cambian. El Comité coor-
dinador de los estudiantes no-violentos
en Norteamérica y el Comité de los 100
en Gran Bretaña, a los diez años de su
fundación, han desarrollado más tácticas
radicales, más fines revolucionarios y una
organización más anárquica que burocrá-
tica.

Un análisis empírico del Comité de
los 100 contradice las teorías clásicas de
las organizaciones que simplificadamente
sostenían: a) A medida que persiste la
organización, sus líderes tienden a man-
tener más relaciones subordinativas que
igualitarias. 2. Los cambios de estructu-
ra de las organizaciones son en favor del
incremento de la burocracia, de las je-
rarquías entre los oficiales, de reglas, ór-
denes, estatutos y más definidas condicio-
nes de la cualidad de miembro. 3. La du-
ración de la organización transforma las
tácticas y fines a medida que sus líderes
se van acostumbrando a las negociaciones
y compromisos, van afianzando sus pues-
tos a través del oportunismo y relativo
conservadurismo. Claro que estas organi-
zaciones de contestación cuentan con algo
que no existe en las demás: la posibili-
dad de arresto de sus miembros con las
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subsecuentes' penas de privación de li-
bertad y multas. Esto quizá sea la princi-
pal causa de su peculiar organización.

Vol. LXXXVI, núm. 2, junio 1971.

TÜGWELL, Rexford G.: The Historians
1 and ' the Presidency: An Essay Review
(Repaso dé los estudios históricos so-
bre la presidencia en los Estados Uni-
dos). Págs. 183-204.

No se está de acuerdo con la forma en
que generalmente los historiadores están
analizando a los Presidentes de Estados
Unidos. Así, muchos de ellos sostienen
que los actuales Presidentes han llegado
a ser modernos Reyes, Emperadores, de-
terminando al dedo la política interna,
manejando. los medios de las comunica-
ciones públicas, precisando la política ex-
terior y utilizando la fuerza armada cuan-
do así lo deseen. George Ready es uno
de. los que insisten en esta descripción.
Todo esto es una exageración.

El Congreso norteamericano sigue con-
tando con una gran fuerza, utilizada la
mayoría de las veces con espíritu destruc-
tivo. Los congresistas jamás apoyarían una
decisión buena para el país que no lo
fuese también para ellos. El error no es-
triba en el Presidente, sino en las rela-
ciones entre Presidente y Congreso. Es
preciso un cambio que lleve a una coope-
ración antes que a la fricción —con la
caución de que la cooperación no se trans-
forme en sujeción—. Esto solamente pue-
de alcanzarse cuando tanto el Presidente
como el Congreso cuenten con un mismo
mandato del pueblo, lo cual requiere la
reforma electoral. La constitucionalización
nacional del proceso electoral, dejada fue-
ra de la Constitución, es una necesidad
imperiosa de los tiempos presentes. Una
elección conjunta de Presidente y man-
datarios daría lugar a un Gobierno ho-
mogéneo. , •

La cuestión de la disciplina de los par-

tidos políticos, también oividada por el
sistema político norteamericano, ha dé te-
nerse presente. En otros tiempos el sis-
tema de partidos ayudó a la elaboración
de las leyes, pero ahora, con sus bloques
seccionales, partidistas e ideológicos, la ta-
rea es difícil. Suprimir los conflictos de
intereses es algo propio de la utopía, pero
el logro de una disciplina en el seno del
partido es perfectamente factible.

SMITH, Roger W.: Redemption and Po-
litics (La redención y la política); Pá-
ginas 205-231.

Las actuales condiciones sociales ato-
mizan el surgimiento de líderes políti-
cos. Estamos en un mundo en que nadie
quiere responsabilidades, ya que sus po-
sibles errores jamás podrán ser redimi-
dos. Estamos en una edad en que todos
somos culpables y nada es perdonado.
Como señala Weber, la falta de posibi-
lidades de redención da lugar a la «secre-
ta angustia que el hombre moderno lleva
consigo». La actual forma de gobierno es
la burocracia, la regla del «nadie», mien-
tras todas las previas formas estaban en-
carnadas en una persona, en algunas, en
muchas. Con la división del trabajo que
limita las responsabilidades a tareas espe-
cíficas y con el anonimato que impera en
la burocracia, la culpa personal está orga-
nizativamente neutralizada. Nadie se sierv
te culpable, a lo sumo lo sería el sistema,
y el sistema está más allá del control de
un individuo o grupo de ellos.

KIMBALL, Warren F. : Lend'Lease and the
Open Door: The Temptation 0/ British
Opulence 1937-1942 (Los tratados de
ayuda económica a Gran Bretaña en-
tre 1937-1942). Págs. 232-259. ,

La política exterior norteamericana du-
rante la guerra hacia Gran Bretaña sur-
gió de tales consideraciones como la se-
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guridad nacional y su fuerte sentido de
comunidad de intereses entre los dos paí'
ses. La Lend'Lease Act, de marzo de
1941,' no contiene cláusulas que pudiera'
mos calificar de «imperialistas». Antes
bien, el Presidente Roosevelt y el De-
partam'ento del Tesoro dejaron en el tra-
tado del préstamo cláusulas tan vagas
que difícilmente pudieran surgir proble-
mas sobre el pago de las deudas, pare-
cidos a los que tuvieron lugar después
de la primera guerra mundial. ¿Esto cons-
tituye la regla de las relaciones entre los
dos países o simplemente una excepción
resultante de la intensidad de la crisis
que azotaba Europa?

Parece que se trata, más bien, de una
excepción. En la Master Latid - Léase
Agreement se encuentran de nuevo cláu-
sulas ' que demuestran la ansiedad de las
autoridades norteamericanas por modelar
otras naciones a imagen suya. Durante
estas negociaciones los norteamericanos
tenían una visión mucho más comercial:
buscaban la opulencia británica para dar
salida a sus productos, la persistencia
del concepto wilsoniano de la interdepen-
dencia de los sistemas económicos libera-
les y la paz y la explotación del mo-
mento para lograr sacar ventajas de ne-
gocio.

HERRING, George C. (Jr.): The United
States and British Bankruptcy 1944 -
1945: .Responsabilities Deferred (Los Es-
tados Unidos y la bancarrota británica
1944.45: responsabilidades diferidas).
Páginas 260-280.

En la Conferencia de Quebec de sep-
tiembre de 1944, Roosevelt prometió a
Churchill un préstamo de seis billones de
dólares para reconstruir su economía. Pe-
ro Roosevelt no vivió para cumplir con
sus promesas, y un año más tarde su su-
cesor, Truman, ordenó de repente la in-
mediata terminación del préstamo. Gran
Bretaña se encontró así en una encrucija-

da económica, lo que Lord Keynes deno-
minó el «Dunkerke económico». Determi-
nar las causas de esta inmediata supre-
sión del préstamo y los responsables., de
una tal medida es tarea del presente ar-
tículo.

Gabriel Kolko, en The Politics oj War,
ha argüido que la decisión de terminar
el préstamo constituyó-un calculado .acto
de presión sobre los británicos a> fin- de
que éstos aceptaran, la política .comercial
norteamericana de puertas abiertas. Aun-
que no existen datos empíricos para de-
mostrarlo, es innegable que algo tiene esta
opinión de cierta. Añádase a ello.que; las
sospechas sobre el imperialismo de Gran
Bretaña, hicieron' a algunos norteamerica-
nos insensibles a las demandas británicas.
En cuanto al responsable de la decisión,
está claro que en ninguna otra como .en
ésta intervino más activamente el Presi-
dente .. Truman.—G. D.-LL. . ,

POLITISCHE STUD1EN

Munich

Núm. 196, marzo-abril 1971.

STAMMEN, Theo: Zum Problem der
ten Kammer im Zeiigenossischen parki'
mentarischen Regierungssystem (Sobre
el problema de la segunda Cámara en
el sistema parlamentario actual de Go-
bierno). Págs. 113-130.

Trátase de un resumen de la tesis de
habilitación docente presentada por él au-
tor en la Facultad de Ciencias Políticas de
la Universidad de Munich. Sus conside-
raciones parten de dos situaciones de he-
cho : 1. Que en la mayor parte de • los
países actuales existe el sistema de dos
Cámaras. 2. Que la segunda Cámara juega
un papel secundario.

Considera, pues, el autor la historia
ideológica del sistema bicameral, la dis-
cusión inglesa en torno a la reforma de
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la Cámara superior y • las consecuencias
teóricas de la misma, y presenta los re-
sultados comparativos que se deducen de
algunos casos como Italia y Suecia.

HOCEVAR, Rolf K.: " Staatsbiirger" und
"politische Freiheit" im Gesatntwerk
Hegels {«Ciudadano» y «libertad po-
lítica» en la obra de Hegel). Págs 131-
148.

Hocevar, uno de los actuales renova-
dores de los estudios hegelianos, a través
de los distintos significados, en los suce-
sivos textos del filósofo alemán, especial-
mente en los primeros tiempos, de esos
términos significativos, considera la in-
fluencia en su pensamiento de la revolu-
ción francesa y sus concepciones, al mis-
mo tiempo que las modificaciones que
aquél va sufriendo. El trabajo, sólido y
documentado, viene a sumarse a otros
del mismo autor en torno a ese gran pen-
sador.

BURNS, Arthur F. : Freie Wirtschaft'
Planwirtschaft (Economía libre - econo-
mía planificada). Págs. 164-168.

La Unión Soviética había profetizado
por boca de sus dirigentes (Kruschev)
que en 1970 su Economía sobrepasaría
a la de Norteamérica; lo cual significaba
que duplicaría su producto social bru-
to, mientras que el norteamericano per-
manecía estacionario, al nivel del año
1960. Pero, en la realidad, mientras la
Unión Soviética se quedaba muy lejos
de esos pronósticos, la producción social
japonesa se duplicó.

Esto plantea, una vez más, la cuestión
de la alternativa entre Economía libre y

Economía planificada en función de su
eficacia, donde los precios, como módulo
de cálculo racional, juegan o no un papel
decisivo. La comparación del desarrollo
chino con el de Japón, el de Corea del
Sur, el de China nacional, el de Thailan-
dia, el de Hong-Kong y el de Malasia,
arroja resultados parecidos.

PossoNY, Stefan T. : The Antagonism
between Russia and China (El anta-
gonismo entre Rusia y China). Pági-
nas 160-182.

Aunque la atención general se centra
en Vietnam, una catástrofe mayor parece
amenazar en otra parte. El autor, que
consideró de lejos, otrora, la posibilidad
de una guerra entre ambas potencias co-
munistas, piensa actualmente que, cada
vez más, «sin ser inevitable, resulta, sin
embargo, enormemente probable», de
acuerdo con los datos de que se dispone
en 1970. Una razón principal es el cre-
ciente papel que están desempeñando en
Rusia los militares.

«Estoy persuadido —escribe— que jun-
to al Mariscal Gretchko, Ministro de De-
fensa, los mismos miembros del Politburo
que pidieron la operación contra Che-
coslovaquia, ahora exigen una "solución
realista" en el lejano Oriente. Espe-
ro, también, que alguno de los activis-
tas (por ejemplo She'epin) explote la cri-
sis para alcanzar el Poder supremo.»

Rusia intentará, sin duda, separar de
China Manchuria, Mongolia interior, Sin-
kiang, Tsinghai y, posiblemente, Kansu
y Ninghsia. El autor de este interesante
artículo expone con detalle las razones de
su tesis de por qué considera tan pro-
bable como inminente un conflicto ruso-
chino.—D. N.

2 6 2
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-REVISTA BRASILEIRA
DE ESTUDOS POLITÍCOS

Belo Horizonte/Minas Gerais

Núm. 31, mayo 1971.

WANDERLEY REÍS, Fabio: Educagáo, eco-
momia e contestando política na Ame'
rica Latina. Págs. 9-52.

Basándose en un estudio empírico rea'
lizado sobre las actitudes del comporta'
miento político bajo el patrocinio del De'
partamento de Ciencia Política de la
FAFICH-UFMG, se ponen algunas corree-
ciones a la tesis de que una de las prin-
cipales causas del radicalismo contesta'
rio se encuentra en la falta de correla-
ción entre el aumento de los universita'
ríos y los puestos de trabajo a cubrir.
Los datos analizados, correspondientes a
una ciudad «emergente», que exhibe mu-
chos de los problemas- típicamente aso-
ciados al proceso de desarrollo y urbani'
zación, parecen proporcionar ciertos ar-
gumentos a la hipótesis de que la asín-
cronización entre educación y economía
puede conducir al aumento de actitudes
y comportamientos contéstanos, propicios
a favorecer la inestabilidad política.

Pero esto no es la regla en Iberoaméri-
ca. Aquí se imponen tesis más cautelosas
en cuanto a la relevancia en la inestabili-
dad del hiato economía-educación. Los
datos revelan que el impacto desestabili-
zador de este factor parece mucho más
fuerte entre los países iberoamericanos que
se encuentran en las fases iniciales del
proceso de desarrollo y urbanización. Sin
-embargo, en los países más desarrollados
de la región se da una relevancia mucho
menor de dicho hiato. De este modo po-
demos mantener la siguiente regla: las
relaciones entre economía y educación son
mucho menos relevantes para los proble-

mas de la estabilidad política cuanto -más
profundamente envuelto en el. proceso
de transición se encuentre el país. .

OCTAVIO CINTRA, Antonio: Um estudo
de modemidade, ideología e enúalvi'
mento político. Págs. 53-89.

Con argumentos unas veces teóricos y
otras empíricos tomados de la realidad
social del Brasil, se pone de relieve có-
mo la idea de modernización se vincula
íntimamente con la formación de una so-
ciedad nacional. La integración nacional
se logra con la síntesis de una serie de
elementos tanto en el plano estructural
como en el de los valores objetivos y sub-
jetivos. Se destacan de entre estos ele-
mentos de integración geográfica que es
consecuencia del crecimiento de las comu-
nicaciones sociales —a través del comer-
cio, viajes, cambios de correspondencia,
audiencia en expansión de las comunica-
ciones de masas— dentro de una red en
la que se conectan unas ciudades con
otras, y éstas con sus respectivas peri-
ferias rurales. No menos importante es
el reforzamiento del centro, de los cen-
tros políticos de decisión.

La integración nacional significa la afir-
mación del Estado secular «inequívoca-
mente triunfante sobre las demás insti-
tuciones en razón a su fuerza en la reso-
lución de las disputas». Secularismo, prag-
matismo, orientación de acción a través
de marcos más impersonales y abstractos
en los diversos sectores institucionales se-
rían otros aspectos relevantes, ahora en
el nivel de la cultura, más en estrecha
conexión y en condicionamiento recípro-
co con los aspectos apuntados. La inte-
gración nacional le hace falta a la nación
brasileña. En continuo cambio ella vive
los desafíos históricos del proceso de mo-
dernización y debe enfrentarse con ellos
en el marco de una nacionalidad que cuen-

263



REVISTA-DE REVISTAS

te con un grado satisfactorio de cansen*-

sus "en cuanto a sus valores más apre-
ciados. • -

introducción de un tal elemento consti'
tuiría un perfeccionamiento importante del
interesante trabajo de Anderson-.

DE CARVALHO, José: Tres aborda*
gens da política latinoamericana. Pá-
ginas 90-116.

Se pretende hacer' compatible los estu-
dios más importantes realizados recien-
temente sobre los, determinantes del sub-
desarrollo de Iberoamérica. Estos estudios
son: desde un punto de vista económico,
el' de Merle Kling, «Hacia una teoría
del Poder y de la inestabilidad en Ibero-
américa», publicado en The Western Po-
litical Quarterly, marzo 1956; desde el
socio-político, el de Charles W. Andér-
son, Politics and Economic Change in ¿*-
tin America, 1967, y desde el pslcológico-
social, de Peter Heintz, «El problema de
la indecisión social en él desarrollo eco-
nómico», en Anales de FLACSO, diciem-
bre 1954.

El análisis de los tres autores sugiere
que el estudio de Anderson puede .ofre-
cer perspectivas más prometedoras. Una
de las ventajas de su método es que pue-
de abarcar las otras dos perspectivas: la
de Kling y Heintz. La noción usada por
Kling de economía colonial dominada por
propietarios de tierras y empresas extran-
jeras puede ser fácilmente expresada en
términos de conflictos y recursos políti-
cos. Igualmente la clase alta tradicional
de Heintz o poder político o aparato
coercitivo pueden ser tratados como acto-
res políticos.

Sería, además, deseable introducir un
elemento dinámico en el análisis formal
de Anderson. En el esquema de éste no
se pueden explicar las revoluciones que
significarían justamente la quiebra de las
reglas que estableció para el juego. La

SOUZA, José Armando de: Inconsistencia
de status e comportamento político. Pá-
ginas 159-180.

• • i . - . : \ : : • • • ' ' • ; • • : . . : / . •

Punto de partida !b constituye eí ar-
tículo de E. Benoit - Smullyan : «Status,
Status Types and Status Interrelations»,
en -American Sociological Review, vól. 9,
ábíil::;Í944. Observa el autor que existe
un alto grado de concomitancia entre la»
jerarquías' políticas y las económicas, pero
que a pesar de ello .constituyen fenóme-
nos distintos. La primera se basa en el
poder: (definido en términos weberiarios),
en cuanto la jerarquía económica se fun-
da'en la riqueZ/i (posesión de bienes y
servicios). A pesar de esta distinción, las
dos jerarquías están generalmente rela-
cionadas, como la teoría clásica rviene des-
de hace tiempo sosteniendo. • ,

Lenski en 1954 toma los conceptos ela-
borados p° r Benoit, pero trata de demos-
trar empíricamente' la idea dé consistencia
de status. La idea de consistencia o equi-
librio de status surge de la observación
de que existe una tendencia general a
que los individuos ocupen un nivel co-
mún o similar en las distintas jerarquías.
En otros términos, si observamos una
jerarquía social en que las posiciones
puedan .ser consideradas, respectivamen-
te, como altas, medias o bajas, hay una
tendencia general a que los individuos
ocupen una posición equivalente en otra
jerarquía; así, si el individuo ocupa una
dimensión económica de posición media
hay una tendencia a que ocupe la misma
posición en las jerarquías políticas o so-
ciales (de prestigio). El articulista no sé
muestra muy de acuerdo con el método
seguido por Lenski para demostrar las
consistencias o inconsistencias de status,
por lo que cree fructífera una revisiórk

264



REVISTA DE REVISTAS

crítica de la teoría de la inconsistencia
en favor del enfoque tradicional de la
estratificación social.

O modelo Brasil (MBRSL). Manual de
apalise para experimentos. Págs. 207'
224;; •. - •

• . - ) : : • •

Este,, manual, documento de trabajo
preparado por- el Departamento de Cien'
cia' Política brasileño, el cual viene de-
dicándose, en estos últimos meses, bajo
la orientación del profesor Frank Bonilla,
de la Universidad de Stanford, al estudio
de un modelo sociopolítico del Brasil, pro-
gramado para computadora, es resumido
aquí a título informativo para los lectores
de. la REVISTA. Una próxima publicación
presentará una descripción más completa
y formal del modelo y de algunos expe-
rimentos realizados con él en reuniones
de científicos sociales brasileños en agos-
to de .1969. en Río de Janeiro.
. En el manual se recogen datos comple-

jísimos, como las distancias ideológicas
entre los actos políticos, clase de éstos
(grupos ocuparionales, organizaciones, en-
tes institucionales, partidos, regiones, go-
bierno), características de conjuntos (cla-
ses), las influencias de los actores, ampli-
tud c intensidad de intereses y valora-
ciones,, grados de tolerancia y frustración,
las distancias y los antagonismos, las de-
cisiones del Gobierno y los conflictos.—
G. D . - L L .

REVISTA DE CIENCIA POLÍTICA

Río de Janeiro

Vol. 5, núm. 1, marzo 1971.

El presente número está consagrado
íntegramente al Seminario sobre las Re-
laciones Internacionales y Derecho Inter-
nacional que, bajo el patrocinio del Ins-
tituto de Derecho Público y Ciencia Po-

lítica, tuvo lugar del 8 al 9 de junio de
1970 en Río de Janeiro," con "la presencia
de especialistas altamente caracterizados.

Partiendo de la reciente bibliografía, los
participantes • se esfuerzan -por caracteri-
zar las relaciones públicas y ver cuál sería
su encuadre en las Facultades jurídicas.
Las comunicaciones presentadas,' los deba-
tes mantenidos y las . conclusiones apro-
badas abren una- nueva perspectiva de
apreciación entre los estudiosos del tema.
Todos parecen coincidir en la- necesidad
de: "un mayor énfasis en las relaciones
internacionales al estudiarse el Derecho
público. •

Los debates fueron presididos" y diri-
gidos por el director del Instituto -y co-
nocido tratadista brasileño • de -ciencia po-
lítica, ' Themístocles Brandáo Cavalcanti.
A- cargo del mismo corren las conclusio-
nes generales extraídas de las.;comunica-
ciones, destacándose la de constituir una
Comisión que prepare un programa bá-
sico para la enseñanza del Derecho in-
ternacional público, que sin desnaturali-
zar su carácter jurídico, tome en conside-
ración los esquemas ofrecidos por el Ins-
tituto Interamericano de Estudios Jurídi-
cos Internacionales en 1964 y por los
integrantes del Seminario de la Funda-
ción Getulio Vargas.

Vol. 5, núm. 2, junio 1971.

EASTON, David: Da continuidade em pes~
quisa política. Págs. 1-39.

Se pregunta el autor si su nueva meto-
dología postbehaviorista representa una
solución de continuidad respecto a sus pos-
turas anteriores behavioristas. En otras
palabras, una solución de continuidad en-
tre The Political System, 1953, y "La
nueva revolución' "en la ciencia política»
de 1970! Él autor se pronuncia por una
respuesta negativa;

En ambos trabajos se presenta la cien-
cia de los comportamientos y sus pre-
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.misas metodológicas como factores esen-
-ciales para el mejor entendimiento de los
sistemas políticos. Pero desde la publica-

ción de The Politícal System, las circuns-
tancias sociales han "cambiado radicalmen>
te. Estas transformaciones exigen una re-
consideración de la naturaleza de las ta-
reas inmediatas con que se enfrenta nues-

-tra disciplina. En 1953, el desafío era la
aceptación de una metodología rigurosa
que pudiese producir conocimientos in-
-tersubjetivamente válidos. Hoy, la nece-
.sidad de una tal cosa no es contestada a
no ser por pocos. Parécenos que la co-
yuntura actual exige que nos consagre-
mos a la aplicación de todos los conocí-
imientos a los problemas importantes. Esto
no significa que abandonemos nuestros
-conocimientos de base, sino que debemos
•efectuar una reordenación de nuestras
prioridades.

TABAK, Fanny: Estudos de política, local.
A experiencia do Brasil. Págs. 61-90.

Una descentralización sería poco efi-
ciente en los países iberoamericanos, como
"lo demuestra el caso del Brasil. En este
país la vida local cuenta con una serie de
factores negativos: a) En primer lugar,
se nota un acentuado conservadurismo
que se manifiesta en las preferencias por
los candidatos cuyas ideas y opiniones
son ya conocidas del público, b) En las
localidades se da un grado muy reduci-
•do de renovación de los líderes políti-
cos, c) Las decisiones de los organismos
locales se caracterizan por una falta de
previsión a largo plazo, de ahí el carác-
ter de improvisación de sus medidas,
•d) La vida local aún la determinan, en
última instancia, la acción de los gru-
pos económicos dominantes, los cuales
desvían. los fines políticos en función de
sus intereses restrictivos.

Claro es que habría que indagar sobre
si la indiferencia de las poblaciones por

las decisiones de los organismos locales
es consecuencia de su opinión sobre la
impotencia de estos para resolver lps asun-
tos o bien debido a un bajo nivel cultu-
ral de dichas poblaciones.

Por otra parte, son muy incipientes
las nuevas motivaciones racionales que
muestran las poblaciones locales. Por lo
general, en el plano local continúan pre-
dominando las actitudes políticas basadas
en motivaciones emocionales, estrictamen-
te personales, los compromisos firmados
a cambio de favores concretos en torno a
nombres y cargos y no a los programas.

VILLACRES Moscoso, Jorge W.: 0 Estado
unitario e sua nova modalidade: a des-
centralizflg&o administrativa e económi-
ca. Págs. 90-97.

Numerosos ejemplos dan prueba de una
tendencia general hacia el Estado regio-
nal. El Ecuador va a emprender también
este camino. En dicho camino se colocó
ya la Constitución de 1967 dando mayo-
res facultades a los Consejos provinciales,
aunque quedaban en las demarcaciones
provinciales numerosos organismos anár-
quicos coordinados desde el centro del
país.

En el futuro, con la próxima reforma
constitucional, serán ampliadas las faculta-
des para la administración de los Consejos
provinciales justamente como consecuencia
de la supresión de las antiguas autarquías
incorporadas a los Consejos provinciales,
Municipios y Estado. Todo esto confirma
una vez más que el Estado unitario se
encuentra en proceso de evolución, me-
diante la descentralización administrativa
y económica sin que esa tendencia afecte
a la integración política.

En Colombia tiene Ecuador un buen
modelo para su futura descentralización.
Colombia fue el primer Estado regional
que concedió una amplia' autonomía a
los departamentos, entidades que en nú-
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mero de veintidós, con otras tres inten-
dencias y cinco comisariados, integran el
país. Claro es que en este país el desequi-
librio regional es escaso. El desarrollo eco-
nómico se encuentra a lo largo de todas
las regiones en una situación parecida.—
G. D.-LL.

REVISTA LATINOAMERICANA
DE CIENCIA POLÍTICA

Santiago (Chile)

Vol. i, núm. 3, diciembre 1970.

WEFFORT, Francisco C.: Notas sobre la
"teoría de la dependencia": ¿teoría de
clase o ideología nacional? Págs. 389-
401.

Se mantiene que la dependencia eco-
nómica de Iberoamérica del mercado in-
ternacional puede explicarse desde la teo-
ría clásica de las luchas de clases. En opi-
nión del autor, la existencia de Estado-
Nación, o sea la autonomía y soberanía
política, no es razón suficiente para que
pensemos que se instaura una contradic-
ción Nación-mercado en el país que se
integra en sistemas económicos interna-
cionales. No existe una nación, con in-
dependencia de la clase hegemónica, que
detenta el Poder. En otras palabras, no se
cree que estemos autorizados, por una re-
ferencia a la Nación, a precisar la depen-
dencia como concepto totalizante que nos
-daría el principio de entendimiento de la
sociedad como conjunto. Sugiere el autor
•que se hace necesaria una opción para
un enfoque que, al contrario de no con-
siderar la «cuestión nacional», trate de en-
marcarla en términos rigurosos.

No existe una cuestión nacional en
general (o la dependencia en general) en
el sistema capitalista, como tampoco la
Nación puede ser concebida como un prin-
cipio teórico explicativo. Ni la teoría mar-
-xista ni las modernas sostienen la tesis

de una cohesión fundamental, desde el
punto de vista de un criterio de autono-
mía nacional, entre los niveles económi-
cos y políticos. Una posición inaceptable
teóricamente, puesto que significaría lo
mismo que tomar a la Nación como un
dato anterior a la ciencia e irreductible
a ella, o sea, como un absoluto.

CARDOSO, Fernando H. : ¿Teoría de la
dependencia o análisis de situaciones
concretas de dependencia? Págs. 402-
414.

El autor se defiende contra las críticas
que le han sido dirigidas a su concepción
de la «dependencia» de la economía ibero-
americana. Se insiste en que la división
del mundo ya no se realiza, como en
la época de Lenin, por una anexión de
territorios y por el control político-eco-
nómico de áreas para garantizar el do-
minio sobre las fuentes de materias pri-
mas. En Lenin era esta la idea predomi-
nante.

La época histórica que vivimos es otra.
Se procura caracterizar los efectos de la
forma actual de organizaciones y de con-
trol económico imperialista sobre los paí-
ses dependientes, por intermedio de la
idea de internacionalización del mercado
interno y de la formación de una econo-
mía industrial controlada por el capital
financiero monopolístico. Para esto la «teo-
ría del imperialismo de Lenin» no es su-
ficiente. Las alianzas políticas, la estruc-
tura de las clases, las contradicciones par-
ticulares y su exacerbación asumen otras
formas. Es algo concreto que palpita, sin
pretender elevarla á «teoría» que apela-
se a una noción totalizadora de la de-
pendencia.

FLISFISCH, Ángel: La estructura política
local. Págs. 415-446.

La idea del gobierno local encierra dos
connotaciones: primero, que existen es-
tructuras políticas —formales y no for-
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males—.vprovistas de un mínimo grado
de autonomía, esto es, diferénciables de
otras estructuras, .tanto del mismo nivel
como - de-distinto nivel; segundo, que
esas: estructuras políticas tienen un cier-
to correlato social constituido por una
sübpoblación de la población nacional,
diferenciable básicamente en términos de
localización de los miembros en e! espacio.
En síntesis,, la idea de gobierno local
puede explicarse en términos de una co-
munidad ̂  comprendida en la población
nacional, que en alguna medida se go-
bierna a sí misma. Para nuestros fines,
el grado mínimo de autonomía exigido se
cumple si la generación de la estructura
política'formal es imputable en un grado
significativo a la subpoblación o comuni-
dad 'local.

Los problemas que presenta la estruc-
tura local se refieren a las conexiones en-
tre los representantes y la población lo-
cal y'a los'procesos de decisión de esos
representantes. '

En Iberoamérica se observa una tenden-
cia a una mayor participación local al
mismo,tiempo que una expansión del ám-
bito de la actividad gubernamental. Se
observa también un aumento creciente
del grado, dé control ejercido por la es-
tructura política sobre la local. El creci-
miento acelerado de la modernización pro-
voca una mayor especializaron funcional
a nivel de estructuras políticas y produce
una 'mayor interdependencia. El resultado
es una tendencia hacia la uniformidad en
el control social de la conducta, no sólo
en sus aspectos formales, sino en la di-
rección y sentido del proceso político glo-
bal.

CINTA, Ricardo: Ciases sociales y des'
arrollo en México. Págs. 447-469.

Las diferencias entre las clases siguen
siendo elevadas en Méjico. Va en 1960 los
gerentes, •. administradores y funcionarios

de categoría directiva (excepto en ¡a agri-
cuítura) representaban el 0,84 por 100 de.
la población económica activa del • país,
con,un ingreso mensual promedio de,más-
de; cuatro, mil dólares. Los profesionales,,
técnicos y trabajadores afines, que cons-
tituían el 3,61 por 100, contaban^ con: in-
gresos superiores a los 3.000. En el ex-
tremo opuesto, todos los trabajadores de
la agricultura, el 53 por ipp, percibían
un ingreso promedio de 360 dólares.

Hasta ahora las decisiones políticas in-
volucradas dentro de las opciones «técni-
cas» (propias de los dirigentes actuales-
mejicanos) parecen haber configurado, si
se observan en forma articulada, los ele-
mentos esenciales constitutivos de una
ideología del desarrollo. Pero dé hecho1

han mantenido e incluso acentuado ¿1 gra-
do de diferenciación entre los grupos y
clases, ampliando la brecha existente entre
regiones ricas, y pobres, incrementando
la dependencia externa y limitando las.
posibilidades reales de apoyo popular en
el juego de las relaciones políticas inter-
nas. Las altas ganancias que hasta el
presente perciben los «técnicos» indican1

que la ideología «desarrollista» va a man-
tenerse durante mucho tiempo.

ToMASSINI, Luciano: Aspectos institucio"
nales del desarrollo latinoamericano. Pá-
ginas 497-526.

Se formulan consideraciones teóricas en-
torno a los aspectos institucionales del
desarrollo regional; se bosqueja a gran-
des rasgos la evolución institucional de los
países del Continente; se señalan algu-
nos factores externos que influyen sóbre-
las características de las administraciones-
públicas iberoamericanas; se registran
avances logrados en estos aspectos du-
rante las últimas décadas y se analizan:
someramente los problemas que. tendrán'
que ser superados en los próximos años.

Las principales características de las-.
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instituciones actuales en el sector público
son: a) El compromiso de la burocracia
con el " mantenimiento de la ley y del
orden desde el punto de vista de su fun-
ción vaíorativa. b) La identificación de
los funcionarios con los sectores medios
y urbanos de las sociedades respectivas,
c) La propensión al «legislismo» de todo
cargo público o formalismo jurídico, des-
de el punto de vista de su estructura y
modalidades operativas.

El exceso de formalismo es responsa-
ble por las deficiencias que se advierten
en las administraciones públicas de Ibe-
roamérica. Un profesor brasileño analiza-
ba los vicios del «estado notarial» y una
periodista chilena observaba que en su
país hasta la revolución tenía que pasar
por secretaría. Es evidente que las actua-
ciones de los funcionarios públicos de es-
tos países están sujetas a demasiados con-
troles previos, y que, en cambio, hay muy
pocos tribunales administrativos o proce-
dimientos que permitan hacer efectiva su
responsabilidad a posteriori.—G. D.-Lu

REVISTA MEXICANA DE CIENCIA
POLÍTICA

Méjico

Año XVI, núm. 61, julio-septiembre
.1970.

CUADRA, Héctor: Las relaciones ínter-
nacionales y los derechos humanos.
Páginas 315-352.

Durante cada época de la Historia, el
contenido del Derecho internacional refle-
ja los caracteres fundamentales de las
relaciones internacionales. Sin ir muy le-
jos hacia atrás, basta con comparar el
Derecho internacional del siglo xix y el
Derecho internacional contemporáneo, es
decir, de la época caracterizada por la
existencia de Estados pertenecientes a sis-
temas sociopolíticos diferentes. Es de so-

bra conocido que el Derecho internacio-
nal' del siglo' XIX consagraba,' por una
parte, el derecho a la guerra como- me-
dio de resolver las controversias entre
Estados y la conquista como medio' de
adquirir territorios; por otra parte;- al
establecer una distinción entre los países
civilizados y los no civilizados y al esti-
mar que no debía aplicarse sino a las
relaciones entre los pueblos civilizados,
el Derecho internacional del siglo-xrx
consideraba al colonialismo como lícito,
así como las demás formas de dependen-
cia. Esas dos orientaciones esenciales del
Derecho internacional de la época expresa-
ban el estado de las relaciones interna-
cionales en el siglo XIX, relaciones' carac-
terizadas por la desigualdad, la subordi-
nación, la dependencia, la injerencia vio-
lenta de los Estados poderosos en : los
asuntos internos de los Estados débiles
por medio del colonialismo, que se tra-
ducían en la subyugación de los pueblos
de África, de Asia y de algunos ' otros
situados en Europa. • •• . ;

La justificación de las Relaciones In-
ternacionales como disciplina científica di-
ferenciada no ha sido aceptada todavía
de una manera general. Se ha puesto en
duda la existencia misma de un objeto
propio capaz de darle razón de ser, y se
ha visto en ella un mero conglomerado
de datos ya estudiados por otras discipli-
nas. Esta actitud recuerda la de quienes
negaron a la sociología la calidad de nue-
va ciencia apoyándose en idéntica alegar
ción.

GONZÁLEZ CASANOVA, Henrique: La co-

municación gubernamental. Págs. 353-
365.

La planificación y la programación gu-
bernamental son una expresión más del
poder coactivo del Estado. Deberá cui-
darse, por consiguiente1, que la planea-
ción sea democrática y social no sólo en
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cuanto a sus fines, sino también en cuan-
to a sus procedimientos, tanto por lo que
se refiere a los medios para formularla
como para ejecutarla.

Por planeación democrática y social se
entiende aquella que, destinada a satis-
facer fundamentalmente necesidades so-
cíales, no pierde de vista que la sociedad
está integrada por personas; pero tam-
poco olvida' que la sociedad no puede per-
mitir que los intereses económicos legí-
timos de la persona en lo individual se
desarrollen de una manera egoísta tal
que priven a otras personas del disfrute
de los beneficios de esos mismos dere-
chos; derechos que existen, y deben exis-
tir para todas las personas no sólo po-
tencialmente, sino en la realidad.

La publicidad de los actos de gobierno
es una garantía democrática, tanto como
lo son la libertad de expresión y de crí-
tica de esos mismos actos. En un Estado
de Derecho debe ser el Gobierno el pri-
mer interesado en fomentar y promover
el ejercicio efectivo de estas garantías.
Para hacerlo se requiere contar con un
sistema gubernamental de comunicación
moderno y eficiente.

KAHL, Joseph: La Economía moral de una
sociedad revolucionaria. Págs. 367-382.

Mi impresión —declara el autor de este
ensayo— es que los jóvenes militantes
(se refiere a la situación actual de Cu-
ba) están convencidos de que están cons-
truyendo una sociedad superior y que
probablemente están llevando adelante a
las masas a un grado de suficiencia. Ha-
blar con ellos fue profundamente conmo-
vedor, especialmente en contraste con la
desilusión y el cinismo que muestran mu-
chos de los mejores americanos jóvenes.
Las juventudes cubanas no están aliena-
das, amargadas ni «desconectadas». Al-
gunos están un poco tristes, ya que a
menudo vienen de familias de clase me-
dia y su propio compromiso con la revo-

lución los ha separado de sus padres que:
huyeron del país. Pero la mayoría des-
pliega una alegría, una camaradería, una
combinación de una fe profunda y un
honrado y travieso sentido del humor
acerca de ello, que es verdaderamente re-
frescante. Son dedicados, pero no ppm'
posos; una atractiva generación, difícil
de resistir.

La utopía cubana tiene dos coloracio-
nes : una es la sociedad comunista: la
otra es la patria. Una Cuba libre de do-
minación extranjera que sea verdad por
vez primera en su historia. Cada nueva
amenaza de los Estados Unidos —sub-
raya el autor— refuerza el patriotismo y
conduce a más gente a sostener al ré-
gimen. La ayuda económica y militar de
Rusia es vista como ayuda de un socio
simpatizante y felizmente distante . y no
como un signo de control. Los cubanos
son comunistas, pero no son esclavos y
no tienen intención de rusificarse. Son
algo nuevo y todavía no completamente
formado: comunistas iberoamericanos.

KNODERER, Hildegard: Un drama humar
no conmocionó políticamente a Suizfl.
Páginas 382-391.

La presencia de más de un millón de
obreros y empleados extranjeros en un
pequeño país de 41.294 kms2, con apro-
ximadamente seis millones de habitantes,
estremeció al pueblo suizo hasta sus ci-
mientos durante las últimas semanas, al
tener que tomarse la decisión —conforme
a la democracia suiza—, durante la vota-
ción que se celebró el día 7 de junio, arer-
ca de si podrían continuar en el país los
trabajadores inmigrados o deberían ser
puestos en la frontera.

El voto popular favoreció, finalmente,
a los extranjeros conforme a los comi-
cios celebrados en la fecha anteriormente
indicada, y la pregunta que se hace
ahora es: ¿ Dejará de' verse de hoy en
adelante al trabajador como un mero ins-
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trumento de producción o se le conside-
rará ante todo como un ser humano su-
jeto, a una serie de exigencias y necesi-
dades?

Suiza se encontró, pues, ante- el grave
compromiso de dar un ejemplo al mun-
do, pues situaciones semejantes se pre-
sentan en otro país del orbe, como es el
caso entre Venezuela y Colombia, entre
Corea, y Japón, así como entre Hondu-
ras y El Salvador, y que diera lugar, en
este último caso, a la tristemente céle-
bre guerra del fútbol; tan sólo para citar
algunos ejemplos. Una vez realizada la
votación, la solución que dé este país a
la segunda parte del problema podrá ser
ejemplo para muchos otros Estados que
se hallen en igualdad de circunstancias,
tanto en América como en Asia, África
y Europa.

ducción y la política de consumo y ahorro,,
crea desconcierto en la definición de las.
metas que deben alcanzar los procesos de-
crecimiento.

La significación de los sectores medios,
en la modernización se apoya en su habi-
lidad para absorber la educación y las-
técnicas nuevas e impulsar la iniciativa
del desarrollo. Ya se ha observado que
los sectores medios son, en buena parte,
«depositarios de bienes generados por
el desenvolvimiento, principalmente los-
cu'.turales y, al mismo tiempo, los más
sensibles a la tirantez que afecta a la-
comunidad. En calidad de depositarios de
bienes culturales han edificado una es-
tructura de aspiraciones ligada íntima-
mente al bienestar material; de ahí su
fuerte tendencia al ascenso en la escala,
de las ocupaciones.

LABASTIDA Horacio: Los factores soda-
les y la industrialitfición en México.
Páginas 393-411.

El cambio industrial viene ocurriendo
en los más importantes países iberoame-
ricanos acompañado de las dificultades de
un lento y en ocasiones dramático des-
prendimiento de la atracción gravitacio-
nal de las naciones centrales. Entre estos
puntos críticos cuenta la superposición
de culturas, subculturas y distintos sis-
temas que coexisten dentro de Estados
bien delimitados que, al recibir el im-
pacto de los factores industriales —cuyo
efecto modernizador tiende a quebrantar
los patrones de la sociedad agrícola—,
acentúa la heterogeneidad tradicional y
adiciones e interpolación de sectores mo-
dernos y atrasados, urbanos y rurales, ar-
caicos e industriales.

Es obvio que en Méjico la actual con-
jugación de los desequilibrios del pasado
y del presente constituye un inminente
riesgo para el desenvolvimiento indus-
trial; pues tal conjugación, además de
debilitar la salud de los factores de la pro-

CASANOVA ALVAREZ, Francisco: La respon-
sabilidad del sociólogo. Págs. 417-421..

La sociología, como disciplina con pre-
tensiones científicas, surge a mediados;
del siglo XIX con Augusto Comte, como
un intento para explicar racionalmente
los profundos cambios sociales a que la
revolución industrial dio origen y que la
economía política —a cuyo desprestigio
contribuyeron grandemente los escritos,
de Carlos Marx— no podía ya explicar.
Aunque en el pensamiento de su funda-
dor la sociología fue uña disciplina mera-
mente descriptiva, desde un principio lle-
vó implícito el problema de su justifica-
ción. Esta preocupación se observa tam-
bién en el pensamiento de Herbert Spen-
cer y, con ligeras modificaciones, preva--
lece en casi todos los sociólogos contem-
poráneos.

La . sociología es una disciplina inter-
pretativa porque, como dice Weber, tie-
ne que captar e interpretar la acción so-
cial, es decir, la forma en que la acción-,
de un individuo está determinada por las
expectativas que los demás miembros de:
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la sociedad tienen acerca de su acción y
por el propio sentido subjetivo que él les
otorga. Después dé captar la acción como
un hecho, el investigador social está obli-
gado a darle una interpretación dentro
del conjunto de -pautas de conducta que
conforman la estructura social. Este «ajus-
te» de la acción social a las pautas de
conducta sólo es posible mediante la in-
terpretación del sentido subjetivo que el
individuo dio a su acción. El que el in-
vestigador social sea objeto y sujeto de
estudio al mismo tiempo es lo que con-
vierte a la sociología en una ciencia in-
terpretativa.

Tradicionalmente, el político ha sido
cdncebido como el hombre de acción, mien-
tras que el intelectual es considerado co-
mo el pensador pasivo. El científico so-
cial tiene que ser un intelectual cons-
ciente de su papel político y, más que
eso, tiene la obligación de actuar. En
este sentido no importa si el científico
social es rey o consejero, sino si está
actuando o no, porque la sociología es,
querámoslo o no, una disciplina con un
riquísimo contenido político. Evadir este
papel significa rechazar la responsabilidad
con que su propia disciplina lo ha un-
gido.

Año XVI, núm. 62, octubre-diciembre
1970.

LEFEBVRE, Henri: Pensamiento marxis-
ta y sociología. Págs. 5'i7.

Marx no edificó una filosofía de la His-
toria. Tampoco en esto rompió con el
hegelianismo. Concibió la producción del
hombre por su trabajo como una totali-
dad, a partir de la naturaleza y de la ne-
cesidad, para obtener el disfrute (la apro-
piación de su ser natural). Por consi-
guiente concibió una ciencia histórica que
habría de escapar a las limitaciones de la
historia de los acontecimientos y de la
historia de las instituciones. Esta cien-
cia, en colaboración con las demás, debía

aproximarse al desarrollo del ser- huma-
no en todos sus aspectos, a todos-los ni-
veles de su actividad práctica. El término
«materialismo histórico» designa no- ya
una filosofía de la Historia, sino la géne-
sis del hombre total, objeto de toda cien-
cia .de la realidad humana y objetivo de
la acción. -

No convertiremos •—señala el autor de
esté ensayo— a Marx en un sociólogo por
múltiples razones. Quienes me atribuyan
esta tesis a la vista del título de esta
publicación mostrarán no haber abierto
este librito o no vacilar ante procedimien-
tos de mala fe. Si aludo a semejante posi-
bilidad es porque en el curso de las dis-
cusiones pasadas he visto cosas peores.
Marx no es un sociólogo, pero en el mar-
xismo hay una sociología.

La especialización parcelaria de las cien-
cias de la realidad humana, desde la épo-
ca en que Marx exponía el capitalismo de
concurrencia, tiene un sentido. La tota-
lidad no puede ya ser captada, como en
tiempos de Marx, de manera unitaria, a
la vez desde dentro y desde fuera (por re-

- ¡ación a lo posible), corroborándola y po-
niéndola en cuestión a la vez. Y, sin em-
bargo, no podemos perpetuar la separación
de las ciencias parcelarias. Esta separación
olvida la totalidad: la sociedad como un
todo y el hombre total. Pero la realidad
humana se hace compleja. Esta crecien-
te complejidad forma parte de la Histo-
ria en sentido amplio.

OLMEDO, Raúl: La "sociología" del có-
nocimiento. Págs. 17-30.

Los filósofos creían que para conocer
un objeto el pensamiento se colocaba vir-
gen frente al objeto y que el proceso de
conocimiento partía de la ignorancia ab-
soluta de lo que ese objeto era, es de-
cir, que el conocimiento del objeto partía
de la nada y que a continuación descom-
ponía al objeto en sus partes, selecciona-
ba las partes «esenciales» y las ensarn-
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biaba, recomponiendo así al objeto, es
<iecir, produciendo el objeto de conoci-
miento. La selección y el ensamblaje de
las partes «esenciales» eran realizados por
medio de las «categorías lógicas», las
cuales eran, a su vez, las partes esencia-
les de las partes esenciales de todos los
objetos cognoscibles y constituían por ello
la verdadera realidad de los objetos, ya
que lo que a fin de cuentas conocíamos
no era el objeto real en sí mismo, sino
sólo las sensaciones que tal objeto impri-
mía «desordenadamente» sobre nuestros
sentidos y que las categorías lógicas se
•encargaban de poner en «orden lógico».

Las ciencias naturales vinieron a de-
mostrar que el pensamiento no es sino
una propiedad, una forma de la materia,
•que aparece cuando esta última ha alcan-
zado en su historia un estado superior
•de diferenciación, complejidad y organi-
zación. Que, por lo tanto, entre pensa-
miento y materia no existe una diferen-
cia absoluta sino sólo relativa. Que los
•conocimientos y su transformación histó-
rica constituyen el desarrollo subsecuente
•de esta propiedad de la materia denomi-
nada pensamiento. Que así como la exis-
tencia orgánica —las especies vivas y su
«volución— es la forma cómo la materia
se manifiesta en su propiedad «viviente»,
la existencia espiritual —los conocimien-
tos y su evolución— es la forma cómo la
materia, la realidad objetiva, el Universo,
se manifiesta en su propiedad «pensan-
te».

BÉJAR, Raúl: Aspectos de la etnometo'
dologia en la sociología actual. Pági-
nas 31-37.

Los etnometodólogos pretenden inter-
pretar y descubrir los caminos y formas
•que los individuos utilizan en su queha-
cer cotidiano dentro de la sociedad, para
construir la realidad social y para identi-
ficar la naturaleza de las realidades que
•ellos mismos han construido. Desde el
punto de vista metodológico, esta pers-

pectiva supone un esfuerzo por compren-
der el mundo «tal y como es», interpre-
tado por las personas en su vida diaria.
La forma en que el investigador social
reconstruye y da sentido lógico a las ac-
ciones diarias le permite obtener in-
formación, no del sentido formal que el
individuo tiene de la religión, el arte, la
política, la sociedad, la moral, etc., sino
del actuar constante dentro del significa-
do que cada actor da a sus actos, que
pueden, o no, estar de acuerdo con las
categorías formuladas y desarrolladas in-
dependientemente del acontecer cotidiano
y real.

La fenomenología es un medio por el
cual pueden unirse la filosofía y las cien-
cias sociales y llenar de significado con-
ceptos que pueden ser vagos o carentes
de sentido de realidad. Es evidente que
los etnometodólogos han ido seleccionan-
do aquellos aspectos de la fenomenología
que son más relevantes y significativos
desde el punto de vista sociológico. La
importancia de esta forma de investiga-
ción se ha ido incrementando, y se ha
logrado una mayor comprensión de la
conducta humana en sociedad. Esta co-
rriente ha estimulado a un creciente nú-
mero de investigadores para interpretar
y comprender el significado social de una
amplia gama de acontecimientos cotidia-
nos que anteriormente habían pasado
inadvertidos, por considerarse que eran
lo suficientemente conocidos, y que, por
tanto, no requerían un cuidado y aten-
ción especiales.

STERN, Claudio: Notas sobre el concep*
to de "función" y la sociología juncio'
nalista. Págs. 39-55.

El amplio uso dado al término «fun-
ción» por estudiantes contemporáneos de
antropología social y sociología —por lo
menos si nos confinamos a la práctica de
ellas en los Estados Unidos de América
y tal vez en algunos otros países occiden-
tales— refleja la gran importancia que
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este concepto ha adquirido en estas dis-
ciplinas. Tanto es así, que el membrete
ofuncionalista» se ha convertido en un
término genérico empleado para designar
el trabajo de muchos antropólogos, o al-
gunas veces «escuelas» de antropología, y
de una gran mayoría de sociólogos, o por
lo menos del «movimiento» sociológico
contemporáneo más extendido en los Es-
tados Unidos de América.

Los comienzos del análisis «funcional»
en sociología y antropología —aún no de-
finidos así en esa época— pueden ser si-
tuados a finales del siglo XIX. Probable-
mente fue Durkheim quien hizo la pri-
mera formulación explícita de este enfo-
que en su De la división du travail social
en 1893, sistematizando sus ideas de ma-
nera más completa dos años más tarde en
Les regles de la méthode sociologique.

La idea más común de sistema que se
encuentra por detrás del análisis funcio-
nal, especialmente en su temprano des-
arrollo, ha sido la analogía organísmica.
Parece que cuando se utiliza este tipo de
analogía, las implicaciones teleológicas son
inevitables, tanto en la postulación del
sistema como en el intento de explicar
sus diferentes partes, sin importar cómo
-sean conceptualizadas : como instituciones,
formas de comportamiento organizado,
seres humanos individuales, grupos, et-
cétera. La sociedad, o la cultura, son vis-
tas como organismos cuyo «propósito»
principal es «sobrevivir» —lo que sea que
esto signifique—, «mantener su continui-
dad estructural», «permitir una adapta-
ción necesaria al medio ambiente», «fa-
cilitar la satisfacción de las necesidades
humanas», etc.

CAREAGA, Gabriel: Sociología y estructw
ralismo. Págs. 56-63.

La sociología necesita enmarcar a la
sociedad como un todo; aunque este to-
do, completamente distinto de la suma
de los individuos, sea sólo el conjunto de
las relaciones o de las interacciones de

estos individuos. Cada relación entre in'
dividuos (a partir de dos) los modificar
y ya constituye, pues, una totalidad, de
modo que la totalidad formada por eP
conjunto de la sociedad no es tan^o una
cosa, un ser o una causa, cuanto .m sis^
tema de relaciones. La observación so-
bre este extremo nos permite afirmar quer

efectivamente, la obsesión por la neutra--
lidad y por la totalidad ha marcado a la
sociología desde sus orígenes hasta nues^
tros días.

Cuando la sociología pasó, sobre todo erg
la sociología norteamericana, de las teo-
rías totalizantes a las pequeñas teoría*
de alcance medio, los sociólogos norte-
americanos aplicaron el método estructu--
ralista al estudio de los grupos elemen--
tales. Y un grupo elemental tiene como-
característica su interacción constanta y
su homogeneidad. De ahí que los socio--
logos estudien en los grupos elementales-
sobre todo la cohesión del grupo y las re-
laciones de los miembros entre ellos mis--
mos.

Pero el método estructuralista, como lo-
han utilizado los sociólgos, no solamente-
se aplica a los grupos pequeños, sino»
también a las grandes organizaciones. Ero
este tipo de investigación hay dos pun--
tos de vista: «uno que pone el acentc
en la utilización de los seres humanos ero
las organizaciones; se ocupa, sobre todo,-
de sus variables fisiológicas, para deter-
minar las reglas de una "organización,
científica del trabajo»; el otro trata dr
establecer, mediante la construcción de-
modelos formales, la mejor repartición
de las tareas con miras a una eficacia óp--
tima».

KARP, Lian: Algunas consideraciones som-
bre los modelos matemáticos en la-
sociología empírica. Págs. 63-75.

Se puede afirmar que cuando en una
cierta área del conocimiento sociológico-
se rebasa la etapa de clasificación de las-
propiedades observables y sus relaciones,-
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casi siempre se procede a establecer una
plataforma de generalizaciones comproba-
bles empíricamente, referente a los obser-
vables tratados, así como también a for-
mular, tentativamente, explicaciones para
estas generalizaciones. Esta tarea se efec-
túa generalmente presentando un cuerpo
teórico que muestre que tales extensiones
constituyen un conjunto de consecuen-
cias lógicas (en el sentido sintético) de
hipótesis más amplias.

La reciente y muy rápida evolución de
un tipo especial de matemáticas aplicadas
(teoría de sistemas, investigación de ope-
raciones, computación, etc.) parece ser tan-
to la causa como la consecuencia de un
notable desarrollo en el área de los mode-
los matemáticos en ciencias sociales.
, Puede decirse que el mero empleo de
modelos matemáticos es un ejercicio que
incrementa la habilidad para planear po-
líticas entre quienes los emplean, lo cual,
considerando a quien construye los mo-
delos como un planificador, generó una
notoria sensibilidad para conformar pro-
gramas efectivos. En la práctica, excep-
to, quizá, algunos casos en Econometría,
hay una tendencia muy marcada a con-
siderar a los modelos matemáticos como
antecedente finalista de los modelos de
computación; de aquí que en lo sucesivo
se emplearán ambas nociones en forma
indiferente, añadiendo tan sólo una ob-
servación diferencial. Cuando un mode-
lo matemático se transforma adecuada-
mente para ser procesado por una compu-
tadora, generalmente se debe al hecho de
que en gran parte las computadoras es-
tán diseñadas para realizar tareas repe-
titivas a gran velocidad y con una muy
alta precisión numérica. El planificador o
modelista hace uso de esta capacidad
siempre que (como es frecuente) detecte
patrones temporales que se repiten con
frecuencia en los procesos sociales y sus
relaciones espacio - temporales con otros
procesos. Cuando éste es el caso, y las
relaciones descubiertas o propuestas re-

sultan relativamente estables, se pueden
concebir módulos y elementos básicos de
definición para programas de computa-

GONZÁLEZ Cossfo, Arturo: Introducción
a una sociología política. Págs. 77-101.

El Estado no es una función, es una
manera de ser del poder del pueblo, mo-
Qificable en el devenir de la Historia.
Por eso la crítica en contra del Estado
moderno es adecuada, ya que se ha con-
vertido actualmente en un instrumento de
grupos de la sociedad que utilizan su po-
der para la protección de privilegios y
de derechos personalistas, contravinien-
do la realidad de que el poder es un
atributo originario del pueblo. Las críti-
cas y las nacientes formas políticas, eco-
nómicas y sociales anuncian cambios de
estructura; las condiciones históricas son
distintas a las que crearon el Estado mo-
derno que ya no corresponde a las deter-
minantes históricas de nuestro tiempo.

Los fines del Estado provienen de ca-
da individuo, de cada grupo, asociación
o clase social. Son producto de una épo-
ca, de la percepción y propensión con.
que los hombres afrontan la vida en un
momento determinado, dentro de toda su
vinculación histórica; son lincamientos,
rasgos del cuadro del hombre, del ideal
del hombre reconocido por la sociedad;
son síntesis política de los valores acepta-
dos como régimen social y ético de con-
vivencia. El fin del Estado como entidad
política es estructurar al pueblo; en rea-
lidad el pueblo —decía Marx respecto del'
propio individuo— «es el autor y el
actor de su propia existencia»; el que
se organiza en Estado, para regresar des-
pués sobre sí mismo a regular y hacer
posible su vida social e individual.

Los valores éticos y culturales los apor-
tan la comunidad y los individuos con su-
vivir, no los inventa ni debe imponer el
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Estado; solamente se requiere su regula-
ción para realizar una verdadera armo-
nía de la sociedad y de los individuos.
Por eso el fin primordial del Estado es la
educación en el sentido clásico de Pai'
deia, educación que proyecta los valores
de la comunidad dentro del individuo,
que forma y da sentido a las individua-
lidades, a los grupos y a la misma so-
ciedad.

GouLNER, Irving: El antimmotauro: el
mito de una sociología libre de valores.
Páginas 103-121.

Me temo —escribe el autor— que mu-
chos sociólogos actuales, al concebir la
ciencia social como libre de valores, alu-
den a cosas muy diferentes; que muchos
sostienen estas creencias dogmáticamente,
sin haber examinado con seriedad las
bases de su confiabiüdad, y que algunos
abogan por una sociología libre de valo-
res de manera ritual, sin tener idea cla-
ra acerca de lo que ello puede significar.
Las ideas de Weber sobre la relación en-
tre valores y ciencia social tienen poca
similitud con las que hoy se sostienen.
Si bien Weber veía grandes peligros en
el hecho de que los sociólogos expresa-
ran juicios de valor, también afirmaba que
era dable anunciarlos siempre y cuando
se tomara la precaución de distinguirlos
de los enunciados tácticos. Insistía en la
necesidad de mantener la objetividad cien-
tífica, pero advertía, asimismo, que ésta
es muy distinta de la indiferencia moral.

No debe suponerse que la imagen li-
bre de valores de la ciencia social se
defiende conscientemente por convenien-
cia; no ha sido concebida de modo deli-
berado, como una protección contra el
desagrado público. No serviría como re-
curso para salvar las apariencias; lo más
probable es que implique algo semejante
a un convenio tácito: en retribución a
cierto grado de autonomía y de apoyo

social, muchos científicos sociales aban-
donan sus impulsos críticos. Por lo co-
rriente no se trata de una insensible «ven*
ta total», sino de un lento proceso de mu-
tua adaptación; ambas partes se encuen-
tran de pronto desposadas sin que haya
habido ceremonia formal.

El mito de una sociología libre de va-
lores fue para Weber la manera de re-
solver las tensiones entre las dos tradi-
ciones occidentales más importantes: la
razón y la fe, el conocimiento y el sen-
timiento, el clasicismo y el romanticismo,
la cabeza y el corazón.

CÓRDOVA, Arnaldo: Política y Estado na-
cional en Maquiavelo. Págs. 121-13 .̂

Maquiavelo presidió los orígenes de la
política moderna y su pensamiento sigue
levantando tempestades en la civilización
de nuestros tiempos. Es difícil imaginar
otro pensador en cualquier época de la
Historia sobre el que reine tanto des-
acuerdo como sucede con el gran floren-
tino. Y, sin embargo, casi no hay uno
que no acepte que la ciencia política mo-
derna comienza con Maquiavelo. Antes
de que nos apresuremos a aceptar que
Maquiavelo es un ideólogo del absolutis-
mo y que su «democracia» no significa
otra cosa que el consenso popular al
régimen despótico, es preciso resolver al-
gunas cuestiones que son de vital impor-
tancia : Si es cierto, como no parece que
haya duda, que Maquiavelo fundaba la
corrupción en la debilidad y en la des-
unión de un pueblo; mientras que l.i
virtud la cifraba en la fuerza y en l.i
unidad de ese pueblo, lo que producía su
libertad hacia afuera y hacia adentro,
¿qué iba a ser de Italia una vez que un
príncipe virtuoso la reedndujera a !a
unidad y le diera la fuerza?; en otros
términos, de realizarse la unidad del pue-
blo italiano por obra del príncipe, ¿cuál
era el futuro de Italia bajo el régimen del
príncipe?
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Maquiavelo no hablaba en nombre de
los déspotas, hablaba a nombre del pue-
blo. Maquiavelo mismo se hace pueblo,
se confunde con el pueblo, pero no con
un pueblo entendido «genéricamente», si-
no con el pueblo que Maquiavelo ha con-
vencido a través de sus discursos. En
Maquiavelo vemos, por lo tanto, cómo la
pasión, de razonamiento de sí misma, se
vuelve «afecto», fiebre, fanatismo de ac-
ción.

Cuando las decisiones de la minoría son
acatadas voluntariamente, hablamos de
una situación de autoridad; cuando son
impuestas aun contra la voluntad de los
que obedecen, hablamos de una situación
de poder. Según esto, la autoridad es el
dominio legítimo y el poder el dominio
ilegítimo. Una de las hipótesis de que
partimos es que las élites rectoras están
en función del grado de desarrollo alcan-
zado por la comunidad.—J. M. N. DE C.

CASANOVA ALVAREZ, Francisco: Las "él»-

, tes" rectoras como agentes de cambio
social. Págs. 133-145.

El innegable desarrollo de la cienci-! so-
cial no ha podido aclarar más los dos pro-
blemas que hace más de un siglo esta-
bleciera Comte como la base del estudio
de la sociedad: la Estática social y la
Dinámica social del ingeniero francés
pueden traducirse al lenguaje actual de
la ciencia social como los problemas de
«Estructura» y «Cambio social» que, to-
davía hoy, constituyen los principales ob-
jetivos de nuestra disciplina. El concepto
de estructura social ha sido aplicado por
los antropólogos a todo tipo de comuni-
dades primitivas y campesinas. El gran
error de esto ha consistido en considerar
que la estructura de la villa campesina
es un sistema de relaciones sociales com-
pleto y aislado.

• Dentro de toda comunidad existe una
minoría de personas que, consciente o
inconscientemente, «deciden lo que hay
que hacer» y «lo que no debe hacerse».
Estas decisiones pueden ser acatadas vo-
luntariamente o rio por el resto de la co-
munidad, pero de cualquier manera se lle-
van a la práctica en la mayoría de los
casos. El que esto ocurra así se debe, co-
mo han hecho notar Pareto, Mosca, Aron
y Mills, a que la minoría se presenta or-
ganizada de alguna manera frente a la
gran masa amorfa y desorganizada.

THE AMERICAN POLITiCAL
SCIENCE REV/EW

Washington

Vol. LXVI, núm. 1, marzo 1971.

DEUTSCH, Karl W.: On Political Theory
and Political Action (Sobre la teoría y
la acción política). Págs. 11-27.

La teoría política es fundamental tanto
para los estudiosos científicos empíricos
como para los «humanistas» de los he-
chos políticos. Esta teoría llevaría con-
sigo varias ventajas para la labor inves-
tigadora del científico de la política: sim-
plificación del conocimiento, efectividad
interpretativa en los hechos, actitud crí-
tica, consciencia normativa de los valo-
res, etc. Afortunadamente la moderna
ciencia política tiende cada vez más a los
hechos cualitativos, a verificar la limitada
verdad del contenido de ciertas teorías, a
ser más crítica de la sociedad y de ella
misma.

¿Nos dice únicamente la teoría polí-
tica lo que debe hacerse o también algo
sobre cómo hacerlo? El Príncipe, de Ma-
quiavelo. era, ante todo, un tratado so-
bre el cómo. En nuestro tiempo los tra-
tados sobre planificación urbana están
también preocupados ante todo por el
cómo. Justamente las teorías políticas se
preocupaban hasta el presente por los
medios para alcanzar ciertos fines y va-
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lores. Pero ahora debe preocuparse tam-
bién esta teoría por la conveniencia o no
de tales fines. El llamamiento por una
reordenación de prioridades en la agen-
da nacional de los Estados Unidos es en
el fondo un llamamiento también por una
mayor sabiduría al igual que por una
mejor redistribución de la atención pú-
blica, prestigio social, recursos económi-
cos y poder político. .

TAYLOR, Michael: Party Systems and Go-
vernment StabiHty (Los partidos y la
estabilidad gubernamental). Págs. 28-37.

Se recogen una serie de argumentos
sobre la influencia del sistema de parti-
dos parlamentarios existentes y la esta-
bilidad gubernamental. A tal fin se com-
pilan datos respecto a ciento noventa y
seis Gobiernos de las democracias occi-
dentales desde 1945.

La conclusión se resume del siguiente
modo: A) Una fuerte conexión existe en-
tre estabilidad gubernamental y variedad
de partidos parlamentarios. B) Gobiernos
compuestos de un solo partido resultaron
significadamente más estables que Go-
biernos formados de una coalición. C) Go-
biernos de partido mayoritario fueron
también más estables que Gobiernos mi-
noritarios. D) Ni el número de partidos
en la oposición ni el fraccionamiento de
la oposición afectan significativamente a
la estabilidad gubernamental; no obstan-
te, la división ideológica del Parlamento
en «pro-sistema» y «anti-sistema» tiene
importancia para la estabilidad. La pro-
porción de escaños mantenidos por los
partidos anti-sistema constituyeron el me-
jor indicador sobre la estabilidad guber-
namental. Además, la fraccionalización de
los partidos pro-sistema es lo que más
afecta a la estabilidad.

MACRAE, Duncan: Scientific Communica*
tion, Ethical Argument and Public PoJ

licy (Relación entre el lenguaje de la
ciencia política, la ética y la actividad,
pública). Págs. 38-50.

Por regla general los estudiosos de la
ciencia política no desean analizar la
relación sistemática existente entre cier-
tas políticas de los poderes públicos y la
ética general. Prefieren, ante todo, ana-
lizar la adecuación de los medios emplea-
dos para llevar a cabo ciertos fines polí-
ticos.

El autor se inclina por la necesidad de
estos análisis en torno a los valores éti-
cos subyacentes bajo el lenguaje de la
ciencia política y de la misma actividad
de los poderes públicos. Esto no es nue-
vo en la ciencia política, pues desde hace
mucho tiempo los teóricos de la política
se han preocupado por la eticidad de las
decisiones políticas. Sin embargo, no se
han realizado de un modo claro, capaz de
ayudar a adecuadas elecciones de política
práctica. Es preciso una mayor claridad
en los valores éticos que subyacen bajo
el lenguaje científico, una mayor precisión
de los criterios valorativos escogidos en
las actuaciones políticas.

PRZEWORSKI, A., y SOARES, G. A. D.:

Theories in Search of a Curve: A Con'
textual ¡nterpretation of Left Vote (La
interpretación de los votos de izquierda
en un contexto de clases). Págs. 51-68.

Existe tendencia a considerar la actitud
electoral de los individuos dependiente
de una serie de variables: su situación
económica, local, educación, etc. Gon da-
tos empíricos el autor demuestra que
esto no es suficiente para la interpreta-
ción de los votos por los partidos de iz-
quierda, pues estos votos no sólo depen-
den de características individuales sino,
igualmente, del contexto social en el cual
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tienen lugar, lo cual no es un dato cuan-
titativo, sino eminentemente cualitativo.
De este modo resulta que los votos de la
izquierda dependen mucho de la exten-
sión de la consciencia de clase de los tra-
bajadores. La consciencia de clase puede
medirse por el grado de permanencia de
la actitud política izquierdista del ciuda-
.dano cuando su estructura social está
-cambiando. El análisis de Marx sigue te-
niendo, pues, validez. La teoría mar-
xista no predice que los trabajadores tien-
dan siempre a votar por los partidos de
izquierda, sino en tanto en cuanto la
•clase esté políticamente organizada.

La conducta de los individuos depende
-de las características de la clase y no a
la inversa. Frecuentemente en investiga-
•ción política los datos preceden la teoría.
INumerosas conclusiones suelen deducir-
le de observaciones empíricas. Sin em-
bargo, aquí éste no es el caso. El ar-
íículo está escrito en tono polémico fren-
•te a las interpretaciones realizadas por
5oares y Hamblin sobre los votos por
.Allende en las elecciones de 1952.

cimiento político; un 23 por 100 respecto
a la comprensión de las diferencias en-
tre los partidos; un 15 por 100 en las
consideraciones sobre la eficacia política;
un 24 por 100 en el interés por los asun-
tos gubernamentales, y un 15 por 100 en
el medio de comunicación de masas más
utilizado. La relativa superioridad en edu-
cación o personal eficacia del padre o de
la madre puede afectar virtualmente a la
socialización política de los hijos. Esto
ocurre en mayor grado entre las pare-
jas casadas de la clase trabajadora que
de la mediana. Como por regla general
esta desigualdad opera en favor del pa-
dre, los esfuerzos de una madre para lo-
grar en su favor una adecuada politiza-
ción del hijo tienen que ser realmente ex-
traordinarios.

MARMOR, Theodore R.: On Comparing
Income Maintenance Alternatives (Exa-
men comparativo de las diversas al-
ternativas sobre la redistribución de la
renta individual). Págs. 83-96.

JENNINGS, M. K., y NlEMl, R. G.: The
Dtviswn of Political Labor Between
Mothers and Fathers (Diferencias entre
la actividad política de los padres y de
las madres). Págs. 69-82.

Los datos empíricos son extraídos de
•una investigación realizada en 1956 so-
fcre socialización política entre los jóve-
nes de Bachillerato llevada a cabo por el
•Centro de Investigación de la Universi-
.dad de Michigan. El núcleo del trabajo
lo constituyó una muestra nacional de
1.669 seniors distribuidos entre 97 escue-
las secundarias públicas y no públicas.

Estos datos demostraron una neta ven-
taja de los padres sobre las madres en
la politización de los hijos. En términos
cuantitativos esta neta ventaja se tra-
duce-en un 30 por 100 respecto al cono-

La redistribución de la renta individual
tan ampliamente discutida en Estados Uni-
dos desde 1960 es consecuencia de lo ^sa-
tisfactorio de las soluciones dadas hasta
el presente a estos tres problemas: los
programas de asistencia de las clases mo-
destas; la cuestión de la elevación de
los ingresos de estas clases económicas sin
reducir los incentivos para el trabajo, y el
incremento de las desigualdades en la pre-
sente distribución en la renta en Norte-
américa.

Son criticados los esfuerzos hechos por
la Administración Nixon en este sentido.
El' Consejo Urbano del Presidente Nixon
reunido en primavera de 1969 señaló dos
planes para reducir la desigualdad dentro
del presente sistema de bienestar. Un
plan, popularmente conocido como ' Na-
than plan, propuso reducir las diferencias
estatales estableciéndose un mínimo uni-
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forme de bienestar para todas las pre-
sentes categorías de público que sería lle-
vado a cabo por la burocracia federal
encargada del bienestar. El segundo se
basaba en asistencia a las familias con hi-
jos y sería administrado por la Admi-
nistración de Seguridad Social. A juicio
del autor, ni el uno ni el otro se dirigen
al básico problema de la redistribución de
las rentas: la transferencia de ingresos
económicos de los no pobres a los única'
mente pobres.

de las opiniones del pueblo bien por r e '
velación, bien por ciencia. Esta necesi--
dad de intermediarios hunde sus raíces-
en la misma necesidad del mantenimien--
to de la paz y del orden. Hobbes, aunque-
no el auténtico fundador del gobierno
indirecto, fue el fundador de la ciencia
por la cual los hombres son inducidos a
consentir ser gobernados no de acuerdo-
con lo que ellos entienden por bueno o-
malo, sino por lo que en tal sentido en--
tiende el Gobierno representativo.

MANSFIELD, Harvey C.: Hobbes and the
Science of Indirect Government (Hobbes
y la ciencia del Gobierno indirecto).
Páginas 97-110.

El Gobierno, tal como lo conocemos en
la actualidad, es por lo general en todas
partes indirecto. Se ejerce por el pueblo
no directamente, sino a través de sus re-
presentantes. El pueblo no gobierna di-
rectamente, sino por órganos elegidos por
ellos mismos y dotados con poderes so-
beranos de autogobierno. Hoy se esta-
blece por doquier que la cuestión di-
recta de saber qué es bueno o malo para
el pueblo no debe ser solucionado por
él mismo, sino por sus representantes.

Hobbes fue quien primero argumentó
que la cuestión indirecta debía de pre-
ceder a la directa y que en manos del
Gobierno representativo se encontraba la
respuesta a lo bueno o malo para el pue-
blo. ¿Cuáles fueron los argumentos uti-
lizados por Hobbes en esta manera de
razonar? Partee claro que Hobbes dedujo
la idea del gobierno indirecto de las ense-
ñanzas del cristianismo. Tanto el cristia-
nismo como Hobbes entienden el gobier-
no humano como un necesario interme-
diario entre Dios y los hombres o entre
hombres y hombres. Ambos sostienen
que el Gobierno es mantenedor de la
consciencia de los hombres y el intérprete

RAE, Douglas W.: Political Democracy as
a Property of Political Institutions (Ltf
democracia como una característica der
determinadas instituciones políticas). Pá-
ginas 111-119.

Se mantiene que la democracia política:
es una cuestión de grado- según la exten-
sión del gobierno de la mayoría en las
diversas instituciones políticas. El grado
de democracia está en función principal-
mente de estas variables: procedimiento-
de decisión, tamaño de los grupos mino-
ritarios, tamaño de los grupos excluidos
de los procedimientos decisorios y mo-
delos de representación. Pero esto no está,
unido, como algunos sugieren, a una ma-
yor satisfacción de necesidades.

Sería muy fácil sostener que cuando es
temporal mayor democracia exhibe um
institución, más estrechamente se une su
política a los intereses de los subditos,
Pero existen dos objeciones a esto: 1. Que
las instituciones democráticas pueden ser
usadas como instrumento de agresión y,
por tanto, llevar consigo positivos daños-
a esos intereses. 2. Que a través de la ma-
nipulación, ignorancia o falsa consciencia,
muchas veces los ciudadanos no conocen
sus propios intereses. Lo que sí es cierto-
es que el grado de democracia está en ínti-
ma relación con la extensión del grado
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de disatisfacción. Señala la democracia,
ante todo, lo que no quieren los sujetos,
pero en modo alguno lo que sí quieren.

CLAKE, J. W., y LEVINE, E. L.: ManjW

na Use, Social Discontent and Poli'
tícal Alienation: A Study of High
School Youth (El uso de la marihuana
en la segunda enseñanza, el descontento
social y la alienación política). Pági-
nas 120-130.

Bajo una muestra de novecientos siete
estudiantes del bachillerato superior en
Florida, se consideran los efectos del uso
de la marihuana en las conductas sociales
y políticas. Comparándolos con las mante-
nidas por los no-usuarios de la marihua-
na, se pone de relieve cómo las opinio-
nes políticas de los usuarios no son tan
radicales como algunos pretenden. Entre
los jóvenes existe una extendida opinión
sobre la necesidad de una más limitada
política exterior norteamericana, pero no
puede distinguirse la radicalidad de esta
opinión según se trate de jóvenes usua-
rios de marihuana o no. Lo mismo suce-
de en lo que concierne a un mayor en-
volvimiento de las estructuras de poder
en la solución de las necesidades domés-
ticas. La asociación entre el uso de la
marihuana y alienación política ofrece,
igualmente, poco soporte para la opinión
de que la marihuana y las opiniones po-
líticas estén relacionadas.

Sin embargo, es significante la situación
de los jóvenes ante el uso de la marihua-
na. Los jóvenes más usuarios de la mis-
ma parecen provenir de las clases me-
dianas o altas blancas que viven en las
áreas urbanas o suburbanas. En este sen-
tido sí tiene significación política la ma-
rihuana, pues refuerza las opiniones alie-
nantes que con anterioridad ya tenían
estos jóvenes.

KRAMER, Gerald H.: ShorUTerm Fíuc-
tuation in US Voting Behavior, 1896-
1964 (Escasa fluctuación de los votos en
la conducta electoral en Estados Unidos
entre 1896 y 1964). Págs. 131-143.

Los datos demuestran que la fluctua-
ción de los votos en las diferentes elec-
ciones para la Cámara de Representantes
en Estados Unidos es muy escasa y que,
además, los votos han sido racionales en
el sentido de que las variaciones se han
producido ante todo cuando el elector
ha experimentado en sus ingresos eco-
nómicos cierta insatisfacción. Las fluc-
tuaciones económicas, en particular, son
importantes en las elecciones congresiona-
les, pues momentos de auges económicos
ayudan a los candidatos del partido en el
Poder y momentos de crisis a la oposi-
ción. En términos cuantitativos, un 10 por
loo de disminución en la renta real per-
sonal de los individuos produce una pér-
dida al partido en e! Poder de un 4 a
un 5 por 100 de los votos para el Con-
greso, permaneciendo constantes todas las
demás variables. El partido perdería al-
rededor de cuarenta escaños en la Cámara
de Representantes. Las elecciones presi-
denciales, sin embargo, muestran una me-
nor sensibilidad a las condiciones econó-
micas. Las condiciones, especialmente en
ío referente a los ingresos y a la estabi-
lidad de los precios, son importantes para
conocer el posible éxito del partido en
el Poder, y el conocimiento • de ellas se-
rían un buen complemento-a las técnicas
de medición de la opinión pública elec-
toral basadas únicamente en tests y cues'
tionarios.

ZAGORIA, Dona'.d S.: The Ecology of Pea'
sant Communism in India (Ecología del
comunismo campesino en India). Pá'
ginas 144-160.

Se investiga la base agraria del comu>
nismo indio a través del uso de estadís-
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ticas de los votos por el partido comu-
nista en tres elecciones generales desde
1957. De este análisis se desprende que
•en muchas partes de Asia la relación en-
tre no-propietarios o semi no-propietarios
y propietarios de tierras es más suscep-
tible de conflicto en áreas superpobladas
-concentradas que en áreas de población
esparcida a lo largo de todo un territo-
rio. La razón de ello estriba en que en
las áreas de población concentradas y de
cultivo intensivo existe una mayor per-
cepción de las ganancias por parte de los
no-propietarios. En terreno electoral esto
lleva a una mayor simpatía por el par-
tido comunista. Es de advertir que pu-
diera ser que en estas zonas las desigual-
dades fuesen menores que en las regiones
áridas v menos feudales; sin embargo,
aquí las masas se encuentran más radi-
calizadas.

Con estos y otros argumentos señaU
el autor la importancia de la combina-
ción de tres factores —concentración de-
mográfica, desigualdad en la distribución
de las tierras y largo número de no pro-
pietarios— para explicar la fuerza de i
comunismo campesino en las áreas rura-
les de la India, y también en otros paí-
ses asiáticos. Estos tres factores se en-
cuentran especialmente en íntima rela-
ción en las áreas húmedas de intensivo
cultivo.

MELSON, Robert: Ideology and inconstS'
teney (Ideología e inconsistencia). Pá-
ginas 161-171.

Después de la huelga general de ju-
nio de 1964, los trabajadores de Nigeria
ganaron una prominencia política sin pre-
cedentes. Cuando aparecieron las eleccio-
nes generales en diciembre de 1964, los lí-
deres de los partidos buscaron afanosa-
mente el apoyo de estas masas de traba-
jadores. Dos tipos de dirigentes parecían
hacer llamamiento a los trabajadores: de

una parte, el reciente partido laborista
nigeriano, con su énfasis en la concien-
cia de clases, y de otra, los tradicionales
partidos con su especial acento en las
lealtades debidas a los grupos étnicos. Las
elecciones demostraron que los trabajado-
res nigerianos aún no uenen conciencia
de clase, y que su voto era muchas ve-
ces inconsistente con su condición pro-
letaria.

Aunque a corto término las inconsis-
tencias hacen el futuro político imprede-
cible, a lo largo pudieran servir como un
importante contrapeso a aquellos que qui-
sieran comprimir las sociedades transi-
cionales en rígidos compartimientos ideo-
lógicos. Precisamente porque sus votos
son inconsistentes, los trabajadores nige-
ríanos parecen más humanos (con un sen-
timiento de amistad que colocan por en-
cima de sus intereses ideológicos) y más
abiertos al cambio. Estos trabajadores no
parecen muy convencidos de la tesis so-
cialista de que las clases capitalistas y
feudales han creado las discordias triba-
les para reforzar sus privilegiadas situa-
ciones, ni que el sentimiento tribal sea
ajeno a la clase trabajadora.

LEVY, Frank, y TRUMAN, E. M.: To-

ward a Rational Theory 0} Decentra'
liZa-tion: Another View (Hacia una teo-
ría racional de la descentralización).
Páginas 172-179.

Los economistas están empeñados en
resaltar los aspectos no racionales de la
descentralización, poniendo de manifies-
to la necesidad de una total concentración
técnica-económica a la vista de las nece-
sidades contemporáneas. Pero es un gra-
ve error el hacer equivalentes la organi-
zación gubernamental de un país con la
organización propia de una empresa eco-
nómica.

El artículo se extiende en la explica-
ción de tres fundamentales diferencias en-
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tre la organización económica y la poli'
tica. En la organización económica se da
una total coincidencia de opinión en el
personal, respecto a los objetivos a con-
seguir; en la gubernamental puede exis-

. tir un desacuerdo sustancial acerca de lo
que ha de producirse. En segundo lugar,
•en la organización económica el flujo in-
formativo es generalmente de forma com-
pacta numérica; en la gubernamental a
•menudo el flujo informativo no puede ex-
presarse de forma numérica. La transmi-
sión informativa puede ser menos densa
y, por tanto, más cara. Por último, en la
organización económica las ganancias ac-
túan como estadística suficiente para co-
nocer el cumplimiento de los objetivos
de la organización (máximo provecho in-
mediato). Para muchas organizaciones gu-
bernamentales una tal estadística eficiente
no existe.

KlM, Chong Lim: Socio-Economic Deve-
lopment and Political Democracy in
Japanese Prefectures (Relación entre
desarrollo económico y democracia po-
lítica a la vista de las elecciones en las
prefecturas japonesas). Págs. 184-187.

En este pequeño artículo se refutan las
tesis de Lipset y otros en el sentido de
que un cierto desarrollo económico es re-
quisito para una democracia estable. El
desarrollo comunicativo, la urbanización,
industrialización y educación son consi-
derados como importantes componentes
de la infraestructura política que induce
a actitudes y conductas congruentes con
las instituciones democráticas. Los datos
recogidos de varias elecciones de las pre-
fecturas japonesas no parecen estar muy
de acuerdo con esta tesis. En el Japón el
grado de industrialismo urbano no está
ni fuerte ni positivamente correlacionado
con el juego democrático. El industrialis-
mo urbano muestra una fuerte correlación
negativa con el nivel de participación,

y no lleva a niguna visible relación con
la igualdad representativa. Lo único que
podría estar de acuerdo con la tesis de
Lipset es la hipótesis de la relación en-
tre industrialismo urbano y nivel de com-
petición.

Quince indicadores socio-económicos en
46 prefecturas japonesas son selecciona-
das para este análisis en atención a su
relevancia teórica y su poder discrimina-
torio. Para precisar el grado de industria'
lismo se atiende a la producción eléctrica
per capita, a la circulación de los perió-
dicos, carreteras pavimentadas, número de
automóviles y facilidades de bibliotecas
per capita.—G. D.-LL.

THE ANNALS

O F THE AMERICAN ACADEMY OF POLITICAL

AND SOCIAL SCIENCE

Filadelfia

Vol. 395, mayo 1971.

ALTBACH, Philip G., y PETERSON, Pat t i :
Be/ore Berkeley: Historical Perspectives
on American Student Activism (Antes
de Berkeley: antecedentes históricos
del activismo estudiantil norteamerica-
no). Págs. 1-14.

El trabajo logra un resumen histórico
del activismo estudiantil en los primeros
sesenta años del. presente siglo. Se des-
criben los movimientos sin realizarse un
estudio sociológico de las causas que los
originaron. Se concentra él estudió" eri
los movimientos radicales, políticos, libera-
les y, aunque tuvieran su importancia
también los religiosos, pacifistas y conser-
vadores, se descartan estos últimos.

A pesar de las sustanciales diferencias
entre períodos y organizaciones, lá his-
toria nos da pie para que sustentemos lo
siguiente: a) Existe poca evidencia de
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que alguna vez importantes movimientos
políticos tuvieran su origen en los am-
bientes estudiantiles. La regla fue justa-
mente lo contrario, b) Las preocupacio-
nes de los activistas estudiantiles eran,
ante todo, de índole político o social ge-
neral y no concernientes con cuestiones
puramente académicas, c) Los movimien-
tos activistas estudiantiles no formaban
parte de un esfuerzo intelectual cultural.
Para los grupos políticos radicales lo esen-
cial era un cambio en las relaciones de
poder y, a través de ello, lograr refor-
mas sociales. '

O'BRIEN, James P . : The Development of
the New Left (El surgir de la «nueva
izquierda»). Págs. 15-25.

A partir de 1960 surge en Estados Uni-
dos un nuevo radicalismo político, en
muchas partes íntimamente unido a las
revueltas estudiantiles. Un examen del
contenido de los programas contestatarios
indica que estamos ante una especie de
moralismo político combinado con una
protesta por la alienación en que viven
las clases medias norteamericanas. Las
raíces del movimiento se encuentran en
determinadas clases medias intelectuales
norteamericanas. Pero a pesar de esto
existen bases para considerar que el mo-
vimiento de protestas se está extendien-
do a las clases trabajadoras.

Es un grave error el considerar a las
clases trabajadoras, siguiendo a Marx,
como la fuente de una posible revolución
socialista en los países desarrollados. En
Norteamérica se pone de relieve cómo
hasta el presente los movimientos estu-
diantiles apenas tienen apoyo en los tra-
bajadores.

Reducir estos movimientos a mera «crí-
tica destructiva», a «negativismo puro»,
es simplificar las cosas demasiado. Exis-
te mucho de positivo en ellos y capaz de
servir de modelo a futuras reformas que
se lleven a cabo en la sociedad norteame-

ricana. Además, a la vista de que el mo-
delo marxista de revolución jamás ha
ocurrido en sociedades capitalistas des-
arrolladas, es posible que una futura re-
volución socialista sea simplemente una
extensión de un ampüo movimiento de
protesta que comienza en los jóvenes.

GUSFIELD, Joseph R.: Student Protest
and University Response (La protesta
estudiantil y la réplica de la Universi-
dad). Págs. 26-38.

Cabía preguntarse si la intranquilidad
estudiantil está en íntima conexión con
la mala administración de las Universi-
dades. La mayoría de las Universidades
están francamente mal administradas, y
la participación en su dirección de los
distintos estamentos que componen el
mundo universitario no es efectiva.
A subsanar estos defectos administrati-
vos se dirigen muchas de las acciones de
los movimientos estudiantiles.

Las acciones estudiantiles contestatarias
se acercan más a la naturaleza de dispu-
tas laborales que a la violación de esta-
tutos de la Universidad. Los procedi-
mientos disciplinarios tradicionales son in*
adecuados porque se ponen en manos de
autoridades poco cualificadas. Si las Uni-
versidades quieren disciplinar adecuada-
mente las acciones y los actos ilegales
detrimentales a las instituciones, deben
configurar los procedimientos de acuer-
do con la estructura contemporánea judi-
cial, incluyéndose reglas más estrictas so-
bre las pruebas, provisiones para los con-
sejeros, nombramiento de jueces cualifica-
dos, equivalentes a un sistema de ju-
rados.

En las cuestiones de participación en la
dirección de la Universidad debe lograr-
se una mayor unidad de conjunto. Los
oficiales administrativos, el cuerpo do-
cente, las asociaciones estudiantiles y los
patronatos deben formar un todo homo-
géneo, capaz de hacer posible un autén-
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tico liderazgo administrativo, La separa-
ción de los principales elementos de la
educación —facultad, estudiantes y admi-
nistrativos— es una gran barrera al sur-
gimiento de aquella autoridad.

KEN1STON, Kenneth, y LERNER, Michael:
•Campus Characteristics and Campus
Unrest (Las características de la Univer-
sidad y la intranquilidad en la misma).
Páginas 39-53.

La intranquilidad en la Universidad fue
-uno de los tópicos de la campaña elec-
toral para el Congreso de 1970. Frases
como: «hay que acabar con los es-
tudiantes violentos», «la administración
universitaria es demasiado permisiva» o
«hay que aplicar la ley en la Universi-
-dad», fueron muy apropiadas para ganar
votos.

Sin embargo, la mayoría de las opi-
niones expresadas por los políticos son
•objetivamente falsas, y a este fin se diri-
ge el presente trabajo. Concretamente se
trata de demostrar la falsedad de las si-
guientes afirmaciones: 1) Que las pro-
testas de los universitarios son típica-
mente violentas. 2) La disciplina en la
Universidad es muy tolerante. 3) La edu-
-cación universitaria está adoctrinando
políticamente a los estudiantes. 4) El
•descontento estudiantil causa intranquili-
vdad en la población sin causa justificada.

Se examinan empíricamente numerosas
•estadísticas sobre los estudiantes contesta-
tarios, las instituciones donde las protes-
tas ocurren, las posturas del profesorado
y consecuencias de las protestas.

.MANKOFF, Milton, y FLACKS, Richard:
The Changing Social Base of the Ame'
rican Student Movement (Cambio en
los orígenes sociales de los movimien-
tos estudiantiles). Págs. 54-67.

Punto de partida del presente artículo
«es la encuesta realizada en la Universi-

dad de Wisconsin, en 1968, sobre el on-
gen social de los estudiantes que toman
parte en los movimientos contestatarios.
De este modo se ponen de relieve sustan-
ciales cambios respecto a dichos orígenes
en los primeros años de la década del
sesenta.

Por aquella época se consideraba que
los estudiantes comprometidos en protes-
tas estudiantiles procedían, ante todo, de
las facultades «humanistas», y sus fami-
lias eran liberales y de clase media. De
ahí la conclusión errónea de que el mo-
vimiento era ampliamente minoritario,
muy preocupado con cuestiones intelec-
tuales humanistas e incapaz de aceptar
las estructuras institucionales a causa de
sus antecedentes familiares. Pero con el
trabajo de Wisconsin la situación ha cam-
biado. La tesis de la «family socializa-
tion» es inexacta para explicar el actual
movimiento masivo estudiantil. Ese movi-
miento tiene sus mismas bases en la ac-
tual proletarización y represión a la que
es sometida la juventud norteamericana.

ElSENSTADT, S. N. : Generational Con-
flict and Intellectual Antinomianism.
Páginas 68-79.

Se investigan dos causas de los mo-
vimientos de protesta estudiantil: el con-
flicto generacional y el antinomianismo
intelectual. Lo primero es nuevo en la
historia de las sociedades altamente des-
arrolladas; lo segundo tiene una larga
tradición histórica aunque se ha agudi-
zado en los últimos años.

Se está poniendo de relieve los conflic-
tos entre las generaciones, acusando los
jóvenes a los mayores de estar sometidos
a una serie de presiones represivas (con-
trol económico, bajo nivel de vida, conti-
nuas sanciones, servicio militar obligato-
rio, etc.), de tal modo que poco a poco
se crea una conciencia de frustración en-
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tre los jóvenes, lo cual provoca a veces
acciones violentas de protesta.

El antinomianismo intelectual no es
nuevo. En casi todas las sociedades han
existido tensiones entre los intelectuales
y el poder constituido. Lo que sí es nue-
vo es que en la actualidad se alaba y
hasta se considera necesario la constan-
te oposición del intelectual a las acciones
del poder político. Viviendo los estudian-
tes en un mundo intelectual no es ex-
traño que algo de este antinomianismo
se les transmita.

LAUFER, Robert S. : Sources of Generan
tional Consciousness and Confüct
(Fuentes de la consciencia y conflictos
generacionales). Págs. 80-94.

Las pautas del conflicto intra-ciase en-
tre las jóvenes y viejas generaciones son
controladas por las transformaciones en
la situación de la juventud en las socie-
dades post-industriales, por la actual so-
cialización de los jóvenes que pone el én-
fasis en la auto-realización frente a la
conformidad a las formas sociales y la
constante acción punitiva de las viejas
generaciones, respecto a los experimentos
culturales y políticos de las jóvenes.
A esto se añade que el conflicto entre las
generaciones se ve exacerbado por abso-
lutas disparidades de opinión en puntos
candentes, como son la guerra del Viet-
nam, las acciones de los movimientos so-
bre derechos civiles, y los intentos por
reprimir nuevas formas de vida social.

El conflicto tiende a ser, sin embargo,
cíclico y esporádico, porque la continua
interacción entre las jóvenes y las viejas
generaciones humaniza los enemigos. Los
intentos de determinados elementos del
liderazgo de las viejas generaciones por
utilizar la hostilidad generacional como
un instrumento útil para posturas más
conservadoras pudiera, sin embargo, lle-
var consigo en el futuro una dura con-
frontación.

PlNNER, Frank A.: Students - A Marginal
Élite in Politics (Los estudiantes como
élite política marginada). Págs. 127-138-

Estamos ante un estudio de las revuel--
tas estudiantiles alemanas a fin de de '
mostrar los nefastos resultados para sus-
líderes en cuantas alianzas políticas pre--
tendieron participar. Las alianzas políti--
cas que envuelven los movimientos estu^
diantiles son efímeras porque a los es--
tudiantes les faltan medios efectivos de-'
coacción. Siendo la parte más débil en la
alianza, se convierten en un fácil blanco-
de la represión de sus antiguos compa--
ñeros de coalición.

Un ejemplo de ello lo tenemos en Ios-
universitarios bajo la República de Wei^
mar. Creyeron firmemente en las tesis-
de los nacionalistas respecto a las causas-
de la derrota alemana, para ser poco des-̂
pues aplastados por ellos. La racionali'
zación ideológica de una serie de circuns--
tancias propias de la derrota tomaron la-
forma de un romanticismo ultra-naciona--
lista: todas las enfermedades políticas y
sociales eran debidas a la desunión en eE
pueblo fomentada por el comunismo y
por los partidos políticos. La unidad la-
representaba el ejército. De ahí que Ios-
estudiantes soportasen las organizaciones-
patrióticas y la idea de una preparación»
militar (Wehrhaftigkeit). Poco después se-
confirmó que estas organizaciones premi-
litares eran un simple paso hacia las Kof
porationen bajo el régimen nazi.

BoUDON, Raymond: Sources of Student
Protest in France (Causas de la protes--
ta estudiantil en la sociedad francesa).-
Páginas 139-149.

Aparte de la mala administración que"
impera aún en las Universidades fran-
cesas, el porvenir que le espera al gra--
duado universitario no es nada promete--
dor. Consecuencia de lo primero es la am-
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plia proporción de estudiantes que no
acaban sus estudios. Más del 40 por 100
de los estudiantes que entraron en la
Sorbona en 196a ya se habían retirado
por 1066, y sólo el 30 por 100 se gra-
duaron.

Pero esto es sólo una parte del cua-
dro. Los estudiantes que son graduados
se exponen al desempleo en gran pro-
porción. En un trabajo prospectivo pu-
blicado en 1965, Vermot-Gauchy puso
esto de relieve. En 1975 las Universida-
des francesas darán unos 65.000 títulos
de licenciaturas. El número de los nue-
vos puestos de trabajo que teóricamente
han de ser cubiertos por estos graduados
será en ese mismo año de 45.000. Pero
cerca de 20.000 de estos puestos serán
dados en prioridad a la "minoría de estu-
diantes que" son seleccionados por las
grandes icoles que otorgan títulos supe-
riores también. Esto dejaría unos 25.000
puestos para los 65.000 titulados univer-
sitarios.

En resumen, la situación de la Univer-
sidad francesa está caracterizada por una
gran disfuncionalidad. El estudiante fran-
cés está prácticamente marginalizado. La
revuelta de 1968 puede ser explicada por
el hecho de un gran crecimiento del cuer-
po estudiantil y por la falta de adecuada
organización de las Universidades here-
dadas del pasado siglo.

nes en la sociedad de consumo japonesa,
en general, se ha elevado, el de los estu-
diantes universitarios ha declinado. Los
estudiantes forman el auténtico proleta-
riado, y al mismo tiempo la única clase
en paro de la sociedad contemporánea.
Desilusionados por la educación y por eí
estilo de vida que se les ofrece buscare
alguna justa causa por la cual puedan
luchar, y a menudo la encuentran en los-'
programas políticos radicales.

El Gobierno está considerando funda-
mentales reformas en la alta educación.
La Comisión Central Consultiva para la-
Educación ha propuesto recientemente lar-
reorganización de las presentes Universi-
dades en varios tipos de alta institución-
correspondiente a las futuras carreras de
los estudiantes y necesidades de la indus-
tria, el diferenciar la facultad orientada
hacia los puestos de trabajo y la facultad
orientada hacia la investigación, el abo--
lir la diferencia financiera entre Univer-
sidades nacionales y privadas, añadir per--
sonal universitario en las Juntas de Pa»̂
tronados y abrir las puertas de la educa--
ción superior al público en general.

Para hacer frente a los incidentes se-
han otorgado mayores poderes disciplina^
rios a la dirección de la Universidad. Los
presidentes pueden cerrarlas hasta por
nueve meses, con la correspondiente pér-
dida de matrículas y disminución en eü
sueldo de los profesores.

SHIMBORI, Michiya: Student Radicáis in
Japan (Los estudiantes radicales en el
Japón). Págs. 150-158.

Aunque pudieran citarse motivos polí-
ticos, lo cierto es que los asuntos acadé-
micos tienen mucha culpa de cierto mal-
estar que se observa en las Universida-
des japonesas. Los costos de las carreras,
lo complicado de los exámenes y la rígida
jerarquía que preside las élites universi-
tarias han extendido el movimiento de
protesta. Mientras el status de los jóve-

LIEBMAN, Arthur: Student Activism in-
México (La actividad estudiantil en Mé'
jico). Págs. 158-170.

Desde 1929 el partido revolucionario-
institucional se ha encontrado en Méjico-
sin una seria oposición. Quizá en des*
arrollo global económico el Gobierno haya-
conseguido parte de sus objetivos, pero-
su política educativa es desastrosa, así
como el respeto por los derechos huma-
nos. Aún permanecen encarcelados sin»
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juicio los estudiantes que intervinieron
.en los incidentes de 1968. Lo más des-
agradable de todo esto es que el Gobier-
no denominador de los medios de comuni-
cación públicos sigue utilizando en su
propaganda los slogans más demagógicos
y revolucionarios que se conocen, al mis-
ino tiempo que reprime con mano severa
todo intento de oposición y sigue ofre-
ciendo a los miembros del partido pre-
bendas en medio de la corrupción ge-
neral.

Adicionales factores exacerbantes los en-
contramos en el presupuesto educativo,
•que no sólo no aumenta, sino a veces
•es reducido. Recuérdese que el ya débil
presupuesto de la Unversidad Autónoma
Nacional fue atrasado con el fin de su-
fragar los gastos de los Juegos Olímpicos.

Frente a una imagen irreal del Méjico
.actual, en la cual se pone de relieve su
«stabilidad y su Gobierno más o menos
democrático en comparación con otros
países del continente, la protesta estu-
diantil mejicana ha puesto de relieve lo
inexacto de una tal imagen. Cuando un
Gobierno se ve precisado a utilizar el
•ejército, aun contando con una fuerte po-
licía gubernativa, para reprimir gritos
anti-P. R. I., es que algo falla en el sis-
tema, quizá una falta de apoyo popular
•que quiere ser compensada con las ar-
mas. El apoyo en el ejército para repri-
mir manifestaciones anti-P. R. I. revela
a todos los mejicanos la considerable de-
bilidad del Gobierno.

;HANNA, William John: Student Protest
in Independent Black África (La pro-
testa estudiantil en los países indepen-
dientes del África negra). Págs. 171-
183.

Se describen de modo asistemático nu-
merosos incidentes entre los estudiantes
<de las jóvenes Repúblicas africanas y las
f̂uerzas policiales. Sin embargo, se traza

un esquema para un futuro estudio sis-
tematizado de la protesta estudiantil en
África. En los incidentes, por lo general,
están envueltos pocos estudiantes —lo
cual es lógico a la vista del origen so-
cial de los mismos—, pero, sin embargo,
adquieren gravedad porque en la mayoría
de ellos se producen muertes y graves
alteraciones del orden.

Por lo general, las consecuencias de las
protestas estudiantiles son negativas en
cuanto a los resultados. Incluso los Go-
biernos se aprovechan de ellas para refor-
zar las fuerzas policiales. Sin embargo,
existen casos excepcionales. Las protes-
tas en la Universidad de Dakar forzaron
ciertos cambios en el Gobierno y en la
política educativa. Las protestas en la
Universidad de Ghana redujeron las san-
ciones impuestas a ciertos estudiantes y
llevaron cambios en los procedimientos
disciplinarios. Los objetivos de las protes-
tas ofrecen una enorme variedad, pero,
en general, puede decirse que no se pre-
ocupen mucho por acontecimientos ocu-
rridos fuera de su territorio nacional.—
G. D.-LL.

ZEITSCHRIFT FDR POLITíK

Colonia/Berlín

Año 17, cuad. 4, noviembre 1970.

RAMMSTEDT, Ottheim: Parti&pation und
Demokratie (Participación y democra-
cia). Págs. 343-357-

El artículo resume la contribución a un
coloquio que tuvo lugar en la Universi-
dad de Bielefeld en mayo de 1970.

Recientemente, el concepto democracia
ha sido puesto en relación con el de par-
ticipación que procede de la filosofía clá-
sica del Estado, principalmente de Aris-
tóteles, siguiendo a Platón, como la rela-
ción entre las partes y el todo. La idea
prosigue a través del pensamiento general
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europeo. En la actualidad, sin embargo,
la exigencia de participación sólo vale
como correctivo a la democracia, pero en
modo alguno permite la participación

BARÍNG, Arnulf: Der ewige Sumpf (El
eterno marasmo). Págs. 358-373.

La nota sobresaliente del sistema tra-
dicional francés de partidos constituye su
atraso.

Su aparente transformación desde 1958
se apoyó en los cambios económicos, de-
mográficos y sociales habidos desde la se-
gunda guerra mundial, y en el prestigio
personal de De Gaulle, lo cual aclara el
origen y el éxito de algunos de ellos,
como la U. N. R. y la U. D. R. Otro
factor fue la alteración, en 1962, del mé-
todo de elección presidencial. Esto por lo
que respecta a la derecha.

Después se examina la situación de los
partidos de lá izquierda con especial aten-
ción a la aparición de Gastón Deferre en
la escena política, las iniciativas de Mitte-
rand y el fracaso final de la nueva iz-
quierda, paralelo al derrumbamiento del

GRAF ZU STOLBERG-WERNIGERODE, Otto:

Die geschichtlichen VoraussetZungen
der englischen Freiheit (Los presupues-
tos históricos de la libertad inglesa).
Páginas 374-382.

Siendo el problema de la libertad el
tema central del presente, siempre resul-
ta de interés recordar el origen de la mis-
ma como idea directriz en Europa. Como
además la libertad que se discute, en
realidad, sin ser de origen exclusivamen-
te inglés, allí es donde se ha desarrollado
de manera que sirve de modelo, recordar

sus orígenes para mejor entenderla tiene
su importancia.

En efecto, salvando las distancias algo
podrían enseñar las consecuencias que
tuvo la conquista de Inglaterra por los
normandos en 1066, ya que ésta inicia
entonces ese proceso al cual, directa o
indirectamente, se refieren todos los mo-
vimientos posteriores de la libertad.
¿Cuál era la situación de Inglaterra cuan-
do los normandos la conquistaron? El
camino hacia una constitución libre fue
largo y penoso, y sus momentos crucia-
les son puestos de relieve.

FAUST, Fritz: Unver$chibare und neue
GrundsdtZe der inneren Führung —der
Staatsbürger ais Soldat— (Nuevos e
irrenunciables principios de la dirección
interior —el ciudadano como solda-
do—). Págs. 383-391.

Se refiere a los problemas derivados
de la formación en 1955 de un Ejército
federal alemán como fuerza defensiva.
Dentro del mismo Ejército existen posi-
ciones contradictorias acerca de lo que
debe ser el mando interno. Qué ha de
entenderse por dirección interior es lo
primero de que se ocupa el trabajo, si
bien, como consecuencia, lleva, como
presupuesto necesario, a la consideración
del cuidadano uniformado. Esto implica
de nuevo la consideración de cambios en
la concepción de la dirección interna, en
primer lugar, en la del ciudadano-solda-
do que, a su vez, repercute en el tema
de la educación, ya que no se puede equi-
parar sin más al ciudadano con el sol-
dado. En su opinión, el problema radica
en la deficiente educación ciudadana que
acusa !a necesidad de una mejor forma-
ción política. La dirección interior, en
todo caso, es un principio dinámi-
co.—D. N.
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POLÍTICA EUROPEA

DOCUMENTS

París

Año 25, núm. 6, 1970.

FRISCH, Alfred: Le Pacte de Moscou et
les capitales étrangeres (El pacto de
Moscovia y las capitales extranjeras).
Páginas 17-26.

Algunos meses después de la firma del
Tratado de Moscovia sobre la normaliza-
ción de las relaciones germano-soviéticas
parecía posible dibujar un cuadro de reac-
ciones internacionales. Al fin y al cabo,
era una contribución a la distensión en
Europa, vía Berlín, con el fin de esta-
blecer relaciones diplomáticas entre la
R. F. A. y los países del Este europeo.
Sólo que el acuerdo de Moscovia no es
sino un punto de partida para el ulterior
desarrollo de las relaciones germano-so-
viéticas, a pesar de que éstas constituyen
una incógnita. De ahí las reservas al co-
mentar el hecho.

El acuerdo ha sido acogido con satis-
facción, hablando en general, pero rigien-
do el papel que la R. F. A., concreta-
mente, habrá de desempeñar en el fu-
turo dentro y fuera del mismo, al me-
nos en el campo económico; los países
del Este intentan aprovecharse del auge
económico germano-federal y no ocultan
sus deseos, por la sencilla razón de que
la U. R. S. S. no es un partner eco-
nómico más conveniente. Cabe recordar
que todos los países del Este soviético
intentaron, ya hace varios años, estable-
cer relaciones económicas con la R. F. A.
El acuerdo les favorece, precisamente, por
la «apertura» soviética hacia el Oeste.

La zona favorecida por este tratado es,
en todo caso, el Este europeo, aunque
quedan algunos problemas pendientes.

como es, por ejemplo, el Tratado de M'J'
nich, de 1938, que afecta a la situación
interna tanto de Alemania como de Che-
coslovaquia. Tampoco todos los países de
la Europa Occidental están de' acuerdo
con la actual OstpoUtik germano-federal,
sobre todo los Estados pequeños. Aparte
el problema de Berlín. ¿Prudencia y pa-
ciencia? Eso es lo que aconseja la reali'
dad.—S. G.

Año 26, núm. 3, 1971.

DUCKWITZ, Georg Ferdinand: La politi-
que d'ouverture a l'Est (La política de
apertura al Este). Págs. 6-26.

El tratado de Moscovia del 12 de agosto
de 1970 entre la República Federal Ale-
mana y la URSS ha sido considerado en
el mundo entero como un paso de excep-
cional importancia. Este tratado no ha
entrado todavía en' vigor; el Gobierno
federal hace depender su ratificación de
un reglamento sobre Berlín, ya que en el
curso de los años pasados esta ciudad
ha tenido diversas tensiones. El autor
analiza el texto del tratado y otros es-
critos que deben completarlo. Duckwitz,
antiguo secretario de Estado que en el
Ministerio de Negocios Extranjeros ha ju-
gado un papel esencial en el desarrollo
de una política alemana activa en el Este,
nos da aquí una interpretación global del
contenido político del tratado y muestra
los objetivos que se desprenden de la con-
tinuidad de la política alemana hacia el
Este.

Se recogen de este modo el texto del
tratado, la carta del 12 de agosto de 1970
de Walter Scheel, en que se pone de re-
Heve la no contradicción entre este tra-
tado y el objetivo general de la reuni-
ficación alemana, la nota del 7 de agosto
de 1970 de Alemania a las tres potencias
aliadas dando cuenta de la nueva política
exterior que se emprendía, las declara-
ciones de intención posterior entre Ale-
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manía y la URSS y la declaración alema'
na de principios sobre el problema ber-
linés.

REDACCIÓN: La "Memoire des capitanes"
(La «Memoria de los capitanes»). Pági'

. ñas 36-52.

Diversas declaraciones atestiguan el mal-
estar de los oficiales militares en el seno
de la «Bundeswehr». Aquí se expone la
memoria presentada al Ministro de De-
fensa por treinta capitanes de la división
acorazada de Unna, reclamando más con-
sideración para el Ejército. Se exige del
Gobierno que se cree una mejor opinión
y. consideración respecto al Ejército a
través de exposiciones públicas sobre las
realizaciones del Ejército, admitiendo el
público en las ceremonias de juramento
de la bandera, permitiéndose desfiles mili-
tares y dándose un mayor sostén finan-
ciero a las. maniobras militares, y que se
limite la continua propaganda de despres-
tigio del Ejército.

Én los extractos recogidos de la respues-
ta del Ministro se pone el acento en la in-
exactitud de las manifestaciones del gru-
po de capitanes de Unna. A juicio del
Ministro, en una democracia es difícil
controlar las opiniones políticas del pue-
blo respecto al Ejército, pero, en defini-
tiva, puede mantenerse que en la actua-
lidad la confianza que la sociedad otorga
a la Bundeswehr, así como la convicción
de la necesidad de la defensa, es mayor,
más significativa que en el curso de los
dieciséis últimos años.

Los reproches de los oficiales respecto
a que las relaciones de fuerzas militares
entre el Este y el Oeste son presentadas
por la Prensa de un modo falsificado, que
el Ejército está dando muestras de gran
docilidad respecto a una política exterior
vacilante y.que el Ejército está siendo ex-
plotado con fines partidistas políticos, pa-
rece tener una gran aceptación entre los
militares alemanes.'

• VIAL-MAZEL, G. : La résistance alientan'

de (La resistencia alemana). Págs. 62-78.

El autor, profesor de Historia diplo-
mática y gran conocedor del tema, ex-
pone con detalle los intentos de derrocar
a Hitler por parte del Ejército alemán.
Se lamenta de que el tema no sea tan
conocido como debiera. El drama de la
resistencia alemana es demasiado com-
plejo para exponerlo en unas cuantas pá-
ginas. Pero se pone de relieve lo esencial:
la acción continuada .bajo una voluntad
férrea obstinada. Para quienes, por su
edad, no vivieron aquellos años trágicos,
no existen, a menudo, sino los atentados
y las torturas, y el contexto en el cual
han de situarse las acciones aparece di'
luido. Por ello se recuerda el riesgo per-
manente de aquellos valientes alemanes
que, afrontando lo peor, supieron en-
cararse con un Estado policíaco de una
eficacia terrible. Nadie debe olvidar que
la lucha emprendida estaba dirigida a la
defensa de los derechos del hombre y al
servicio del pueblo alemán.

Las descripciones de los intentos de de-
rrocamiento se dividen en dos partes:
primeras tentativas y los hechos del aña
crucial de 1944. La acción del general
Stülpnagel, que procedió en Francia al
arresto de los miembros de la SS y fue
quien mejor planeó el golpe de Estada
contra Hitler, destaca sobre todos los de-
más. Habiendo fracasado por la indecisión
de altos jefes militares también comprome-
tidos, entre ellos Kluge, Stülpnagel fue
colgado el 30 de agosto de 1944, lamenta-
blemente herido por su intento de suici-
dio anterior.

REDACCIÓN: L'Aüemagne et De Gaulle
(Alemania y De Gaulle). Págs. 80-160.

Se recogen interesantes estudios sobre
la opinión del pueblo alemán respecto a
De Gaulle: la mentalidad de la Prensa
alemana respecto al general, de un modo-
detallado la opinión del Neues Deutschland
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y las' contradicciones del eje París-Bonn.
El general De Gaulle, como Jefe de

Estado, fue a la vez admirado, aprobado,
contestado y detestado al otro lado del
Rhin. Sus peores adversarios reconocie-
ron, sin embargo, su clase, y ningún hom-
bre de Estado extranjero fue acogido con
tanto calor como él en su triunfante viaje
a la RFA en septiembre de 1962. Su prin-
cipal mérito: la reconciliación franco-ale-
mana. Pero el tratado firmado el 22 de
enero de 1963 no ha encontrado su apro-
bación sin reserva.

El trabajo no tiene la ambición de ser
completo, pues ello corresponde a los his-
toriadores. Esperándose que ello tenga
lugar en las próximas décadas, cuando se
conozcan bien los archivos concernientes a
este período de la postguerra, se publican
ahora diversos aspectos, tomados de lo
vivo, de reacciones de hombres políticos,
de la Prensa y de la opinión pública de
las dos Alemanias.—G. D.-LL.

DOKUMENTE

Colonia

Año 26, núm. 5-6, 1970.

STEWART, Michael: Grossbritannien, Eu'
ropa und das Bündnis (Gran Bretaña,
Europa y la alianza). Págs. 277-286.

La primera hipótesis es que los Esta-
dos miembros de la OTAN continuarán,
como alianza, disponiendo de recursos fí-
sicos y fuerzas dinámicas, necesarios para
contribuir activamente a la ulterior con-
figuración del futuro. Es preciso recordar
que el producto interno-total de dichos
Estados constituye nada menos que 55
por 100 a escala mundial. La misma pro-
porción corresponde al comercio mundial;
entonces, no habrá recesión alguna, sino
al contrario, el peso de los Estados miem-
bros de la OTAN no habrá de experimen-
tar alteraciones en la política ni europea
ni' internacional.

Por cierto, la URSS consiguió infiltrar-
se, durante la década anterior, en la es-
cena mundial como superpotencia desde
el punto de vista puramente militar; por
ello, el diálogo con los Estados Unidos.
Gran Bretaña, por su parte, está intere-
sada en retirar sus tropas del extranjero,
entrar en la Comunidad Económica Eu-
ropea, conservar su puesto en la OTAN
y, si es posible, ayudar a Francia en vol-
ver a formar parte del Pacto del Atlán-
tico-Norte. La integración europea re-
sulta para Gran Bretaña especialmente
atractiva, ya por el hecho de contribuir
como contrapartida de Norteamérica y
como factor de equilibrio en la política
Este-Oeste, aunque, por el momento, es
imposible incorporar al proceso de in-
tegración la política exterior y de la de-
fensa, al ejemplo de la economía. Gran
Bretaña procede con cautela de la misma
manera que la CEE.

La peculiaridad británica. — En todas
estas cuestiones el Gobierno necesita del
consentimiento del pueblo. Lo más impor-
tante es que las nuevas generaciones, por
muy críticas que fueren, desean un pro-
greso social sano dentro de Europa y de'
mundo.

NASS, Klaus Otto: Incertitudes alleman*
des (Incertidumbres alemanas). Pági-
nas 287-294.

El Tratado germano-soviético, firmado
el 12 de agosto de 1970, necesita ser
ratificado. El Gobierno federal declaró en
su tiempo que el Tratado sería ratificado
en caso de llegar las cuatro potencias a
un acuerdo aceptable o razonable respecto
al status de Berlín. Aun después la ra-
tificación no será un asunto fácil... para
el Bundestag.

Un pasado no superado. — Respecto a
las relaciones franco-germanas, basta re-
cordar el centenario de la República fran-
cesa o aquel famoso año de 1870-71, o
las dos guerras mundiales para pregun-
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tarse si —en efecto— todo queda arre-
glado entre los dos países. ¿Reminiscen-
cias? Y algo más.

Hasta cierto punto, es normal, sólo
que en la actualidad existen, incluso, di'
vergencias de índole económica. Las me-
didas propugnadas por la RFA son in-
terpretadas en Francia de otra manera,
y no olvidemos que se trata de medidas
más bien técnicas, aunque fueren de ca-
rácter incluso político. Persisten los vie-
jos recelos. Los alemanes no ponen con-
diciones, sin embargo los franceses no
se fían. Mientras tanto se trata, más bien,
de una maniobra para que los franceses
se descubran a s! mismos ante Europa.

En vez de Gott mit uns, los franceses
interpretan este antiguo lema con Gold
mit uns {= Dios con nosotros - Oro con
nosotros), y, sin embargo, los alemanes
dieron en varias ocasiones prueba de que
no aspiran al papel líder en la CEE. Los
franceses siguen desconfiando.

Política cultural e intercambio de juven-
tudes.—Esta vez la desconfianza corres-
ponde a los alemanes, acusando a París
de maltratar a los intelectuales germanos
en Francia. No obstante, en este terreno
las relaciones han sido siempre casi nor-
males. Todo depende de los franceses, de
su postura psicológica frente a Alema-
nia, incluso de cómo, a continuación, in-
terpreten la política de la apertura de
Bonn, la Ostpolitik.

Año 27,. núm. 1, 1971.

PlEHL, Ernst: Gewerkschaften und Ar-
beiterselbstverwaltung m Polen (Sindi-
catos y autogestión obrera en Polonia).
Páginas 17-23.

En los países socialistas del Este eu-
ropeo existen varias formas de autoges-
tión obrera y los Sindicatos están com-
prometidos directamente en ella.

La autogestión polaca dispone de va-
rias competencias: comprobativa, contro-

lativa, participativo-aprobativa y resolu-
tiva. Es decir, los fines de la autogestión
obrera en Polonia son en un caso que
otro diferentes desde la terminación de
la segunda guerra mundial. La primera
fase se extiende hasta la muerte de Sta-
lin; la segunda, después, imitando —in-
cluso— el modelo yugoslavo en alguna
ocasión y mediante algún experimento.
Los acontecimientos de diciembre de 1970
parecen abrir una nueva etapa.

Mientras que los llamados consejos obre-
ros en Yugoslavia fueron obra del partido
comunista y del Gobierno, en Polonia los
mismos fueron obra de los obreros en co-
laboración con los intelectuales. Al princi-
pio1 incluso contra los Sindicatos, sobre
todo antes de la revuelta de 1956. Du-
rante la Era poststaliniana se llegó hasta
a discutir públicamente los problemas pen-
dientes..., en colaboración activa con los
Sindicatos, cuyo afán se centra en con-
trolarlo todo desde las posiciones «demo-
crático-oficiales», según se desprende de
la organización, de las funciones y de la
representad vidad en los correspondientes
órganos directivos.

¿Oligarquización? Hasta ahora, la in-
tervención de los Sindicatos no siempre
ha aportado beneficios para la autoges-
tión obrera, especialmente en el terreno
de satisfacciones materiales del obrero.
Por otra parte, también hay que admitir
que los Sindicatos son incapaces de des-
arrollar su labor según los deseos de los
obreros. Reivindicaciones legales quedan
anuladas por la lucha por el Poder. Es
la identificación con el poder oficial, con
el régimen comunista. ¿Democracia? La
respuesta la tienen los obreros polacos..

FoNTANET, Joseph: Die innerbetriebliche
Mitbestimmung in Frankreich (La co-
determinación interna empresarial en
Francia). Págs. 25-31.

La llamada socialización de la vida mo-
derna no es, desde el punto de vista po-
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Utico, sino en el sentido técnico de la pa-
labra, 'la estructuración más perfecta de
las relaciones sociales entre los particu-
lares y desempeña un papel positivo,
ya que al hombre le hace más agra-
dable la vida dentro de una comunidad.
La competencia es inevitable: cuando los
hombres se benefician de ésta realidad y
no quieren ser absorbidos por el ambien-
te que les rodea, no les queda otro re-
medio que luchar, competir. Entonces, en
plan de igualdad de oportunidades, han
de participar hasta en la co-determinación
empresarial. Eso es lo que pasa en Fran-
cia. En este caso, la coparticipación evi-
ta que el particular, un obrero, se con-
vierta en un instrumento de juego entre
las más diversas fuerzas, y de esta mane-
ra —por su participación activa en las
actividades de una Empresa— se hace, al
mismo tiempo, y automáticamente, co-
responsable.

La co-responsabilidad trae consigo be-
neficios económicos y el Consejo empre-
sarial de obreros desempeña un papel muy
importante. En esta relación son impres-
cindibles informaciones exactas y verídi-
cas, para que el obrero pueda decidirse por
sí mismo a favor o en contra de una me-
dida propuesta. Está prevista también la
participación mediante acciones, hecho
que no agrada a los socialistas soviéticos.
Sobre la marcha de los resultados obte-
nidos a favor de la plantilla de la Em-
presa, es posible ir preparando bases
legales con el fin de extender una expe-
riencia positiva a otros sectores del des-
arrollo económico del país. Todo depende
de la productividad del trabajo, del ren-
dimiento. El sistema de co-determinación
influye, al fin y al cabo, en la estabili-
dad económica de un país. Es un inten-
to de introducir en la vida del produc-
tor un sistema de responsabilizarse con-
sigo mismo.

ZIEBURA, Gilbert: Frankreichs. t¿nd
Deutschlands Ostpolitk - KonvergenZ
oder Divergen^? {Ostpolitik de Francia
y Alemania - ¿convergencia o- diver-
gencia?). Págs. 33-47- ' '

Cuando dos hacen la misma cosa, no
es lo mismo, necesariamente. Este es el
caso de la Ostpolitik francesa, por un la-
do, y de la germano-federal, por otro.
Mientras tanto, el Tratado franco-alemán
de 1963 prevé la igualdad de condiciones
también en este sector de colaboración
y hasta amistad entre los dos países. En
cuanto a los motivos, medios, métodos y
objetivos, se puede observar que una vez
se trata de divergencias, otra vez de con-
vergencias en la política de apertura ha-
cia el Este germano-francesa. Algo pasa
entre los dos países; entre las dos gran-
dezas europeas que no encuentran el ca-
mino definitivo de reconciliación, o, al
menos, de un entendimiento realista. Por
motivos tradicionales, Francia se encon-
traría más cerca de las Rusias que Ale-
mania, a pesar de las distancias geográ-
ficas. De eso se trata, en un principio:
de convergir en lugar de divergir.

Francia empezó con su Ostpohtik mu-
cho antes que la RFA; sin embargo, y
quizá por razones geopolíticas, parece te-
ner más fuerza la línea alemana que la
francesa. Porque el espíritu francés será
más vistoso, pero nunca superará la mi-
nuciosidad germana. De ahí los recelos
y la desconfianza. Después de De Gaulle
aparece Willy Brandt, y el actual Presi-
dente francés, G. Pompidou, no puede
quedarse atrás con la grandeur de la
Frunce. Sólo que Willy Brandt también
tiene el derecho de defender y propagar
la Grosse Deutschlands.

Los cristiano-demócratas (Kiesinger)
no fueron capaces de «abrirse» hacia el
Este. Lo hicieron los social-demócratas de
Willy Brandt. Esta vez Francia se ha que-
dado sorprendida en su iniciativa sentí-
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mental por el realismo europeo-socialista
del nuevo Gobierno de Bonn. Aún más,
puede haber recelos desde el punto de
vista económico: el mercado alemán, más
cercano, sería más beneficioso que el fran-
cés. Por otra parte, es preciso admitir
que la Ostpolitik germana es reacción, y
hasta resultado, de la Ostpolitik francesa
protagonizada por el Presidente De Gau-
lle. ¿Por qué los alemanes no pudieran
ser —también— independientes en la
política internacional? Buena sugeren-
cia...—S. G.

M ON AT

Hamburgo - Berlín

Año 22, núm. 263, 1970.

GALL, Normann: Theologie der Revolu*
tion (Teología de la revolución). Pági-
nas 17-26.

Uno de los dramas religiosos más es-
pectaculares de nuestro tiempo se está
manifestando en los países de Iberoamé-
rica, asiento de la tercera parte de la
población mundial católica. La propia Igle-
sia católica pasa por un proceso de reajus-
te de sus estructuras jerárquicas, espe-
cialmente desde el. aggiomamento anun-
ciado por Juan XXIII, cuyas Encíclicas
Pacem in Terris y Mater et Magistra
ejercen gran influencia conjuntadas con
las reformas introducidas por el Concilio
Vaticano II.

La Iglesia católica se ha comprometido
con la situación social de Iberoamérica
propugnando una serie de reformas que
acabasen con las estructuras anticuadas.
En primer lugar figura la Iglesia en el
Brasil, que pronto abandonaría el mundo
conservador constituyéndose en un cen-
tro de oposición al Gobierno militar, cu-
ya postura queda reflejada en diversas
manifestaciones anticlericales. El conflicto

entre Estado e Iglesia es evidente. Mu-
chos sacerdotes son acusados de haberse
pasado a la oposición izquierdista.

Los jesuítas mandan en el campo de
la propagación de la justicia social me-
diante el Centro de Investigación y Ac-
ción (CÍAS) organizado en todas sus pro-
vincias del subcontinente. Cuentan con
el apoyo del Vaticano. Políticamente fo-
mentan la organización de los partidos
cristiano-demócratas.

Parece ser un secreto público que el
aggiomamento haya de suscitar una crisis
dentro de la Iglesia católica. A pesar de
ello, Pablo VI siempre procuró conceder
especial interés a los asuntos sudameri-
canos no haciendo caso a ciertos grupos
reaccionarios. Además, también hay se-
ñales de que (en una época en que el
socialismo predomina en Europa occiden-
tal y Norteamérica) existe una zona cató-
lica tan amplia como es Iberoamérica, don-
de es posible someter a una prueba seria
la doctrina social de la Iglesia, y que
esta reivindicación procede de entre los
laicos, sacerdotes y obispos; el Vatica-
no no puede ignorarla.

DELCOUR, Roland: Ein Faü von Schizo-
phrenie (Un caso de esquizofrenia). Pá-
ginas 51-54.

El general De Gaulle era el iniciador
de la llamada Ostpolitik, sólo que cuan-
do Francia emprende alguna iniciativa, los
demás países son más humildes y obe-
dientes y no intentan imitaciones de nin-
guna clase. Tarea difícil, aún más en el
caso de la RFA.

Mientras que De Gaulle se apuntaba
grandes triunfos con sus viajes a Mosco-
via, Varsovia y Bucarest, sus amigos de
la democracia cristiana de Kiesinger en la
RFA no tenían ningún interés en abrirse
hacia el Este. Ahora resulta que el socia-
lista Willy Brandt es el auténtico discí-
pulo del fallecido Presidente francés com-
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pletando su obra vía Berlín, es decir, vía
Pankow. El hecho desagrada a los fran-
ceses porque sólo ellos tienen el derecho
a iniciativas en la política europea, en
la tensión o distensión internacional.

Por cierto, Willy Brandt, como Minis-
tro de Asuntos Exteriores de la Gran Coa-
lición, .es completamente distinto de un
Willy Brandt como Canciller germano-fe-
deral. Hecho sorprendente para los fran-
ceses. Pompidou tiende más hacia los
Estados Unidos y Gran Bretaña que ha-
cia el Este —en contra del curso prota-
gonizado por De Gaulle-—. La política de
colaboración con la URSS queda soste-
nida formalmente, pero los objetivos an-
teriores son algo menos precisos.

Oficialmente, París aplaude la apertura
de Brandt, sin embargo, oficiosamente
se la censura, por la sencilla razón de
que el discípulo llegó más lejos que el
maestro. Francia dejó de ser intermedia-
rio entre Alemania y la URSS. El gigante
económico germano-federal se siente lo
suficientemente maduro para actuar por
su propia cuenta. Ya no es un arma po-
lítica, sino una realidad. La carta de la
grandeur francesa está hábilmente juga-
da por W. Brandt a favor de los intere-
ses alemanes en Moscovia, Varsovia, e
incluso en Pankow. En vez de grandes
discursos, Brandt queda respaldado por
los hechos.

Afio 22, núm. 264, 1970.

WEHLER, Hans-Ulrich: Nachbar Polen
(Vecino de Polonia). Págs. 26-40.

El desplazamiento de Polonia a raíz de
la segunda guerra mundial se ha hecho
en términos de fait accompU. El mismo

calificativo corresponde a la expulsión de
los alemanes no solamente de la propia
Polonia, sino también de los territorios
designados con la expresión de «bajo
administración polaca».

Veinticinco años después de terminar
la conflagración, la situación no ha cam-
biado, al menos en cuanto a las realida-
des se refiere. En cambio, políticamente
sí han sido explotadas estas realidades
hasta el punto de reconocer Alemania
el status quo de las fronteras en Europa.
Es el éxito de la política soviética. En
1945 todo era provisional; ahora ya es
casi definitivo. El prometido tratado de
paz no llega, y en vez del mismo se
multiplican otros, como a su margen, que
tampoco resuelven algo... definitivamente.

Las relaciones germano - polacas están
marcadas por lbs siguientes hechos: gue-
rra y ocupación del país, por un lado,
expulsión de la población, reconocimiento
de la RDA y de' la línea Oder-Neisse
como frontera entre los dos países, por
otro. El Gobierno de Gomulka intentó
«reconciliarse» con Bonn varias veces, cla-
ro está, bajo la condición de reconocer la
frontera Oder y Neisse. La RFA no acep-
taba...

Las realidades vienen imponiéndose
—en los antiguos territorios alemanes
viven ya millones de personas que na-
cieron ahí—. ¿Quién, ahora, les va a ne-
gar el derecho a la patria? Tampoco han
perdido ese derecho los expulsados ale-
manes y esa es la incógnita. Habría que
inventar un nuevo Derecho internacio-
nal.

Conclusión: veinticinco años después
de haber terminado la guerra, sus conse-
cuencias deberían ser reconocidas inclu-
so en este terreno.—S. G.
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Munich

Vol. XVII, núm. 7, 1970.

STOLTE, Stefan C.: COMECON on the
Threshoid of the Seventies (El COME-
CON en la encrucijada de los años se-
tenta). Págs. 5-23.

No cabe duda de que los soviets hicie-
ran todo lo posible por la integración
económica de su bloque en el COMECON
en los años sesenta. Sin embargo, más
bien se puede hablar de un fracaso to-
ta], empezando por el año 1959 y termi-
nando con el XXIX Congreso del Parti-
do Comunista de la Unión Soviética; en
vez de crecer, disminuía el porcentaje
anual de la renta nacional.

Comprobada esta situación, Moscovia
intentó remediar los fallos mediante al-
gunas reformas económicas seguidas por
sus aliados miembros del COMECON. No
obstante, la integración apenas registró
progresos. Por esta razón, los soviets se
vieron obligados a reorganizar una vez
más su sistema económico, procurando
conquistar los mercados de la Europa oc-
cidental.

Los próximos cinco años demostrarán
hasta qué punto se habrán realizado los
sueños soviéticos. Persisten grandes di-
ferencias entre las reformas económicas
propugnadas por el Kremlin y la economía
de los respectivos países. Alemania orien-
tal y Hungría son los países del COME-
CON más avanzados en las reformas.
Checoslovaquia se quedó atrás y una de

las principales causas de su crisis de 1968»
1969 era, ni más ni menos, la situación
económica. En cambio, la URSS y Po-
lonia, con un sistema muy parecido, no
encuentran la salida —del callejón sin sa-
lida—, a pesar de los resultados positivos
de las reformas llevadas a cabo por Hun-
gría. Conforme a las experiencias, este
país se ha liberalizado económicamente
más que ningún otro país «hermano».
Juegan un papel importante factores po-
líticos y militares —por lo menos para
los soviets— y, por tanto, algún que otro
problema de integración económica sigue
supeditado a los imperativos «democráti-
cos» de la URSS, incluyendo el supuesto
problema de la seguridad europea, con
tanto ímpetu propugnada por Moscovia.

Vol. XVII, núm. 8, 1970.

OLSIENKIEWICZ, Henryk: The Role oj
"Convergence" in the Ideological Con'
flict bebween East and West (El papel
de la «convergencia» en el conflicto
ideológico entre Este y Oeste). Pági-
nas 7-22.

Desde que existe el sistema llamado co-
munista la controversia —unilateral y
multilateralmente— respecto al «régimen
mundial» ha desempeñado un papel im-
portante, entendiendo por este término
un sistema sociopolítico extendido a to-
dos los países del mundo. Dicho papel se
relaciona estrechamente con la lucha ideo-
lógica entre Este y Oeste. Sin embargo,
los ideólogos del comunismo rechazad
de antemano, la posibilidad de que con-
verja el mundo en un solo régimen so-
cial y político, algo así como la fusión
de los regímenes capitalista y socialista'
comunista, ya que el mundo del futuro
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«será», única y exclusivamente, comu-
nista. No puede haber síntesis entre la
tesis capitalista y la antítesis comunista.

Ahora bien, la teoría de la convergen'
cia se basa, principalmente, en la supues-
ta aproximación de todos los países indus-
trialmente desarrollados. Entonces, puesto
que el mundo comunista hace grandes
progresos en el terreno de la industriali-
zación, automáticamente se estaría acer-
cando al mundo industrializado considera'
do como capitalista. Y, quizá por estas ra-
zones, el Kremlin tuviera tanto interés en
implantar la doctrina de la coexistencia
pacífica en la escena internacional —para
aprovecharse el campo soviético de las
conquistas científicas y tecnológicas del
Oeste, pero contra el mismo.

En cualquier caso, los ideólogos sovié-
ticos se enfrentan con la difícil tarea de
rechazar lo que se está plasmando desde
hace mucho tiempo; aún más al tener en
cuenta el equilibrio militar entre los dos
grandes bloques. Si admitimos que el ca-
pitalismo será incapaz de absorber uni-
laterálmente al comunismo, tampoco hay
indicios de que el comunismo pueda ab-
sorber al capitalismo, también unilate-
ralmente. Por tanto, la convergencia si-
gue en pie y por el momento es impo'
sible predecir el futuro desenlace de esta
lucha a vida o muerte. Para los soviéti-
cos, la teoría de la convergencia no es
sino una de tantas tendencias ideológicas
burguesas.

Vol. XVII, núm. 10, 1970.

RYWKIN, M.: Moscow Versus the Mino-
rity Nationalities (Moscovia contra las
minorías nacionales). Págs. 14-22.

Durante la última década, la política so-
viética con respecto a las minorías nacio-
nales de la URSS va cambiando y, aun-
que se afirme que Lenin lo había resuel-

to todo en este campo, parece que surgen
nuevos roces. No es que se tratase de
reformas radicales, que la política • oficial.
de Moscovia haya experimentado posturas
ideológicamente diferentes en relación con
el período anterior, .no; tampoco se tra-
ta de medidas administrativas .bruscas y
radicales; sin embargo, el Gobierno so-
viético se da cuenta de que es preciso
evitar problemas antes de buscar solucio-
nes a los mismos.

Pesa mucho la crítica occidental, quié-
rase o no, a este respecto, y, según los
hechos, el Kremlin bien pudiera actuar
a la defensiva, ya que —tal como son las
cosas— el problema de las nacionalida-
des, o de las minorías étnicas, no es ni
de incumbencia occidental, ni leninista,
ni, menos, soviética...

El auténtico problema consiste en que
los soviéticos afirmaran que en este sen-
tido no hay problema alguno; los críti-
cos occidentales afirman lo contrario. Y
con toda razón.

De parte soviética se trata más bien
de una agitación, de una propaganda bien
encauzada, para desviar la atención del
fondo de la cuestión. La URSS dispone
de nacionalidades eslavas y no eslavas;
y bien pudiera darse el hecho de que
las «minorías» eslavas (rusos, ucranianos,
bielorrusos y algunos más) se quedasen
en minoría real. Esta es la cuestión, muy
importante, al menos desde el punto de
vista demográfico, concretamente, a la sa-
lida del presente siglo. Los chinos, por
su parte, no se quedarán dormidos en.
promocionar la cuestión de nacionalida-
des dentro de la URSS, ni mucho me-
nos ; esta última argumentación se rela-
ciona estrechamente con la actual actitud
de Pekín frente a Moscovia. Entonces,
será la China comunista la que promueva
el crecimiento demográfico no eslavo de
la URSS, sobre todo en las regiones
fronterizas con Siberia, incluyendo a las
dos Mongolias.—-S. G.
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EINHEIT

Berlín - Este

cialismo-comunismo esté en contraofensi-
va, en virtud de los principios de la co-
existencia llamada pacífica...

Año 25, núm. 12, 1970.

HOFFMANN, Heinz: Das militürtheoreti'
sche Erbe von Friedrich Engels - seine
Gültigkeit una Lebenskraft in der Ge-
gertwart (La herencia teórico-militar de
Federico Engels-su validez y fuerza
vital en la actualidad). Págs. 1527-1537.

Marx y Engels están de acuerdo en que
:sea necesario seguir con el proletariado
como fuerza motriz incluso en cuanto a
la concepción científica del mundo; ana'
lisis de lá sociedad social y económica'
mente comprobada desde el punto de
"vista puramente científico; al mismo
tiempo, análisis de la sociedad capita-
lista, de sus contradicciones inevitables
y de las causas de conflictos armados; la
lucha de clases forma parte integrante del
socialismo científico en cuanto a la revo-
lución proletaria; otro análisis se refiere,
siempre tomando en cuenta lo «creador»
'de la historia no solamente desde el pun-
to de vista histórico, sino, ante todo, des-
ude el teórico-experimental, a la participa'
ción personal de Marx y Engels en las
luchas de clase de parte del proletariado
—participando, incluso, en luchas ar-
madas.

Para Marx y Engels, como «revolucio'
nanos antimilitaristas», la guerra no es
sino un resultado de la lucha de clases y,
t>or tanto, no hay otra solución que hacer
guerras en nombre de la clase trabajado'
ra; por otra parte, en teoría, Marx y
Engels enseñarían al proletariado cómo
luchar, cómo hacer la guerra; en este
sentido Marx y Engels descubrirían to-
dos los trucos de la burguesía.

Aquí sí que se puede descubrir que la
dialéctica lo domina todo y, por esta ra-
zón, que no extrañe a nadie que el so-

MARKOWSKI, Paul: Was hat das ]ahr

1970 den Vólkem gebracht'? (¿Qué es
lo que ha traído el año 1970 a los. pue-
blos?). Págs. 1561-1573.

La iniciativa en la controversia .poli'
tica mundial entre los sistemas sociales
correspondió en 1970 a la URSS, a los paí-
ses aliados socialistas y demás Estados
anti-imperialistas y nacionalmente libres.
El socialismo mundial se ha fortalecido
de la misma manera que su influencia y
la autoridad en la política mundial.

El imperialismo perdió ciertas posicio-
nes debido a la política activa de la Co-
munidad socialista de los Estados y me-
diante las acciones de las masas popula'
res. Este hecho se manifestó en el cam-
po de la seguridad europea y también en
la lucha de la liberación nacional de los'
pueblos de Asia, África e Iberoamérica.
El imperialismo no ha sido capaz de so-
lucionar ni un solo problema internacio-
nal a su manera y en su propio interés.

Aunque el imperialismo haya recibido
en algunos sectores de su política nuevos
golpes, también durante el año 1970 hi-
zo todo lo posible para defender con to-
dos los medios disponibles sus posicio-
nes, intentando incluso pasar a la con-
traofensiva dentro de la estrategia glo-
bal norteamericana. Esta realidad llevó a
una intensificación de las contradicciones
y divergencias de carácter político'diplo-
mático, y a una carrera acentuada de ar-
mamentos por parte de las principales po-
tencias imperialistas. Tampoco se ha sua-
vizado la lucha ideológica, y la agresi-
vidad imperialista suscita nuevas tensio-
nes en la política internacional.

El año 1970 se caracteriza por nue-
vas formas de colaboración entre las fuer-
zas imperialistas, llegándose a una mayor
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unidad de coordinación de las acciones de
los partidos comunistas y los obreros,
cuya posición se inspiraba en el marxis-
mo'leninismo.

Lo señalado quiere decir que el socia-
lismo se ha crecido una vez más, que la
diplomacia socialista había pasado a la
contraofensiva, sobre todo en una activa
lucha por una solución política en el
Oriente Medio y en relación con los pue-
blos de Indochina. A pesar de la ofen-
siva puesta en marcha por todas las
fuerzas antiimperialistas, el imperialismo
se ha hecho más agresivo.—S. G.

PROBLEMES SOVIETIQUES

Munich

Núm. 20, 1970.

MAGNELLA, Paul F. : Le déclin de !'»«-
fluence soviétique (El declive de la in-
fluencia soviética). Págs. 19-31.

A partir de 1953, Moscovia va perdien-
do su hegemonía dentro del bloque co-
munista, disminuyendo su influencia pre-
cisamente en aquellas zonas de desarrollo
en que se encuentran los elementos más
revolucionarios. Estas contradicciones pro-
vienen del hecho de que el Kremlin de-
sea establecer relaciones con elementos
no revolucionarios de los países del Oes-
te y de que, al mismo tiempo, pretende
seguir encabezando el movimiento mun-
dial comunista.

La mejor prueba de ello es la actitud
de la Unión Internacional de Estudian-
tes, creada en 1946 en Praga y que, for-
malmente, agrupa a todos los estudian-
tes del mundo y de sus organizaciones,
pero estando bajo un control riguroso de
parte de los soviéticos. Ahora bien, y so-
bre todo a partir de 1964, la fragmenta-
ción de la UIE se hace cada vez más
viable. Muchas organizaciones estudianti-
les del mundo en desarrollo la abando-

nan, e incluso hay intentos de crear otra
bajo la influencia chino-comunista.

Las causas son las siguientes: 1. Las
contradicciones fundamentales inherentes
a la política de los líderes de la UIE, es
decir, la incompatibilidad entre la coexis-
tencia pacífica y la lucha por la liberación
nacional. 2. La presión ejercida por di-
ferentes grupos de estudiantes sobre los
jefes de la Unión.

Consecuencias: los líderes de la UIE
adoptaron la postura favorable a la coexis-
tencia pacífica, pero sin recuperar el pres-
tigio perdido, incluso dentro de los países
del Este europeo, según se desprende de
las polémicas llevadas a cabo desde ha-
ce varios años. Es como si se tratase
de un espejo de la fragmentación que se
manifiesta en el bloque comunista ente-
ro.—S. G.

SOVIET STUDIES

Glasgow

Vol. XXII, núm. 1, 1970.

BERNÁSEK, Miloslav: Czechoslovah. Plan-
ning 1945*48 (Planificación checoslova-
ca, 1945-48). Págs. 94-109.

Entre mayo 1945 y febrero 1948, la eco-
nomía checoslovaca se fue desarrollando
hacia un modelo único en la historia de
la economía moderna. La originalidad con-
sistió en un intento de basarse este
modelo en un país altamente industria-
lizado en combinación con los siguientes
tres elementos: los principios de una eco-
nomía planificada; la operación del sec-
tor industrial nacionalizado y el sistema
de la democracia política, según afirma
este economista checo. A pesar de las
consecuencias de la segunda guerra mun-
dial, este sistema habría dado resultados
sorprendentes por «tratarse de un siste-
ma socialista de mercado».

Durante ese corto proceso de planifica-
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ción económica en los países de Checo-
slovaquia, entre mayo 1945 y febrero
1948, dos objetivos especiales habían sido
tenidos en cuenta: la naturaleza espe-
cífica de la economía checoslovaca, ante
todo su alto nivel de desarrollo industrial,
asimismo la interdependencia en la eco-
nomía internacional; como segundo ob-
jetivo o característica el respeto y la con-
servación del sistema político-democráti-
co, como si éste hubiera existido ya antes.

El primer objetivo implicaba un intento
concienzudamente llevado a cabo en cuan-
to a cómo mejor ajustar la planificación
al carácter individual del alto nivel de
desarrollo de las estructuras económicas
de Checoslovaquia, con una tradición bien
conocida de exportación en muchas de
sus ramas de producción; el segundo ob-
jetivo se basaba en cómo coordinar el
sistema de planificación económica con los
ideales de la democracia política salva-
guardando los derechos fundamentales del
hombre.

A partir de febrero de 1948, cuando se
impuso el sistema soviético, el centralis-
mo invadió el campo de tal manera que
ambos objetivos se vieran anulados por
completo.

Vol. XXII, núm. 2, 1970.

SPECHLER, Martin C.: Decentrali&ng the
Soviet Economy: Legal Regulation oj
Price and Qualiiy (Descentralización de
la economía soviética: regulación oficial
de precios y de calidad). Págs. 222-254.

Pregunta: ¿Cuántas reformas pueden
darse y cuántas se llevan a cabo? Esta
pregunta se relaciona con la economía so-
viética. En efecto, en la URSS hubo mu-
chas reformas y luego no se Hevaría a
cabo ninguna. Este es el caso del sistema
económico soviético, y han transcurrido
ya más de cincuenta años de existencia
de esta clase de régimen. En cualquier

caso, el régimen económico es legal, ya
que responde a los postulados ideológicos
y políticos.

¿De qué se trata aquí? De un estudio
que intenta centrarse sobre la parte le-
gal de las reformas económicas soviéticas.
Ahí está el error: las reformas no de-
penden, tan sólo, de las leyes impuestas
por e! partido, sino que su aplicación es
obra de las correspondientes instituciones
y de la iniciativa del personal encargado
de la misma. Es la base de muchos con-
flictos, aunque —y a pesar de eso— la
ley debería servir de instrumento para
resolver conflictos. Descentralización se-
ría necesaria en cualquier caso y descen-
tralizando existen posibilidades de ele-
var la calidad de los productos. En resu-
men: concediendo más libertad a la ini-
ciativa privada, hay más probabilidades
de equilibrio en precios y en la calidad
de productos, ya que la competencia es
el mejor estímulo desde el punto de vista
económico. El problema fundamental que
azota a la economía soviética es, preci-
samente, el de los precios y de la cali-
dad.

Cabe añadir que en la economía occi-
dental los conflictos «legales» de esta clase
han sido resueltos por la propia econo-
mía.—S. G.

S U R VE Y

Londres

Núm. 76, 1970.

ULAM, Adam B.: Communist Doctrine
and Soviet Diplomacy (Doctrina comu-
nista y diplomacia soviética). Págs. 3-16.

Conforme a las observaciones general-
mente difundidas en el Oeste, la política
exterior soviética sigue siendo un gran
enigma, porque, en último término, no
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se puede saber si se trata, como objetivo,
de implantar en el mundo el comunismo
o es que se persiguen fines puramente
nacionales de Rusia y luego de la URSS.
O, también, si se trata de los intereses
más o menos exclusivos de la dase diri-
gente, que se agrupa en torno al partido
comunista.

¿Coexistencia pacífica entre diferentes
sistemas sociales, en este caso entre el
capitalismo y el socialismo? De acuerdo,
sólo que, según Lenin, tarde o temprano,
la coexistencia acabaría consigo misma
para dar lugar a un conflicto entre los dos
sistemas en cuestión. La coexistencia es,
por tanto, un arma convencional para la
diplomacia soviética, empleada mientras
al Kremlin le convenga. Mientras el Occi-
dente tenga más probabilidades de ganar
una guerra contra el campo soviético-
socialista. Todo a largo plazo...

La URSS ha de ser conservada como
una imagen intangible,' como la única for-
taleza contra el mundo capitalista. Todos
los comunistas deberían tener en cuenta
esta «realidad» y, por consiguiente, brin-
dar toda clase de sacrificios a favor de
la URSS. Sólo que el régimen soviético
tiene que enfrentarse con problemas de
carácter interno (¿nacionalidades, por
ejemplo?) que directa o indirectamente
influyen en su proyección político-exte-
rior. La URSS aparece, especialmente des-
de los acontecimientos de los países de
Checoslovaquia, como un imperio com-
puesto de varios Estados y aún más de
pueblos, naciones, nacionalidades y gru-
pos étnicos, y como dentro de la URSS
es posible intervenir militarmente, la
doctrina de Breshnev se extiende a otros
países de la órbita soviética, conocida
con el nombre de soberanía limitada. La
URSS tiene derecho a intervenir fuera
de sus propias fronteras como si fuera
dentro de ellas. Este es el fondo de la
política exterior soviética desde la inva-
sión de Checoslovaquia.

Núm. 77; 1970.

DZIEWANOSWKI, M. Kamil: Communist
• China and Eastem Europe (China co-

munista y Europa oriental). Págs. 59-74.

Para muchas generaciones, China re-
presenta, tan sólo, una expresión geográ-
fica. Los chinos no significarían en la
historia del mundo absolutamente nada.
Oswald Spengler no era el único que
defendiera esta opinión. Sin embargo, Chi-
na bajo el comunismo está en todos los
rincones del Globo, incluso en la Europa
oriental.

La influencia chino-comunista se ha dra-
matizado en aquella zona especialmente
en 1968, en relación con la invasión de
Checoslovaquia por la URSS y sus alia-
dos. A Albania no le pasaría esto, por
contar con setecientos millones de chinos
incondicionalmente puestos a favor de
su causa, además armados del pensa-
miento de Mao Tse-tung. El 23 de agos-
to de 1968, Chu En-lai acude a la Emba-
jada Rumana de Pekín con motivo det
día nacional de Rumania, condenando la
ocupación de Checoslovaquia, comparán-
dola —además— con la agresión de Hitler.
No se olvidó el líder chino de recordar
a los diplomáticos rumanos el peligro de
«una intervención extranjera» y que el
Gobierno rumano puede contar con la
ayuda china en su lucha por la «indepen-
dencia y soberanía».

Este es el paso de Pekín dado en la
Europa oriental, en nombre de la revo-
lución proletaria. En cualquier caso, la
influencia chino-comunista en aquella área
se hace cada vez más patente contra los
intereses de la URSS. El policentrismo
comunista es una realidad; en cuanto a
las relaciones chino-soviéticas, durante to-
da la década de los años sesenta, y aún
más a partir de 196S.

La crisis checoslovaca abrió paso a la
China comunista para infiltrarse en la
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Europa oriental. Sí, sigue tratándose de
la disputa chino-soviética, pero no en el
campo ideológico, sino en el político y
nacional. Esta es la diferencia; aunque
la ideología continúa siendo el auténtico
fondo del problema.—S. G.

SOCIOLOGÍA

ACTA SOCIOLÓGICA

Copenhague

Vol. 13, núm. 4, 1971.

HlMMESTRAND, Ulf, y LlNDHAGEN, Jan:
The Rejected Status • Seeker in Mass
Politics: Fací and Fiction. StatuS'Rejec
pon, Ideological Conviction and Same
Other Hypotheses about Social'Demo'
cratíc Loyalty in Sweden (Algunas ex-
plicaciones respecto de las lealtades al

,' partido socialista sueco)-. Págs. 213-236.

Seymour Lipset (Politícal Man, 1960)
recoge algunos datos que demuestran có'
mo la movilidad vertical individual en los
países del Norte de Europa no afecta a
las lealtades políticas de estos individuos,
al menos en un grado tal como el que
existe en otros países. El presente ar-
tículo intenta explicar este hecho reco-
giendo datos empíricos de la vida política
sueca y ofreciendo una interpretación glo-
bal que tenga en cuenta las macrocondi-
ciones de la estructura política y social
sueca así como los microprocesos de las
convicciones ideológicas.

Es un hecho evidente que en Suecia
el punto de vista socialista no se debilita
con la movilidad vertical de los individuos,
pues debido a una serie de factores psi'
cológicos, éste, cuando está expuesto a
puntos de vista ideológicos diferentes a
los de su clase de pertenencia, tiende a
reforzar sus propios puntos de vista ideo-

lógicos a través de un proceso de u vigi-
lancia cognoscitiva». Pero, sin embargos
el enorme impacto de los medios de co-
munición de masas sí pueden debilitar la
conciencia ideológica socialista individual,
por lo que el Gobierno se ve en la necc
sidad de reforzar la ideología socialista
a través de los medios y con un adecua-
do uso de los ratos de ocio de las masas-
laborales. Quienes no desean un Gobier-
no socialista hacen todo lo posible por de-
bilitar una tal conciencia, de tal moda
que en el futuro no es difícil de imagi-
nar una lucha ideológica cada vez mayor
entre ambos puntos de vista. En Suecia,
pues, no estamos asistiendo a un período
de debilidad de las ideologías, sino toda
lo contrario, a un resurgimiento en las
mismas, a una politización de las con*
ciencias.

Se destaca, igualmente, por los autores
él papel que juegan los Sindicatos suecos,
en el mantenimiento de la ideología so-
cialista. El trabajador sueco se siente fuer-
temente leal a una organización sindical
que le ha sabido proporcionar un alta
incremento en sus salarios, que le re-
suelve adecuadamente sus problemas, que,
en fin, forma parte de su propio ser.

PlETlLA, Veikko: Alienatíon and Use of
the Mass Media (Enajenación y uso de
los medios de comunicación de masas).

• Páginas 237-252.'

Los datos empíricos en la realidad so-
cial de Finlandia no apoyan la tesis ge-
neral de que la enajenación del individuo
está en íntima relación con e! contenido
de los mensajes de los medios de comu-
nicación de masas. Tampoco es posible
afirmar, categóricamente, que los súscrip-
tores a un solo periódico estén, por la
general, menos enajenados que los sus-
criptores a varios periódicos.

Un dato interesante para saber el gra-
do de enajenación de la audiencia es et
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determinar el grado de resentimiento que
produce al lector o espectador la huel-
ga del servicio de información. Las con-
clusiones del autor respecto a aquellos
que leen, ante todo, los periódicos por
motivos informativos es que la enajena-
ción no guarda relación con el resenti-
miento que produce la huelga en el me-
dio. Igualmente, respecto a aquéllos que
no leen los periódicos por razones infor-
mativas, la relación entre enajenación y
resentimiento por la huelga fue positiva.
Todo esto es justamente lo contrario de
lo que hasta el presente se venía man-
teniendo.

Siguiendo a Melvin Seeman, el concep-
to de enajenación incluye cinco compo-
nentes: sentido de impotencia respecto
al ambiente, insignificancia de las alter-
nativas en la vida, carencia de nortna-
tividad en la conducta individual, senti-
do de aislamiento de las instituciones cul-
turales y sociales y auto-extrañamiento
de las propias actividades.

NYPAN, Astrid: Diffusion of ¡nnovatíon
and Community Leadership in East
África (Difusión de las innovaciones y
liderazgo comunitario en África orien-
tal). Págs. 253-268.

El análisis empírico demuestra que las
reformas innovadoras en la agricultura de
Tanzania se han podido llevar a cabo sa-
tisfactoriamente, aprovechando la autori-
dad de la cual gozan aún los líderes tra-
dicionales. A través de su posición cen-
tral, en la estructura comunicativa, ellos
han ejercido una fuerte influencia en fa-
vor de la adopción de las innovaciones,
y así han contribuido eficazmente al pro-
greso agrícola. Los agricultores ordinarios
tienden a acudir extensivamente a los
líderes tradicionales a fin de recibir ase-
soramientos y consejos en materias agrí-
colas.

Además de los líderes tradicionales,

que cuentan con un status elevado' de
liderazgos en la opinión general, han de
señalarse los líderes no formales, que son
frecuentemente buscados como conseje-
ros. La importancia de éstos en la difu-
sión de las innovaciones es relativamen-
te alta, aunque sólo sea^en lo referente
a las cuestiones agrícolas.

KARP, Herbert H.: Ecologictú Precondi-
tions fot the Emergence of Capitalist
Action (Precondiciones ecológicas para
el nacimiento de la acción capitalista).
Páginas 269-280.

El artículo se preocupa por aislar algu-
nas condiciones ecológicas y ver hasta
qué punto ellas constituyen un requisito
previo para el desarrollo capitalista defi-
nido como la actividad caracterizada por
la adquisición de provecho a través de
transacciones. En particular, se hace una
interesante comparación entre las condi-
ciones ecológicas de la Europa medieval,
que más tarde daría paso al capitalismo,
y las condiciones que prevalecían en Chi-
na en el siglo XVI.

Se demuestra así que el desarrollo de
obras de irrigación a gran escala envuel-
ve una tendencia hacia la centralización
de la autoridad, mientras que la autori-
dad descentralizada, probablemente, pre-
valece más en aquellas áreas donde la
manipulación de grandes cantidades de
agua no es aprovechable agriculturalmen-
te. La descentralización de la autoridad
constituye un punto de partida para la
competición entre poderes económicos,
poniéndose así los cimientos para la ac-
ción capitalista. En contraste con la fuer-
te centralización de autoridad que vino
a prevalecer en China por el siglo XVI,
las muy diversificadas operaciones de irri-
gación en la Europa occidental no fo-
mentaban el desarrollo de un modelo
centralizado de autoridad. Es por ello que
por el siglo XII un sistema feudal de
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autoridad se encontraba por tocias partes
en Europa.

El autor intenta, pues, una explicación
ecológica del surgimiento del capitalismo,
que ha de completarse en el futuro, pues
aún no se cuenta con los datos suficien-
tes para una exposición detallada de tal
teoría.—G. D.-LL.

COMUNIDADES

Madrid

Núm. 15, septiembre-diciembre 1970.

ARANA, Leonor: El Derecho, en el cam-
bio social. Págs. 32-55.

Los tratadistas señalan que el Derecho
actúa como herramienta de cambio, en
tanto que afecta el comportamiento de
individuos o grupos, ya sea por persua-
sión o por la fuerza. Esto significa que
desde el punto de vista jurídico, o se es-
tablece una maquinaria directamente pa-
ra crear cambios en la conducta de los
hombres mediante las leyes, o se crea
una atmósfera que haga más probable
la transformación de las actitudes huma-
nas. De este modo, el Derecho aparece
como un instrumento que, a la vez que
detecta, percibe la realidad social, influ-
yendo en la planificación para el des-
arrollo y el progreso de la sociedad, po-
niendo en debate la problemática nacional.

El Derecho en el cambio social consiste
«en el perfeccionamiento de la sociedad
de los seres dotados de razón», para lo
cual es necesario la utilización del mé-
todo, el cual consiste en la observa-
ción, la descripción, la experimentación,
la formulación de leyes, elaboración de
hipótesis y construcción de teorías.

El gran papel del Derecho es proyectar
y realizar la construcción de nuestras
nuevas generaciones, generaciones vigoro-
sas..., generaciones promesa.

SMITH, Lynn: La estructura de clases
en la sociedad contemporánea de los
Estados Unidos. Págs. 56-69.

La primera cosa, dice el autor, que he
tratado de descubrir es la relativa impor-
tancia de cada uno de los estratos que
forman nuestra sociedad. La pirámide,
que tan frecuentemente se usa para re-
presentar y discutir la naturaleza de la
estructura de clases en cualquier socie-
dad, ¿sirve con precisión para describir
el actual modo de estratificación social
en los Estados Unidos? Si ello es así, en-
tonces en nuestra sociedad existe un gran
segmento de familias de clase baja en la
base, un estrato un poco más pequeño
de familias de clase media en el plano
contiguo superior, y un pequeñísimo gru-
po de familias de clase alta en la cima.
Dicho con otras palabras, esto significa-
ría que aquellos que ocupan la base en lo
que se refiere a riquezas e ingresos, sta-
tus ocupacional, poder, prestigio, y de-
más, son el grupo más numeroso de
nuestra sociedad, y que en cada grado,
a medida que subimos en la escala desde
la base, el número de personas p fami-
lias ocupando las posiciones correspon-
dientes disminuye.

A pesar de la práctica casi universal
de hacer uso de la pirámide para repre-
sentar la configuración general de la es-
tructura de clases, la distribución de las
clases socioeconómicas en los Estados
Unidos de ninguna manera corresponde
a este tipo.

URBINA, Juan de: Sociedad nueva: Em-
presa e individuo. Págs. 70-91.

El cambio de la sociedad se va a pro-
ducir de forma inexorable y automática,
porque las causas que lo motivan son en
el fondo exteriores a la sociedad misma:
para Servan-Schreiber y para. Garaudy,
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la cibernética, que cada día va adqui-
riendo mayor importancia en la inves-
tigación, el proceso de producción, la co-
municación y los sistemas de educación,
tienen una dinámica interna que por su
propio impulso va a cambiar las relacio-
nes, sobre las que está montada la socie-
dad que conocemos y vivimos. Para Ser-
van-Schreiber, el efecto de acumulación
de riqueza, que se encontrará acelerado
por esa dinámica interna de la ciberné-
tica, provocará por sí mismo la trans-
formación- de la sociedad: una sociedad
encerrada en una unidad económica, al
saltar la barrera de los 4.000 dólares de
renta por cabeza, entrará en una transfor-
mación tal que hará a los hombres que
la compongan tan distintos de los de
otras sociedades de menores «rentas» co-
mo pueden ser. hoy distintos el bosqui-
mano de África central y el gerente de
una filial de I. B. M. en alguna ciudad
importante de América o Europa.

En España se han ido poniendo los
medios de base para lograr este equili-
brio que, como arte de gobernar, supone
ya una novedad propia de la «Sociedad
Nueva» que se vislumbra. Como medio
para encauzar la necesaria e insustituible
ayuda estatal están los Planes de Des-

, arrollo.

LÓPEZ SÁNCHEZ, Juan: Evolución e indc
pendencia sindical. Págs. 92-103.

Lo que hoy entendemos por doctrinas e
ideologías pseudointérpretes del sindica-
lismo son de hecho formas de pensamien-
to nacidas de esa explosión de la concien-
cia humana que surge en la fase del con-
flicto reivindicacionista, pero, como cosa
compleja y mecánica, ¿tales doctrinas e
ideologías no han sido concatenadas con
la realidad del fenómeno sindical y vie-
nen a ser «cosa aparte»? No tienen ajuste
de idea y realidad, se distancian de la
realidad sindical, por virtud de que ésta

no puede negar su propia' personalidad.
Quiero decir que el núcleo asociativo siri'
dical que nace del trabajo y va acerando-
su conciencia comunitaria en el meollo
de la convivencia en el trabajo, forma
automáticamente su propia doctrina e
ideología. Así, el hombre desarrollado
por la formación de su conciencia en él
yunque del trabajo, se ve acometido por
dos poderes externos: el amo —propie-
dad capitalista— sostenido por el Estada
y las oligarquías ideológicas.

El trabajador se ve explotado y presio-
nado por dos frentes. El propietario par-
ticular que busca y recibe del Estado el
apoyo del Derecho positivo —Derecho
que proscribe el Derecho natural— y el
estado de «mentalización» que proviene
de las servidumbres ideológicas, indistin-
tamente de origen capitalista o marxista,
más los subproductos intelectuales que
éstas generan.

RODRÍGUEZ, Lino: Orientaciones comuni'
tanas en Iberoamérica. Págs. 104-120.

Hay que apuntar, subraya el autor,
que el comunitarismo se ha planteado
como una tercera vía o camino, fuera de
una democracia sociaüzadora o de un co-
munismo liberalizador, para realizar el
desarrollo del hombre y el reconocimien-
to de los derechos de los grupos o co-
munidades intermedias. Y todos los que
se ocupan de esta ideología, aun los más
remisos, convienen en que la democracia
representativa es tan sólo el punto de
despegue hacia la nueva sociedad, me-
diante un proceso de gran contenido so-
cial que incorpore a los trabajadores, de
una manera efectiva y real, a participar
en la dirección económica, política y cu!-
tural. Es evidente, que en la medida que
este proceso revolucionario en libertad
amplíe su solidaridad internacional entre
fuerzas políticas similares y, en lo inter-
no, alcance a construir desde abajo, ep
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todos ios niveles sociales, con miras más
allá de lo meramente electoral, habrá po-
sibilidades de realizar antes el cambio y
con menor costo de sacrificios; por el
contrario, si este proceso queda estanca-
do o en manos de una minoría, se pro-
ducirán grandes tensiones en la sociedad,
que se verá sometida a una serie de
depuraciones internas como consecuencia
de los conflictos y de las radicalizaciones
que forzosamente se realizarán.

Existen, en todo caso, diferentes mode-
los para llegar a alcanzar la sociedad co-
munitaria; aunque el más perfecto es el
del establecimiento de la comunidad de
trabajo total.—J. M. N. DE C.

C0SM0P0L1S

Madrid

Núm. 23, enero 1971.

Ruiz GARCÍA, Enrique: Heath, la última
. . carta. Págs. 26-31.

, «Las reformas de Heath —dicen los
grandes patronos británicos— acelerarán
los conflictos de trabajo y de la produc-
ción.» El nuevo proyecto, subraya el au-
tor de este trabajo, de ley sindical —que
intenta restablecer el equilibrio entre el
capital y el trabajo y en unos términos
que se habían roto en fayor: del sindica-
lismo— tropieza con una dificultad bási-
ca : que deberá establecerse en un con-
texto de medidas favorables, rápido des-
arrollo, .libertad y equilibrio entre salarios
y precios. ¿Los va a garantizar el Primer
Ministro con sus medidas? Toda Inglate-
rra asiste, no sin asombro, a este retorno
al pasado. «Este ultraliberal —dice David
Lee, jefe de los servicios económicos de
una central sindical británica—, es el
Premier más dogmático que ha tenido In-
glaterra desde la guerra.» Lo cierto es
que el laborismo británico —inexcusable-
mente asociado a la política exterior ame-

ricana de! Vietnam— no ha ofrecido tam-
poco soluciones adecuadas a los proble-
mas de fondo del país. Los conservadores
de - Heath no han podido impedir, por
su parte, que la O. C. D. E. insista en
una proyección pesimista: «En 1971,' In-
glaterra será, de todos los. países de la
organización, el de crecimiento más lento
y el de inflación más rápida...».

El año 1971, en efecto, puede ser, como
muy bien nos dice Ruiz García, un duro
e implacable año de prueba para Heath
y su Gobierno. La opinión pública sos-
tiene una política sindical instalada sobre
otros niveles de relaciones industriales
que en los- momentos presentes, pero én
el marco de una nueva política de rentas,
debería suponer una nueva perspectiva
sindical sin que, de ninguna manera, su-
ponga la alienación de los sindicatos en
manos del Estado. Todo ello es complejo.

CRAIN, Jeff: Hacia «Al Umma», otra Fe-

deración árabe. Págs. 42-47.

Si Nasser no se decidió por ninguno
de estos términos —panarabismo, panisla-
mismo, panafricanismo y tercer mundo—,
ello se debió más a las dificultades que
cada uno le presentaba que a indecisión
de su carácter. Mal pudo Nasser repre-
sentar el papel de «Luz de los Creyentes»
en un país con más de tres millones de
cristianos coptos (descendientes de quie-
nes prefirieron pagar impuestos a conver-
tirse al Islam). Arabia Saudí —con sus
ciudades santas de La Meca y Medina—,
Palestina con Jerusalén, tienen más de-
rechos que Egipto para atribuirse el lide-
razgo islámico. Es, nos dice el autor de
este ensayo, como si Holanda pretendie-
se guiar a los católicos del mundo ente-
ro, incluidos los italianos.

Si el Nasser de 1956 buscaba la unidad
árabe, el reforzamiento de la posición in-
ternacional egipcia, con el fin de_pasar
a la Historia como el restaurador de la

3O7



REVISTA DE REVISTAS

integridad del arabismo —devolviendo
Palestina a los árabes—, el Nasser de 1970
buscaba en esa unidad la fuerza capaz
de liberar los territorios ocupados por un
Estado de Israel que en seis días había
multiplicado por cuatro la superficie por
él administrada.

Las Federaciones no nacen al antojo de
los hombres. La historia ya larga de los
federalismos no arroja un balance muy
optimista. Los ingleses pueden hablar de
todas las Federaciones que les fallaron en
los últimos cien años. La Federación Ma-
laya, la del Este africano, la del Golfo
Pérsico, las de los Estados hindustánicos,
las del Caribe. Sus intenciones no fueron
siempre egoístas, sino idealistas en mu-
chas ocasiones, pero no es fácil unir lo
que la etnografía ha separado siempre.
La única Federación que ha salido bien
—los Estados Unidos— se tuvo que ha-
cer en contra de la voluntad británica
que, quizá inspirada por este éxito, de-
cidió propagar la especie federalista.

Núm. 25, marzo 1971.

Ruiz GARCÍA, Enrique: La guerra del pe-
tróleo. Págs. 25-31.

Posesión, dominio y desarticulación.
Yo he recorrido, subraya el autor de este
sugestivo trabajo, todo el Oriente Medio.
El espectro del hambre y la miseria cons-
tituye, salvo en las isias de la opulencia
que tocan a un escaso porcentaje de la
población, una guía, un repertorio de lo
«normal». En Irak la renta por habitan-
te • se estima en 260 dólares; en Irán, en
310; pero, ¿qué representan esas cifras
en el marco de las viejas estructuras? Esa
situación es explosiva. El Tercer Mun-
do, explotado y convertido en simple
«reserva estratégica» de productos básicos
o de materias primas, emerge en nuestros
días, como una explosión revolucionaria
de protesta a escala del globo terráqueo.

Quiere una participación justa en la ren-
ta mundial y, sobremanera, en sus pro-
pios productos. El petróleo no podía que-
dar al margen. Las arbitrariedades del
poder eran, en cierto modo, más agudas.

En otro lugar de este artículo el autor
señala que, efectivamente, la Unión So-
viética ha creado una fuerte estructura
petrolera que la ha convertido ya •—y Si-
beria, como Alaska del lado de los Es-
tados Unidos, parece ofrecer reservas
cuantiosas— en el segundo productor del
mundo. El sistema de oleoductos so-
viéticos penetran ya hasta el corazón de
Europa central para resolver los pro-
blemas energéticos —en una línea de
4.500 kilómetros de extensión— de los
países socialistas. Pero Italia, país de la
O. T. A. N., ha negociado un convenio
petrolero con la U. R. S. S., y otro para
el gas. La U. R. S. S. suministrará a
Italia, a partir de 1972, 6.000 millones
de metros cúbicos anuales de gas.

La presencia de la U. R. S. S. en el
mercado de las exportaciones de petróleo
no es, todavía, un factor decisivo, pero
puede alterar el contexto tradicional en
los próximos años. Por lo pronto, la
Unión Soviética se ve obligada e inte-
grada en una estrategia, a su vez, com-
pleja.

CRAIN, Jeff: Brandt'Pompidou: ¿guerra
franco'alemana? Págs. 43-47.

Francia, nos dice al autor, sigue bus-
cando la grandeur que vislumbrara Char-
les de Gaulle en el Londres de 1940.
Alemania Federal sigue persiguiendo su
búsqueda del «lugar al sol», que consi-
dera que le corresponde. La guerra que
todos esperaban el • 25 de enero no ha
estallado, pero ¿significa esto que no ha-
brá más choques entre las dos concep-
ciones de la Europa de mañana? No es
tan seguro. Analicemos los puntos sobre
los que reposa la disputa:
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i. Alemania quiere una declaración
política explícita por parte de Francia so-
bre su deseo de realizar la unión.

2.. El acuerdo de que esto se llevará a
cabo aproximadamente en una década.

3. Acuerdo para establecer un Banco
centra] autónomo, independiente de los
Gobiernos nacionales.

4. Incremento de poderes al Parla-
mento europeo que sería responsable por
el centro económico que se creara.

5. Un acuerdo para proceder de uno
a otro de los tres plazos para la realiza-
ción de la unidad monetaria y económica.

Brandt, nos indica el autor de este ar-
tículo, necesita el respaldo francés para
su política de apertura al Este, no siem-
pre bien interpretada en Washington.
Necesita el apoyo de las cuatro potencias
ocupantes en las negociaciones de Berlín,
y, al mismo tiempo, quiere acelerar la
unificación europea y la entrada de los
miembros de la E. F. T. A.—}. NI. N.
DE C.

ETHNO-PSYCHOLOGIE

Revue de Psychologie des Peuples

París

Año 25, núm. 4, 1970.

MARGOLIN, Jean-Claude: Erasme et la
Psychologie des Peuples (Erasmo y la
psicología de los pueblos). Págs. 373-
424.

Basándose en los textos de Erasmo, se
intenta reconstruir el pensamiento de éste
respecto a la mentalidad de los pueblos
europeos (Holanda, Francia, Inglaterra,
Italia, Alemania, España y Turquía).
Y estos escritos enseñan que para Erasmo
las opiniones de conjunto respecto a los
pueblos europeos no le hacían mella, y
muchas veces eran contradictorias. Los
caracteres nacionales le hacían vibrar con

una sensibilidad propia únicamente, de ha
superficie. Lo importante para Erasmo
eran las diferencias individuales. Su pa-
tria común no tenía límites en ninguna
patria histórica. Como gran humanista,
para Erasmo la patria estaba allí donde se
encontraba el bien: Ubi bene es, ibipa-
tria est. .•••

Respecto a las opiniones de Erasmo:so-
bre España, el autor sigue las huellas de-
jadas por la importante contribución <le
Américo Castro al tema en su. trabajo
«Lo hispánico y el erasmismo» (Revisto
de Filosofía Hispánica, Buenos Aires,-:II,
número 1, 1940, págs. 1-34; IV, pági-
nas 1-45). Castro insiste en la tesis..de
que el erasmismo revela la sustancia his-
pánica, tal como brotó en ciertas formas
de espiritualidad y dé. mesianismo a fina-
les del siglo Xiv. A través del estudio de
la obra de Luis de León, de Cervantes,
de los hermanos Valdés, de Lope de
Vega, así como dé Velázquez y de algu-
nos más, pudieran descubrirse • rasgos co-
munes a fin de componer la figura del
hispanismo hacia la cual la intuición de
Erasmo se dirigía inevitablemente.

KAEGI, W.: Erasme, jadis et aujourd'ktii
(Erasmo, antes y hoy). Págs. 425-438.

Se estudia la influencia del pensamien-
to de. Erasmo en sus comienzos y en la
actualidad. Se destaca cómo el pensa-
miento de Erasmo brotó ante todo en un
país donde él jamás había estado: en Es-
paña. Según el autor, Erasmo no amaba
España (pág. 430), pero, sin embargo, los
españoles lo apreciaban. Sus escritos po-
lémicos contra sus adversarios españoles,
tan difíciles de leer hoy, ocupan un am-
plio espacio en sus obras completas. Sin
embargo, se cohocen altos dignatarios de
la Iglesia española, inquisidores, obispos,
consejeros del Emperador que eran sus
asiduos lectores, admiradores y defenso-
res. Los más famosos son los hermanos
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Alfonso y Juan de Váldés. Los teólogos
dé Carlos V harán un gran "esfuerzo por
defender a Erasmo, hasta el punto que'
en 1527 el Emperador pudo proclamar la
ortodoxia irreprochable del ilustre huma-
nista. • ' ' "

En la actualidad también se va recono-
ciendo, cada vez más, lo irreprochable
de' las tesis de Erasmo. Es verdad que
Erasmo no consagró sus esfuerzos a la
Iglesia visible, pues para él la unidad
no viene tanto del Papado como del con'
sensus general, de la comprensión uná-
nime de los doctores de la Iglesia en to-
dos los tiempos y naciones. Pero esta
tesis no es herética. Erasmo jamás puso
en duda el papel conciliar del Papado
ni su poder de decisión en las cuestiones
de disciplina y de derecho.

"Civisme européen": Erasme, pilerin de
l'Europe (Civismo europeo: Erasmo, pe-
regrino de Europa). Págs. 349-453.

El pensamiento de Erasmo en pro de
una consciencia europea cívica, capaz de
fomentar una fuerte unidad en este Con-
tinente, ciertamente ha sido reconocido
por los pioneros del movimiento unifica-
dor europeo. Es, sobre todo, a partir de
1515 cuando Erasmo madura su pensa-
miento político, buscando la salud del
Estado y de la Sociedad y proponiendo a
los europeos una ética supranacional que
guarda hasta nuestros días toda su fragan-
cia: El gran historiador Pirenne ha resu-
mido muy bien este pensamiento de Eras-
mo: «No es un renacimiento de las le-
tras, sino un renacimiento del hombre
entero y de toda la sociedad lo que él
busca como ideal.- Política, moral, reli-
gión, todo lo quiere humanizar, y esto
sin revolución violenta, por la sola fuer-
za de lá razón y del saber.»

Para prevenir las guerras, Erasmo pro-

pone soluciones dignas de los más gran-
des-europeos: 1. Es preciso, ante todo,
suprimir los antagonismos nacionales ha-
ciendo arraigar en los hombres una fuer-
te conciencia en la solidaridad profunda
hacia la civilización europea. 2. Hay que
estabilizar las fronteras territoriales en
Europa y no ponerlas mis en cuestión.
3. Débese retirar de los soberanos el de-
recho a declarar las guerras. 4. Es peciso
organizar el arbitraje internacional ade-
cuadamente. 5. Hay que movilizar en
favor de la paz y de la Europa unida to-
das las fuerzas morales de nuestra civi-
lización.

GUY, Alain: Le socialisme de Vives (El
socialismo de Vives). Págs. 474-487.

Elogioso artículo de la figura de Luis
Vives, el filósofo valenciano de princi-
pios del siglo XVI. Para el autor, Vives
no es sólo un humanista de primer orden,
sino uno de los mejores artífices de la
pedagogía moderna, el fundador de la
psicología experimental, el promotor del
pacifismo, el propagador del erasmismo
religioso y aún el defensor incansable de
una política resueltamente democrática.
Se destaca los escritos de Vives en contra
de las diferencias entre las clases; su in-
fluencia en las famosas leyes de los po-
bres promulgadas en Inglaterra.

Las preocupaciones sociales de Vives
fueron constantes. En todos sus textos
se encuentran referencias al respecto (De
communione rerum, introductío ad sa-
pientiam, etc.). Se concibe así que Joaquín
Costa lo haya podido exaltar como un
precursor del colectivismo. Pero ante
todo no se olvide que Vives es uno de
los más ardientes fundadores del moderno
socialismo cristiano.—G. D.-LL.
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PBRROY, Henri, y MADELIN, Henri: Pé'

trole: victoire d'arriére'garde pour le
Tiers Monde (Petróleo: triunfo por la
retaguardia del Tercer Mundo). Pági-
nas 507-512.

Europa tiene que seguir en el futuro
una completa política de cooperación eco-
nómica total con los países árabes del
Medio Oriente, so pena que su desarrollo
se vea en peligro. La gran silenciosa de
la crisis petrolera de 1971, la gran ausen-
cia de- Teherán y Trípoli no fue ni ENI
ni la ERAP, sino la misma Europa, las
Comunidades Económicas Europeas (CEE).
Recordemos que en 1969, a pesar de las
.dificultades de transporte, el Medio Orien-
te representaba el 45 por 100 de los apro-
visionamientos petroleros de Francia y
el 59 por 100 de los de Italia. En 1968 las
entregas a los miembros actuales o even-
tuales de la CEE han representado los
dos tercios de las exportaciones del Irak,
el tercio de las de Arabia Saudita, el cuar-
to de las de Irán. Es escandaloso que es-
tos países europeos de gran consumo del
petróleo árabe hayan dejado su poder en
manos de Compañías privadas para resol'
ver una cuestión tan vital a sus intereses
como es el petróleo.

Se propone una verdadera política eu-
ropea del petróleo- que consistiría en fa-
vorecer el nacimiento de una Empresa
«comunitaria», nacida de la fusión de las
Empresas existentes. Así, los europeos se
presentarían como un comprador único,
disponiendo de medios de pago y muy
exigentes en cuanto a los productos que
les son. ofrecidos.

JEANNENEY, Brigitte: Langueur i Cuba
(Cuba languidece). Págs. 513-526.

Desde hace un par de años la holgaza-
nería comienza a extenderse- en Cuba. Es
preciso combatirla antes de que sea real-
mente un mal epidémico. Fidel Castro
achacó el fracaso de los últimos planes
económicos ante todo a la-falta de espí-
ritu trabajador del pueblo cubano que se
está acentuando en estos últimos años.
El objetivo de los diez millones de tone-
ladas de azúcar fijado por la revolución
cubana no ha sido alcanzado: solamente
ocho' toneladas y media de caña llegó a
las centrales azucareras. Y esto' es peli-
groso' para la economía cubana que de-
pende primordialmente de sus exporta-
ciones del azúcar.

Los motivos del fracaso son múltiples,
pero- entre otros destaca la' holgazanería
de los trabajadores cubanos. A ello ha de
añadírsele la escasa población activa tra-
bajadora con que cuenta actualmente Cu-
ba : alrededor de un 32 por 100 de la po-
blación general, cuando en los países des-
arrollados es del orden de un 40 por 100.

De'entre las medidas tomadas para lu-
char contra la vagancia destacan las me-
didas coercitivas. La ley sobre la holga-
zanería fue discutida en enero de 1971
por los mismos representantes de los tra-
bajadores. Esta ley presume aptos para
el trabajo todos los hombres entre los
diecisiete y sesenta años y las mujeres
entre los diecisiete y cincuenta y cinco.
Se distingue entre «delito de holgazane-
ría» y «estado predelictual de vagancia».
El primer delito designa el hecho de no
estar inscrito en ningún Centro de tra-
bajo. Su pena es de seis meses a dos
años de prisión en un establecimiento de
reeducación cara a las actividades produc-
tivas. El segundo delito se refiere a quie-
nes, estando inscritos, sin embargo faltan
ai trabajo, sin motivo justificado, por más
de quince días. El internamiento aquí no
supera el año.
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VALLIN, Pierre: Génése des idees de 50-
cialisme et de développement au XIX
siecle (Génesis de las ideas sobre socia-
lismo y desarrollo en el siglo XIX). Pá-
ginas 540-552.

Con abundante bibliografía se pone de
relieve cómo el auge de las ideas socialis-
tas no fueron en absoluto en merma del
desarrollo económico de los pueblos. El
desarrollo económico incluso sería impen-
sable sin las aportaciones del pensamien-
to y de la acción socialista.

Los sistemas socialistas han tenido el
mérito de poner en cuestión los obstácu-
los al desarrollo que hubieran podido ser
frenos, como el carácter intangible de la
propiedad privada, al mismo tiempo que
desde su fase romántica el socialismo
ha contribuido a mantener viva la espe-
ranza en una sociedad mejor. Sin embar-
go, es, ante todo, la acción de las aso-
ciaciones inspiradas en el pensamiento
socialista las que han jugado un papel
efectivo, contribuyendo de una manera
notable a mantener el desarrollo econó-
mico suscitado por el capitalismo en la
tradición que era en el fondo la suya, la
difusión de accesos a las producciones
corrientes, contra la tentación de una se-
lección preferencial de medios de pode-
río al servicio de un grupo privilegiado.
La acción sindical ha contribuido a que
se promulgase una ley concerniente la
duración del trabajo, la protección física
de los obreros industriales, la seguridad
contra los riesgos excepcionales, la difu-
sión de la instrucción, la democratización
del ocio.

DEKAR, Alain Daniel: Aspects du conflit
social (Aspectos del conflicto social). Pá-
ginas 553-561.

El progreso es como un dios que exige
toda clase de sacrificios. Parece que exi-
ge también el conformismo, pero esto no

se logrará sin sobresaltos como son la
revuelta de los jóvenes y las huelgas de
los trabajadores. Siendo el conformismo
uno de los grandes peligros de la liber-
tad cabría preguntarse si, en definitiva,
el progreso no acabará por matar la li-
bertad individual.

Pero, afortunadamente, esce conformis-
mo aun no ha acabado con los conflictos
sociales,- respiro del individuo aprisionado
en el terrible control que el progreso téc-
nico le impone. Una presión cada vez
mayor se ejerce sobre los individuos alie-
nados, presión que se considera inexora-
blemente unida al progreso. Pero las co-
lectividades no se resignan a este anoni-
mato. Las huelgas de funcionarios eran
cosa casi imposible hasta hace poco. Ellas
ya no son tan imposibles, ni tampoco
las de médicos. La policía, ese gran po-
der silencioso, ha hecho ya su huelga. El
«mundo del trabajo» se alarga sin cesar.
Hay, pues, siempre en el hombre algo
contrario al anonimato y que nos hace
ser optimistas sobre el futuro de la li-
bertad.

FLORM, Carlos: Amerique Latine: Nais-
sance des partís mñitaires (Iberoamé-
rica : nacimiento de partidos militares).
Páginas 563-569.

Los casos de intervención militar que
nos ofrecen últimamente Argentina y Perú
no cuadran en las explicaciones socioló-
gicas que frecuentemente se hacen del
militarismo en Iberoamérica. Es preciso
revisar las hipótesis hasta el presente for-
muladas sobre el origen de las interven-
ciones. Ni el estado de desarrollo socio-
económico en el país considerado, ni el
nivel de desarrollo político, ni las carac-
terísticas propias de la institución mili'
tar por sí mismas ni las influencias ex-
tranjeras son suficientes para 'explicarnos
este fenómeno.

El caso de Argentina, que aun siendo
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el país más desarrollado, sin embargo,
ofrece un triunfo constante de las fuer-
zas militares en la política, es algo, cier-
tamente, peligroso para el porvenir de la
democracia pluralista en Iberoamérica.
Parece como si, en la actualidad, una si-
tuación de crisis profunda de la legitimi-
dad política haga descansar las estructu-
ras políticas de un país en la unidad que
descansa en la organización militar. En
los regímenes democráticos que funcionan
la legitimidad política opera como un «en-
globante» que contiene las legitimidades
particulares de los grupos y de los pode-
res dé la sociedad. Cuando la legitimidad
superior englobante está en crisis, cada
grupo lucha por salvar su propia legitimi-
dad particular, como puede y con los me-
dios de que dispone. Para el Ejército su
legitimidad particular descansa en la uni-
dad profesional de la institución militar.

Bosc, Robert: Guérillas paysannes et gué'
tillas urbaines (Guerrillas campesinas y
guerrillas urbanas). Págs. 569-573.

Mucho se ha escrito sobre las guerrillas
en Sudámérica. La Guerra de guerrillas
(1960),' del Che; Revolución en la revo'
Ilición, de Regís Debray; el Manual del
guerrillero urbano (1969), del brasileño
Carlos Marighela, han llegado a ser clá-
sicos - de la guerra revolucionaria, con el
mismo título que los Escritos militares,
de Mao Tse-tung; la Batalla de Algeria
o el libro de Giap, Guerra del pueblo,
Ejército del pueblo.

Pero es preciso destacar la debilidad de
estas guerrillas. Suelen estar fundadas so-
bre una especie de ideología romántica
caracterizada por la negación de la nece-
sidad de la dirección de un partido de
masas y por una falta de confianza en el
pueblo en general. Antes que apoyarse
en las masas, se apoyan principalmente
sobre un puñado de «valientes» del tipo
de los tres mosqueteros de los cuales se

espera hazañas heroicas a pesar de los
terribles contratiempos. Esto no tiene na-
da que ver con la teoría del camarada
Mao sobre la guerra popular que está
fundada en el apoyo total de las masas,,
según él. (Resolución del Congreso del
partido comunista prochino de Ceilán, di-
fundida por la agencia China Nueva.) Por
otra parte, salvo el caso de Cuba, todo
triunfo de guerrilleros que se conoce en
la historia contemporánea fue íntimamen-
te entrelazado a conflictos internacionales
bélicos.

FERNÁNDEZ, Arturo: Les courants popu~
listes (Las corrientes populistas). Pági-
ginas 574-582.

Para una concepción liberal o marxista
tradicional, el populismo es una desvia-
ción histórica y social debida a la fuerza
emotiva e irracional de las masas y a la
habilidad sin escrúpulos de un líder de-
magógico capaz de manipularlas. Para una
concepción economista es un fenómeno
característico del período de transición
entre la sociedad tradicional agraria y la
sociedad moderna industrial, consecuencia
de la movilidad social provocada por los
comienzos de la industrialización y que
debería desembocar en una democracia re-
presentativa con una «total participación».

De todos modos se impone un poco de
orden en el estudio de estos movimientos..
Así, distinguimos: a) Movimientos po-
pulistas social-democráticos. Aquí citamos
e! APRA peruano de Haya de la Torre, la
Acción democrática de Venezuela y el Mo-
vimiento nacionalista revolucionario de
Bolivia. b) Movimientos populistas hema-
listas, o de origen militar (el varguismo
de! Brasil, el peronismo argentino, . el
ANAPO colombiano y las recientes expe-
riencias militares de Perú y Panamá,
c) Populismos agrarios: la revolución me-
jicana y el castrismo en sus orígenes.

Lo que falta, en general, a estas co-
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Trientes es una creencia en las formas de'
mocráticas de gobierno (sufragio univer-
sal, acción a través de los partidos) co-
mo medio de llegar al poder y realizar re-
formas profundas de orden social. Las
contradicciones de su ideología es conse-
cuencia de su base social «policlasista»
junto- con -una serie de reivindicaciones
nacionalistas unas veces reaccionarias y
otras progresistas.

MATSI, Alfonso: Evolutíon de la crise en
Uruguay (Evolución de la crisis en
Uruguay). Págs. 583-592.

Con independencia de si los efectos
'que podrían llevar consigo la guerrilla ur-
bana son buenos o malos, lo cierto es
que en Uruguay existe actualmente una
enorme crisis social y económica. Es ver-
dad que la distribución de la población
activa entre los tres sectores se corres-
ponde más o menos a la de un país des-
arrollado (18 por 100 en el sector prima-
TÍO; 31 por 100 en el secundario, y 51 por
100 en el de servicios), pero a diferencia
•de éstos esta distribución descansa en ba-
ses totalmente erróneas. A diferencia de
los países desarrollados la principal fuente
de riquezas en Uruguay sigue siendo la
producción industrial y es justamente la
agricultura la que está manteniendo la
industria, y no como ocurre en Europa
que la industria subvencione la agricul-
tura.

Los beneficiarios de esta absurda trans-
ferencia de rentas son los industriales y
los .comerciantes: si se toma como base
el índice 100 para el período 1963-1966,
•se obtiene 164 como margen de beneficio
real para los industriales y comerciantes
(en Uruguay hay un banco por cada 4.500
habitantes), 83 para los precios reales de
los productos rurales y 68 para los sala-
Tíos reales en 1968.

La inflación alcanza cifras desorbitan-
tes. Se explica así la especulación y la re-

gresión económica debida a la falta •• de
inversiones productivas a largo plazo, Pa-
ra remediar esto el Gobierno ha. penali-
zado- recientemente los préstamos supe-
riores al 10 ó 15 por 100 de interés
sual. •

Núm; 56, junio 1971.

REDACCIÓN: Images politiques des Fran-
fais (Imágenes políticas de los france-
ses). Págs: 637-644. ' •

Partiendo de los resultados extraídos de
los sondeos de opinión efectuados por
SOFRE entre noviembre 1969 y marzo
1971, la redacción de Projet realiza üñ co-
mentario sobre las concepciones políticas
de los franceses. '

Lo que representa espontáneamente el
Estado, a sus ojos, es, ante todo, el Pre-
sidente de la República (25 por 100), se-
guido de cerca por el Gobierno (23 por
100). La Constitución ocupa un lugar po-
co importante (11 por 100). Respecto a la
actual intervención del Estado en la vida
económica una importante minoría, un
cuarto de !a muestra (muestra nacional
compuesta por mil a mil quinientos fran-
ceses, hombres y mujeres, representati-
vos del conjunto de la población de más
de' veintiún años) se declara contraria a
dicha intervención, pero la mayoría sigue
deseando un incremento de ella.

De entre las libertades, las más que
desean los franceses son las relativas a
la seguridad social, a la libertad' de pren-
SJ e independencia de la justicia. El de-
recho • de huelga ocupa un lugar inter-
mediario. La mayoría de los franceses ya
no consideran importantes las nacionaliza-
ciones. • • • • •
- Interrogados de una manera global so-
bre el clima actual y del porvenir, • los
franceses optimistas no son la mayoría
(45 por roo). Añadiendo a las inquietu-
des por el presente aquellas que vislum-
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bran para el porvenir colores sombríos, se
-alcanza el 55 por 100. Sobre la cohesión
-de la sociedad francesa reina, pues, un
•cierto pesimismo.

-"LANCELOT, Alain: Les élections municipa-
les (Las elecciones municipales, 14 a 21
de marzo de J971). Págs. 645-655.

Aunque .estas elecciones fueron un triun-
:fo escaso para la mayoría, se confirma la
naturaleza, que cada vez más van tenien-

•do las elecciones municipales. En primer
lugar se atiende más a las calidades perso-
nales de los candidatos que a las tenden-
cias políticas; el elector se inclina por
la reelección de los cargos. Un 54 por 100
de la .población considera que lo mejor
es que se reelija el alcalde actual o bien
un nuevo alcalde perteneciente a la mis-
ma tendencia política. Respecto a las
abstenciones, debemos distinguir entre
Municipios de más de 30.000 habitantes,
en los cuales la abstención pasó de un
30 por 100 en 1965 a un 36 por 100, y en
los de menos de 30.000 habitantes en que
-esta variación fue menor, de un 18 a un
19,5 por 100.

En las elecciones municipales se ha ob-
servado, igualmente, un mayor acuerdo

• entre los partidos de izquierda que en las
parlamentarias. Quizá ello sea la causa del
retroceso que han experimentado los par-
rtidos de izquierda no socialistas.

.SOUCHON, Michel: La poliüque revue par
la televisión (La política, reconstruida
por la televisión). Págs. 656-668.

La influencia de la televisión parece ha-
cerse sentir de un modo contradictorio:

-por una.parte representa, como dice McLu-
3ian, el sistema nervioso del cuerpo so-

cial, dando a los telespectadores la im-
presión de ser «contemporáneos», de vi-
vir intensamente y en el presente su. pro-
pia historia, no ser sobrepasados en el
tiempo, de poder hacer algo, de partici-
par. Pero á la inversa, la televisión pro-
voca el sentimiento de que las cosas pa-
san más allá, en un lugar donde uno está
ausente; no se puede hacer nada, sobre-
cogido uno frente al teatro de las opera-'
ciones y la rapidez de los acontecimien-
tos; no se participa en la construcción
del mundo.

Con independencia del control ideólo-
gico que pueda ejercerse sobre la misma,
la misma construcción técnica de la tele-
visión hace que se privilegien determina-
dos acontecimientos más fáciles .de expo-
ner por las cámaras. La televisión tiene
tendencia a privilegiar, en el dominio in-
finito de los hechos y de los sucesos, aque-
llos que son más fáciles de presentar y
contar. Aquellos otros sucesos que se pro-
ducen de imprevisto, espontáneamente,
son precisamente los que se prestan me-
nos a las previsiones y preparativos,
arriesgan, en consecuencia, el ser los me-
nos expuestos, en el plano de la técnica
y del espectáculo. Tomemos un ejemplo.
Los organizadores que advierten a la te-
levisión las manifestaciones que piensan
llevar a cabo sacan de este hecho Un gran
partido: su manifestación adquiere un
mayor relieve del que en realidad tiene.

De este modo la televisión crea las
mitologías: no ya los sucesos y los hom-
bres reales, sino lo que ellos llegan a ser
a través 'de la imagen que crea la pe-
queña pantalla. Los autores anglosajones
han creado, para caracterizar estas imá-
genes más consistentes, más dramáticas
y más apasionantes que la realidad el tér-
mino ccpseudo - events». Aparte de que
pueden ser informados por la televisión
con menores gastos crean en la mente del
telespectador la consciencia de que real-
mente son importantes.
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DABEZIES, ' Pierre: Le déclin du Parle
mktit' (La decadencia del Parlamento).
Páginas 671-683.

Realmente el Parlamento bajo la V Re-
pública francesa está amordazado. Su fun-
ción- legislativa cuenta con trágicos cor-
tes. Por el artículo 34 de la Constitución
el ejecutivo puede ser un legislador or-
dinario (este artículo es único en las de-
mocracias liberales); por el 38 quedan
institucionalizados los Decretos-leyes; el
Parlamento queda al margen de las cues-
tiones financieras en virtud del artícu-
lo 47 si no respeta los plazos previstos
para las discusiones presupuestarias; en
fin, por el 16 el Presidente de la Repúbli-
ca puede legíferar por vía reglamentaria.

Estos textos, gracias al Consejo cons-
titucional, han sido interpretados del mo-
do más estricto posible, es decir, del
modo más desfavorable posible para los
poderes del Parlamento.

Pero,, con independencia de esto, cabe
preguntarse si el Parlamento puede se-
guir pretendiendo la exclusividad repre-
sentativa como en el pasado. Parece que
ello es imposible. Con el resurgir de los
grupos de intereses se ha multiplicado la
diversidad. El contacto con el ciudadano
aislado, con el elector individual, con el
cual se ' relacionaba normalmente el dipu-
tado, no basta para darse cuenta de las
necesidades y aspiraciones. Hay tan gran
diversidad de intereses que el diputado
no puede ya aspirar a representarlos ade-
cuadamente. A los ojos de sus adheren-
tes, los Sindicatos y demás grupos econó-
micos son más representativos que el
diputado y su partido. Como, además, con
frecuencia aparece que sus medidas fue-
ron más efectivas que las tomadas por los
parlamentarios, se crea en los individuos
un sentimiento de inutilidad del Parla-
mento.

JEANSON, André:. Les syndicats, nouveaux
acteurs politiques (Los Sindicatos, nue'
vos actores políticos). Págs. 694-708.

En una sociedad desarrollada, aparte
de las acciones económicas reivindicativas,
los. Sindicatos tienen derecho a educar
políticamente a los trabajadores. Y esta
tarea están comenzando a ejercerla ade-
cuadamente los Sindicatos franceses. Así,
la CFDT ha elaborado un análisis crítico
de la sociedad actual que conduce a su
conáéña como «sistema de alienación, ex-
plotación y dominación» para los traba-
jadores. En la lógica de este análisis, a
los ojos de la CFDT, el régimen político
es el reflejo de la sociedad capitalista, la
expresión de las fuerzas dominantes e in-
cluso el servidor de esas fuerzas.

Igual sucede con la CGT que ha te-
nido que precisar su «apolitismo» según
!a carta sindical de Amiens de 1906. «Es-
te texto sagrado no puede ser considera-
do como la base de un apolitismo. a nc*
ser que sé entienda por ello la total in-
dependencia del Sindicato con relación
a partidos políticos, pero en modo alguno
respecto a los problemas políticos.»

BOURRICAUD, Franc.ois: Essai de topogra-
phie politique (Ensayo de "topografía
política). Págs. 709-720.

Se describen los lugares esenciales de
donde surgen las reivindicaciones políticas.
A este fin se dividen los grupos en la-
tentes, exclusivos e inclusivos. El grupo
latente es una colección de individuos in-
capaz de organizarse, porque no tiene in-
tereses comunes —o al menos consciencia
de tenerlos— o porque, aun teniéndolos,
cuentan también con otros intereses que
los separan o anulan aquellos colectivos.
• Los grupos exclusivos se dirigen a ase-

gurar a sus miembros ventajas que na
pueden ser logradas sino después de ha-
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ber sido, arrancadas de otros grupos o
adquiridas sobre la espalda de la colecti-
vidad. Ellos organizan, con una eficacia
variable,' la lucha contra los otros a los
cuales intentan arrancar un «trozo de su
tarta». Las demandas de los grupos inclu'
sivqs conciernen no sólo al grupo que
los representa, sino a la colectividad en-
tera. Estas demandas del grupo inclusivo
no pueden satisfacerse sino a condición
de que se consideren partes integrantes
de una coalición de objetivos más ex-
tensa. En la sociedad francesa existen
muchos grupos latentes que no pueden
organizarse (jóvenes, ancianos, etc.), y
los Sindicatos se presentan con caracterís-
ticas propias a la vez de los grupos inclu-
sivos y de los exclusivos. Cuanto más
difíciles sean de localizar las fuerzas po-
líticas a causa de su movilidad, más pro-
babilidades de inestabilidad para el sis-
tema existen.

MADELIN, Henri: De l'idéologie a Vuto*
pie (De la ideología a la utopía). Pági-
nas 728^738.

La concepción sobre la ideología de
Marx no cuadra en las sociedades des-
arrolladas. La utopía es la fuerza que
orienta estas sociedades hacia el porve-
nir. Ella constituye el tejido de la diná-
mica social. No era preciso esperar a
mayo de 1968 para darse cuenta de esto.
Mannheim está en lo cierto cuando señala
que «todo movimiento histórico es una
liberación hacia una renovación de una
topía (orden existente) por una utopía
que nace». No existe una vida verdadera
sino en la utopía y en la revolución; el
orden institucional no es sino el residuo
dejado por las utopías y revoluciones en
reflujo.

Esta presentación guarda analogías con
la dialéctica a menudo utilizada para mos-
trar cómo- la historia política se va es-
calonando entre la oposición y la con-

vivencia, el orden y el movimiento. El
orden establecido se define como la vic-
toria de los partidarios de una cierta orga-
nización de la sociedad. Contra este pun-
to de vista luchan los campeones dé otra
forma de organización. Ellos representan
la utopía en lucha contra la topía. Pero
cuando estén en el Poder su utopía se
transformará igualmente en topía al ser
asimilada e integrada por el sistema.—
G. D.-LL.

PUBLIC OPINIÓN QUARTERLY

Nueva York

Vol. XXXIV, núm. 4, invierno 1970-
1971.

ROGERS, Everett M., y BHOWMIK, Di-

lip K.: Homophily'Heterophily: Reía-
tíonal Concepts for Communication Re-
search (Homophilia-heterophilia: con-

• ceptos básicos para la investigación de
la comunicación). Págs. 523-538.

Con Lazarsfeld y Merton comienzan a
utilizarse los términos homophilia y he'
terophüta para el estudio del fenómeno
comunicativo. Por el primero se entien-
de el grado de similaridad existente entre
individuos que están en interacción comu-
nicativa con respecto a ciertos atributos
(creencias, valores, educación, status so
cial, etc.). Por heterophüia se entiende,
por el contrario, el grado de diferencia
con respecto a esos mismos atributos.

Hasta el presente los autores vienen
concibiendo esos atributos de un modo
«objetivo», pero es necesario también que
la homophilia y la heterophüia sé estu-
dien de un modo subjetivo, es decir, el
grado en el cual tanto la fuente como la
audiencia perciben el mensaje comuni-
cativo con similar o diferente referencia
a los atributos señalados.

De este modo se aportan nuevos datos
para una investigación más a fondo. res-
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pecto-a la fuente y a la audiencia de los
mensajes comunicativos. Los sistemas más
tradicionales están caracterizados por un
mayor grado de homophilia en las comu-
nicaciones interpersonales. Sólo cuando
las normas de las poblaciones llegan a ser
más modernas, la comunicación se hace
más heterophilia. Y a su vez esta quie-
bra del modelo homophüio actúa en fa-
vor de una modernización del sistema,
facilitando una interacción de mensajes
innovativos.

SMITH, Don D.: Moscow's North Ame'
rican Broadcasts: Some Effects oj Ra-
dio (Efectos de los programas de la
radiodifusión de Moscovia en la audien-
cia norteamericana). Págs. 539-551.

Basándose en un estudio empírico, cuya
muestra es obtenida de encuestas a la
audiencia universitaria de los programas
de .Radio Moscú para Norteamérica, el
autor subraya los cambios experimentados
por el pueblo norteamericano respecto a
las noticias de la Unión Soviética. En la
actualidad el ambiente' es mucho más fa-
vorable a las noticias recibidas de Moscú,
y esto no como una consecuencia de una
mayor perfección en la propaganda so-
viética, sino debido a que las mismas
condiciones de la sociedad hacen al pú-
blico más propicio a las noticias rusas.

Siendo el ambiente favorable Radio
Moscú aumenta sus mensajes «no-políti-
cos» en las comunicaciones internaciona-
les. Habiendo esperado la audiencia una
abierta persuasión política y encontrán-
dose, por el contrario, con conciertos, re-
latos de la vida diaria en la Unión So-
viética y descripciones de las institucio-
nes sociales soviéticas, sus comentarios
respecto a estos programas son valorados
ahora positivamente. Pero, en definitiva,
el cambio comenzó primeramente en el
mismo ambiente en que se desenvuelve
la audiencia norteamericana. Las conse-

cuencias de esta inesperada valoración
mejor de los programas soviéticos lleva a
una mejor disposición para un cambio
favorable de; opinión respecto a la URSS.

ERSKINE, Hazel: The Poüs: Opinión oj
the News Media (La opinión del pú-

• blico respecto a las noticias proporcio-
• nadas por los medios de comunicación
• de masas). Págs. 630-645.

El público norteamericano ha cambiado
muchísimo respecto a su opinión de los
medios de comunicación. Las mismas en-
cuestas llevadas a cabo por Gallup, Ro-
per y Fortune, así como otros Institutos
de medición de la opinión pública, así lo
confirman desde 1938.

De una opinión fuertemente favorable
a la • «imparciabilidad» de los medios'en
épocas pasadas se ha llegado a una si-
tuación francamente pesimista. En 1970
una mayoría del público (56 por 100)
pensó que Agnew tenía razón en criticar
el modo de exponer las noticias por las
cadenas de televisión. En diciembre de
1969 se observó que solamente cuatro de
cada diez consideraron que la «TV es
imparcial al presentar todos los lados de
un asunto político o social». Por último,
antes de la crítica de Agnew cerca de cin-
co o seis americanos de un total de diez
mantenían que la Prensa debería tener
libertad para exponer las noticias. En mar-
zo de 1970 la encuesta telefónica llevada
a cabo por la CBS señaló que sólo el
42 por 100 del público estadounidense
abogaba por la libertad de la Prensa.

Respecto a si el público está bien in-
formado sobre lo que debe entenderse
por imparcialidad en las noticias es algo
que puede ponerse en duda, máxime si
tenemos en cuenta que el público, bajo la
administración Roosevelt, consideraba, por
una parte, «la gran objetividad e impar-
cialidad de los medios de comunicación
de masas norteamericanos» y, de otra,
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«que la mayoría de los periódicos esta-
ban contra el New Deal». Esta clara con-
tradicción demuestra hasta qué punto el
público norteamericano no sabe realmente
qué. ha de entenderse por «objetividad»
en las informaciones de los medios.—
G, D.-U.

cios pueden contribuir a la determinación:
de las orientaciones programáticas y po-
líticas del partido siempre que sea de
forma que no se oponga a la unidad mo-
ral y política del partido mismo, a la.
disciplina de aceptación de las decisiones
de ios órganos competentes y al respeto-
absoluto por la personalidad de todos los.
en él inscritos».

REVISTA ESPAÑOLA DE
LA OPINIÓN PUBLICA

Madrid

Núm. 24, abril-junio 1971.

LEON1, Francesco: Las corrientes en la
., democracia cristiana italiana. Páginas

9-17.

Con el desarrollo de los partidos, en-
tendidos como agrupamientos moderna-
mente organizados, desarrollo verificado
entre los últimos años del siglo pasado
y los primeros de éste, la lucha política
en Italia ha llegado a alcanzar caracterís-
ticas muy precisas. Podemos decir que
dé conflicto ideológico se ha transfor-
mado en choque de posiciones, y no
sólo en el aspecto doctrinal.

No existe ningún partido italiano que
no albergue un cierto número de posi-
ciones ideológicas internas. También el
partido comunista, es decir, el más ce-
rrado y hostil a cualquier forma de dia-
léctica, aunque sea a su pesar, tiene que
admitir el hecho de estar escindido en-
tre grupos de poder; lo que dicho lla-
namente se les puede comparar con las
corrientes.
' En la democracia cristiana, las comen'

tes siempre han tenido una importancia
notable. La actual postura del partido en
sus relaciones con las corrientes es bas-
tante particular. Formalmente, éstas es-
tán prohibidas. El estatuto de la demo-
cracia cristiana es categórico al respecto:
«No se permite constituir en el partido
grupos o fracciones organizadas. Los so-

BENEYTO, Juan: Lenguaje académico y
lenguaje periodístico. Págs. 17-23.

El lenguaje de la información aporta
de continuo al lenguaje vulgar y acerca,
al lenguaje académico una serie de neo-
logismos llenos de vida en relación con
la situación social, y valiosos principal-
mente en su contorno político. Los vo-
cablos que pasan de los teletipos al pa-
pel impreso y a la voz de los locutores-
constituyen un documento interesante:
para el conocimiento de nuestra época,
e incluso de los matices de la situación,
concreta de cada país. Así, el «derrotis-
mo» europeo se arropa como «entreguis-
mo» en Iberoamérica, porque allá el'
elemento central ha venido siendo la:
negociación apenas condicionada de su-
ministros de primeras materias al gran
coloso del Norte. En momentos de cri-
sis, son frecuentemente usados para cu-
brir el decoro tradicional los vocablos
edulcorados o acolchados, desde la «ofen-
siva elástica» a la «retrocesión».

En conclusión —subraya el profesor
Beneyto—, se afirma con verdad que la
información constituye una de las fuer-
zas que contribuyen a dar al lenguaje
de nuestro tiempo una faz realmente
actual. Todos los idiomas son tributarios,
de la prensa y de los periodistas, justa-
mente colocados en el centro del juego
entre el lenguaje académico y el lengua-
je popular. Precisamente esta función si-
túa a sus profesionales en lugar muy
vidrioso. En la Gran Bretaña se ha visto.
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el inglés periodístico como el peligro
amarillo del idioma. Chesterton lo seña-
laba como negación de toda lógica, pero
en el fondo no es sino un lenguaje do-
minado por el deseo de lograr esa breve-
dad y ese deseo de sorprender que son
propios del quehacer informativo.

Jeannc y Ford son fieles, documentadas
—incluyendo los errores debido a una
imposibilidad de verificación a la escala
de una historia «enciclopédica»—, analí-
ticas y frías, mientras que las de Barde-
che y Brasillach se tiñen de «pasión po-
lítica», que les confiere más vida y menos
credibilidad.

BACHY, Víctor: Crítica histórica y cine.
Páginas 25-53.

¿Cómo se escribe la historia? ¿Gimo
se escribe, particularmente, la historia
•del cine? El objeto de la investigación
histórica es la verdad histórica, no «la»
verdad eterna e invariable, ni la verdad
llamada «científica», resultado de expe-
riencias numerosas, controladas y convin-
centes. Hay que reconocer que la ver-
dad histórica es esencialmente relativa y
se eleva a ese nivel de «verdad» porque
•es la expresión del resultado de la en-
cuesta criteriológica a partir de una do-
cumentación de lo más completa y de
lo más comprobada posible.

«La historia no puede ser la acumu-
lación y la enumeración de hechos com-
probados. Una obra concebida de esa for-
ma podría constituir un material para el
historiador sin llegar a ser la historia
del cine propiamente dicha. En todo tra-
bajo verdaderamente histórico, el histo-
riador debe diferenciar los acontecimien-
tos y los hombres, establecer una escala
de valores. La elección es indispensable
para salvar la distancia que separa los
archivos de la historia.»

Una vez reunidos los datos, la histo-
ria —la del cine como las otras— es, ante
todo, descriptiva. Restablece las crono-
logías, coordina los hechos, fija los pun-
tos de referencia, desata las tendencias,
define las escuelas. De este modo inter-
viene ya activamente en la elaboración
de las síntesis en las que el espíritu de
descubrimiento del historiador desempeña
-un papel positivo. Las descripciones de

CORES TRASMONTE, Baldomero: La socio'
logia de la literatura y el moderno so-
cioliterario. Págs. 52-92.

El nacimiento de la sociología de la li-
teratura ha sido lento, difícil y conflicti-
vo. La sociología es una ciencia de nece-
sidades perentorias: se nutre de crisis
y problemas, de acontecimientos y de
cuestiones trascendentes de la vida so-
cial. A lo largo de su peripecia histórica
ha intentado alejarse lo más posible de
las elucubraciones, porque, aunque pa-
rezca paradójico, es una ciencia muy poco
inclinada a lo literario.

La literatura es un detector de conflic-
tos y tensiones reales por la trasposi-
ción imaginativa, es un modo de com-
probación de la aptitud creativa, es un
modo distanciado de recreación de la rea-
lidad, es una insinuación fabulada de
mundos diversos al existente para el lec-
tor, es el medio de enlace entre un mun-
do que revela y el lector, o como dice
Ivés Berger, ejerce una función sustitu-
yente de la mala realidad. La función
destotalizadora que le asigna Simone de
Bcauvoir es sumamente valiosa, pero
plantea ya el problema desde el punto
de vista estricto de la comunicación social.

La literatura adquiere sentido para el
sociólogo cuando es considerada como
subsistema comunicativo dentro del sis-
tema social, o del sistema cultural. Por
otra parte, advierte el autor, el modelo
socioliterario tiene tantas perspectivas y
tantas posibilidades, así como tal cánti-
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dad de matices, que no siempre es posi-
ble adentrarse con claridad en el mis-
m o - J . M. N. DE C.

REVISTA DEL INSTITUTO
DE CIENCIAS SOCIALES

Barcelona

Núm. 16, 1970.

BENEYTO, Juan: La persona, entre la edu-
cación y la información. Págs. 11-19.

En sus orígenes la educación miraba
a la razón; la información empezó así
también, pero muy pronto se ha dirigido
al sentimiento. La educación no es real'
mente humana —y sobre ello cristiana—
si no tiende a hacernos actuar de modo
auténtico y espontáneo. Esta es la educa-
ción que podrá salvar al hombre en cuan-
to persona de toda «sorpresa», porque
solamente así estará preparado, dispues-
to y alertado. Es preciso relacionar la vi-
da con la actualidad y no solamente con
el pretérito. La cultura que se transmite
con la educación no constituye tanto un
depósito como un manantial; transmite
lo que se produce, surge o bulle, y no
solamente lo que está o permanece. De
ahí la urgencia de repasar los vínculos
de la educación y la información.

Las tareas informativas miran —como
la educación— al hombre entero, y su
fin corre paralelamente al fin propio del
ser humano que busca autentificarse y en-
contrar la dignidad y el decoro necesa-
rios para ser persona dentro de la masa.
El fondo de la cuestión es siempre la
distinción —tan antigua— entre ente e
instrumento. Hombres y mujeres, en
cuanto unidades humanas, constituyen el
objetivo final de la ética informativa. Lo
son también, sin embargo, otras perso-
nas: los agrupamientos, las corporacio-
nes..., las llamadas personas colectivas,
jurídicas o sociales.

BENITO, Ángel: Prensa, integración so-
cial y libertad. Págs. 55-71.

El individuo —y ello es potenciado hoy
por los instrumentos informativos— es
esencialmente participante, y no hay par-
ticipación posible si previamente no exis-
te una información auténtica, responsa-
bilizada y sin trabas que convierte a la
opinión pública en nuestros días en una
exigencia de la democracia: libre y autó-
noma, «expresión de una conciencia co-
mún que se pronuncia, en equidad, so-
bre los acontecimientos de la vida públi-
ca, que juzga, ensalza o condena». Y es-
to a cualquier nivel de la convivencia:
asuntos internacionales, nacionales, loca-
les. Y esta integración, que se consigue
participando, no será nunca producto de
un amontonamiento de voluntades y de
esfuerzos sin posibilidades de reacción
y de crítica, sin vías constitucionales pa-
ra la discrepancia, sin las que se anula-
rían hasta los valores más íntimos de la
persona.

Parece —subraya el autor—- que lo que
ha de liberar a los instrumentos infor-
mativos de convertirse en un medio más
para la alienación colectiva es proponer-
se, como objetivo último de su acción dia-
ria, servir a los intereses más altos del
hombre, aquellos que hacen referencia di-
recta a su vida espiritual, al ejercicio
diario de su libertad personal, a su tras-
cendencia última en definitiva: sólo así
se podrá dar sentido humano a una ci-
vilización que ya es un verdadero uni-
verso de las imágenes, en el que la fo-
tografía, el periódico, el cartel, el cine,
la televisión, son los elementos principa-
les de esta nueva forma de mundo arti-
ficial, que se está construyendo a nuestro
alrededor y que —como subraya un
autor— constituye la cultura: el medio
ambiente artificial construido por el
hombre.
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• ROSELLÓ, C.: La solidaridad como forma
de comunicación social en algunos re-
latos de guerra autobiográficos. Pági-
nas. 99-119.

La solidaridad es un fenómeno de co-
' municación múltiple; se puede ser soli-
• dario con los que sufren, con los héroes,

con. los muertos, con las cosas que crea-
ron el ambiente sentimental necesario

" para el hecho de esta comunicación. La
solidaridad como forma de comunicación
social más intensa se da, no gracias a la
guerra, sino a pesar de la guerra. Cier-
tamente, la guerra es el motivo desenca-

- denante .de esta solidaridad que en la
vida, de cada día no se hubiera manifes-
tado. Pero el hombre siente la necesidad
de comunicarse con los demás frente a
la guerra misma, incluso con el enemigo.
Hay quien, como Storr, afirma que «la so-
lidaridad es una de las satisfacciones que
la guerra acostumbra a ofrecer», y aña-

• de que el incremento de la identidad con
los demás, el vernos ante un enemigo
común, la camaradería de guerra, la dis-
minución de la responsabilidad indivi-

' dual y el alivio que supone esta pérdida
«compensa con creces la pérdida de liber-
tad que invariablemente las acompaña».
Con lo cual resultaría que la mayoría de
los que hacen la guerra son personas
potencialmente en los límites de lo pato-
lógico.

La guerra no es en sí misma una aven-
tura, aunque muchas veces, y a pesar
de ella misma, la incluya. «La aventura
—dice Saint-Exupéry— reposa sobre la
riqueza de los lazos que establece, de
los problemas que plantea, de las crea-
ciones que provoca. No basta para trans-
formar en aventura el jugar las cosas a
cara o cruz, a comprometer la misma vida
o la muerte. La guerra no es una aven-

' tura. La guerra es una enfermedad. Co-
; mo el tifus.»

ELORZA, Antonio: Notas sobre la ambi-
güedad de la sociología de la cultura
de masas en España. Págs. 127-143.

La bajá educación de los españoles
—subraya el autor— es la causa de la
degradación manifiesta del contenido cul-
tural que ofrecen nuestros medios de co-
municación de masas. El valor de éstos
es sólo instrumental, y lo realmente im-
portante, como era lógico esperar, es, se-
gún Del Campo, la educación. «El au-
mento de la educación -—termina— no
solamente repercutirá en la mejora del
contenido de la comunicación de masas,
sino que ayudará asimismo a la cons-
trucción —a la invención mejor— del
futuro, que es, a un tiempo, nuestro
enigma y nuestra esperanza.» Profesión
de fe humanista que no ha de ocultar-
nos lá ambigüedad que supone referir
todo el problema de la deformación que
introduce, o es capaz de introducir, la te-
levisión al simple nivel educacional, sin
discutir siquiera el papel que sobre la
misma puede desempeñar una estructura
autoritaria del Poder o los sectores y
grupos neocapitalistas, así como sus con-
secuencias al operar sobre una sociedad
de las características de la española.

El conocimiento sociológico, en todo
caso, no puede renunciar a convertirse
en agente de la transformación social. En
otro caso la multiplicación de los datos
de superficie o marginales sólo conduciría
a enmascarar la realidad: difícilmente po-
dría aspirar a ser considerado como aná-
lisis sociológico, aun cuando se presente
bajo tal denominación.

RoEGELE, Otto: ¿Receptor o consumidor?
El individuo frente a la oferta de los
medios de comunicación. Págs. 145-151.

En la moderna crítica cultural, y en
parte también en la literatura científica,
va apareciendo cada vez con mayor fre-
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cuencia la palabra aconsumidor», signifi-
cando al individuo que hace uso de lo
que los medios de comunicación colec-
tiva le ofrecen. No pocas veces este tér-
mino se emplea con un sentido peyora-
tivo. Se quiere expresar de este modo la
idea que aquello que los medios técnicos
de comunicación producen es aceptado
por los «consumidores» sin elección al-
guna, que no existe una elección deter-
minada por el estilo personal de vida, por
intereses culturales y políticos o bien pen-
sados fines personales, que los «consu-
midores» son más o menos objetos sin
voluntad propia y sometidos a un «pilo-
taje» por' los medios de comunicación y
que los responsables de estos medios tie-
nen de esta manera todas las posibilida-
des para la «manipulación». La palabra
«receptor» pierde terreno frente al tér-
mino «consumidor». ¿Qué ha pasado para
que sucediese este cambio eñ la termino-
logía? ¿Puede decirse que las observacio-
nes de los investigadores de medios de
comunicación confirman el sentido peyo-
rativo con el que se emplean las expre-
siones «consumidora», «sujeto de consu-
mo» e «ideología de consumidor» en el
proceso de comunicación colectiva?

ROMERO, Andrés: Información y nueva
generación. Págs. 191-198.

Hay que facilitar al joven —al hombre
nuevo—• la comprensión del muy compli-
cado y diferenciado mundo en que se le-
vanta, por la transmisión de conocimien-
tos y por la reflexión y discusión crítica
de la tradición cultural. La educación, la
formación es, sin embargo, menos un es-
tado que una acción, que un proceso di-
námico; ella representa una tarea perma-
nente y nunca concluida. Este segundo
aspecto es el intranquilizador al mismo
tiempo que el determinante. Los llama-
dos valores educativos de carácter obli-
gatorio o definitivo no deben ni pueden

ser aceptados reverentemente, sino exa-
minados críticamente y probando la au-
tenticidad de su contenido. Cierto que
no pocas.veces en su placer de crítica Jos
jóvenes pierden toda mesura —sobre lo
que siempre debiéramos pensar nosotros
los mayores—, y de la constructiva pasan
a una crítica destructiva, maligna en cier-
tas ocasiones, que se ensaña contra toda
autoridad, contra todo lo establecido, par-
ticularmente contra maestros y padres.
La formación en la libertad y en la res-
ponsabilidad de la que una vez más nos
manifestamos partidarios y entusiastas,
nos obliga, además, a: Ayudar en su
desarrollo a cada persona, manteniendo
"una comunicación de hombre a hombre.
Mantener una continua dialéctica del es-
píritu. Procurar una evolución permanen-
te de los esquemas mentales.
. Al conocimiento de muy pocos escapa
ya el hecho de que la transformación que
de un tiempo a esta parte se está ope-
rando sobre la sociedad moderna, res-
ponde al impacto agresivo de una revo-
lución puesta en marcha por la tecnifica-
ción y las nuevas ideas, naciendo así mo-
dos de pensar y de hacer hasta ahora
inéditos y nuevos conceptos de la vida
y del mundo.

TUSQUETS, Juan: Los medios de informa-
ción y la deseducación permanente. Pá-
ginas 209-220.

No puede la educación instructiva, so
pena de desmentir su título, renunciar
a las finalidades propiamente educativas.
Se ha discutido mucho en torno a los
fines de la educación. Si partimos, em-
pero, de distinguir la educación general
—o sea, la que conviene a cualquier per-
sona, porque se dirige a formar el hom-
bre, como tal, no como tal o cual hom-
bre—, de la especial —que apunta a una
calidad profesional o de otra índole—,
parece evidente que la primera se pro-
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pone auxiliar al educando a resolver, con
autonomía e iniciativa crecientes, las an-
tinomias constitutivas del ser humano.
Por ejemplo: la tensión entre el instinto
y la razón, entre lo consciente y lo in-
consciente, entre el hábito y el proyecto,
entre la herencia, estricta y ambiental,
y la libertad de elección, entre varón y
mujer, entre la persona individual y las
sociedades familiar, profesional, cívica y
religiosa, entre la urgente llamada del
destino temporal y la incoercible voca-
ción a lo trascendente. Nunca termina
esta educación general, porque jamás al-
canzamos una concordia perfecta, ni si-
quiera una satisfactoria, entre tantos pa-
res de contrarios; y porque esta concor-
dia, en la medida con que se alcanza, hay
que aplicarla a circunstancias discordes: a
las diversas etapas de nuestra vida; al
cambio de estjlo cultural, mayormente
ahora en plena crisis de la civilización
occidental; a los vaivenes de la fortuna y
a! bien o a los intereses propios o
ajenos.

XlFRA HERAS, Jorge: Prat de la Riba y
los derechos sociales. Págs. 317-327.

Los enemigos de la solidaridad son los
intransigentes —que anteponen sus in-
tereses particulares a los generales—, los
disolventes —que ensalzan su «yo» per-
sonal desvinculado de toda orientación
ideológica— y los caciquistas —que se
aprovechan del Poder—. Pasando al te-
rreno ideológico, las tendencias que de-
ben combatirse como enemigas de la so-
lidaridad son el radicalismo, el panteís-
mo y, sobre todo, el liberalismo indivi-
dualista. El radicalismo no es una ideo-
logía sino un temperamento, una manera
de sentir y de proceder, que condena
todo cuanto se opone a un ideal apno-
rístico que se adopta como irreductible.
La consecuencia del radicalismo es siem-
pre el espíritu de violencia, de destruc-

ción en sus diversas manifestaciones:
apología del gobierno de la fuerza (radi-
calismo de arriba), o revolución (radicalis-
mo de abajo); destrucción del presente
ante la sugestión de un porvenir mejor
(radicalismo futurista) o de un pasado
deslumbrador.

A Prat de la Riba no le sirve aquella
concepción del Derecho que lo aleja de
la realidad social. La ley jurídica tiene
por misión establecer un vínculo entre
la naturaleza de la sociedad y su fin. Aun-
que la ley natural sea el primer elemen-
to y la forma sustancial del Derecho, son
sus elementos secundarios y jerárquica-
mente inferiores —la cultura, el tempe-
ramento, el clima, el lugar— los factores
que reflejan el espíritu nacional que re-
presenta, en la génesis del Derecho, su
actividad creadora. En consecuencia, el
Derecho no puede ser ni una abstracción
permanente como desean los positivistas,
ni una norma exterior y extraña al ser,
como quisieron algunos clásicos. El De-
recho, que es siempre positivo, está ata-
do a las entrañas mismas de la sociedad.
De ahí que no exista un solo Derecho,
sino una pluralidad de ellos, pues la ley
natural, cuando se encarna, además de
los rasgos permanentes que le comunica
la idiosincrasia del espíritu natural, pre-
senta otros más transitorios y variables,
generados y destruidos por el paso de los
años. Es imposible concebir la existencia
concreta y real del Derecho sin conside-
rarlo completamente adaptado y amolda-
do a las exigencias del estado social.

SANGUINETTI, Horacio: Robespierre: Es-
quema de biografía política. Págs. 329-
357-

Maximiliano Robespierre fue el primer
estadista moderno que, mediante la rigu-
rosa maquinaria jacobina, impulsó una
revolución de fondo, y aunque no logró
conducirla hasta límites extremos, consi-
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guió gobernar, durante algunos meses, en
fidelidad absoluta a sus principios, sin
perder eficacia práctica. Constituye uno
de los raros casos en que la política ago-
tuú, o sea, la táctica desplegada para lie'
gar al Poder, no está reñida con la arqui-
tectónica en ningún aspecto. Su improvi-
sación es, seguramente, el primer ensayo
para transformar la tiranía feudal en dic-
tadura popular.

La soberanía, subrayó el gran estadista
—a pesar de todo—, radica en el pueblo,
no en la nación. La diferencia es tras-
cendental, porque, en el lenguaje de Ro-
bespierre, pueblo significa, aproximada-
mente, proletariado, y el enunciado ad-
quiere, así, contenido de clase. «El pue-
blo debe aliarse a la Convención y la
Convención debe servirse del pueblo»,
dijo el tribuno. Esperaba mucho de esa
interacción, recíproca, de ese régimen tan
cercano como sea posible a la democra-
cia pura. En la Constitución de 1793 el
sufragio es directo y universal; los man-
datos, brevísimos, y los mandatarios, ca-
recen de fueros e inviolabilidades. Las
leyes están sometidas a una suerte de
veto popular, según procedimientos bas-
tante ágiles y posibles. La iniciativa de
reforma constitucional también parte del
pueblo, aunque una . asamblea especial
decide en definitiva.—J. M. N. DE C.

REVISTA INTERNACIONAL
DE SOCIOLOGÍA

Madrid

Año XXVIII, núms. 113-114, septiem-
bre-diciembre 1970.

BUNZEL, Joseph: Sublimal Liberalism'A
Report jrom the Firing'Line (Liberalis-
mo sublimante: un informe desde la
línea de fuego). Págs. 33-51.

El presente artículo es un resumen de
un informe elaborado en torno a un pro-

grama de televisión, presentado en Rich-
mond, Virginia, durante 1957-58, sobre
Prejudice. El autor expone las enormes
dificultades con que se encuentran los
medios en USA para desarraigar los pre-
juicios que especialmente en el Sur son
aún importantísimos.

Pero de todos modos, de los resultados
de aquel programa se desprende una se-
rie de sugestiones que deberían tenerse
en cuenta en futuras programaciones de
este tipo. Se señalan las siguientes:
a) Ningún programa de relieve en relacio-
nes humanas ha de realizarse sin algún
tipo de intervención de actores, b) Nada
es peor en una pantalla televisiva que
una discusión colectiva, c) Predicar es am-
pliamente inefectivo, d) Las personas que
intervienen han de ser actores amplia-
mente conocidos, no meros aficionados,
e) El programa ha de dar la sensación
de espontaneidad, pero el guión ha de ser
cuidadosamente elaborado si se quiere
conseguir algún efecto con el mismo. No
ha de olvidarse en ningún momento que
se pretende poner de relieve las fatales
consecuencias del arraigo de los prejuicios
raciales o religiosos en las sociedades y
las tensiones conflictuales que de los mis-
mos se derivan.

SERRANO GÓMEZ, Alfonso: Estudio sorio-
criminológico de la juventud española.
Páginas 53-71.

En comparación con otros países, Es-
paña aún no tiene problema grave en
la delincuencia juvenil. Pese a todo, en
nuestro país se está agravando la situa-
ción. Están apareciendo nuevas formas
delictivas, entre las que cabe destacar el
notable incremento de la sustracción de
vehículos de motor, donde la juventud
tiene una gran participación. . En este
tipo de delitos, entre 1966 y 1969, el 12
por 100 de los autores tenía menos de
dieciséis años, y entre dieciocho y veinte
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años el 31-por.ioo. Igualmente, él con-
sumo y tráfico ilícito de estupefacientes,
así -como - lá prostitución masculina en
busca de dinero para llevar otros vicios,
afecta gravemente a la juventud.

Pero es de tener en cuenta que la par-
ticipación de la mujer española en la
criminalidad juvenil es muy pequeña: re-
presenta un 6 por 100 en. relación con
los chicos comprendidos entre las edades
de dieciséis y veinte años. Se justifica
esto por la importante subordinación que
todavía la mujer española tiene dentro
de- su familia; su independencia se hace
a edad más tardía que en el varón y es
mucho menos frecuente; antes que caer
en. el delito prefiere dedicarse a la pros-
titución.

Nuestro delincuente juvenil, en com-
paración con otros países, es poco peli-
groso. Sus delitos no son graves (robo
y hurto, por lo general); en muy raras
ocasiones dispone de armas de fuego y
difícilmente hace uso de las mismas.
Al ser sorprendido in fraganti busca la
huida, y en contados casos hace frente a
los agentes de la autoridad cuando pro-
ceden a su detención.

Año XXIX, núm. 115, enero-abril 1971.

NELSON, L. D.: Theories of Class Con'
flict and Coerción Models 0} Stratifi'
catión: An Historical Inquiry and Con'
ceptual Delineation (Crítica de las teo-
rías del conflicto social y del modelo
de coerción por estratificación). Pági-
nas 5-20.

Se critica especialmente la teoría so-
ciológica de Dahrendorf basada en el con-
flicto social. Según Dahrendorf, los cam-
bios vienen a través del conflicto de cla-
ses. Si este dogma se sostiene, entonces
los cambios dependerán de la consciencia
de clase. Sabido es que la consciencia
de clase está inversamente proporcional

a la movilidad social. Entonces es lógico
sostener que a mayor movilidad social,
menor número de cambios estructurales
en el sistema. Esto no es sino un- reduc-
cionismo niás que parece implícito én
las teorías que se basan en el conflicto
social. - -

Un análisis adecuado sociológico debe
tener en cuenta no sólo los elementos es-
tructurales que producen conflicto, sino
también los que dan lugar al consensus.
El llamamiento de Horowitz por «una
sociología más adecuada de la coopera-
ción» parece esencial para el análisis dé-
los mecanismos de estratificación. Des-
de que la estratificación (y el conflicto)
ocurren dentro de sistemas funcionales,
la necesidad de cooperación parece axio-
mática. Análisis de los elementos estruc-
turales cooperativos permitirían una me-
jor conceptualización del consensus y de
la coerción en un sistema.

NEGRO PAVÓN, Dalmacio: lndividualis'
mo y colectivismo en la ciencia social.
Páginas 47-76.

Estamos ante las conclusiones de una
serie de artículos que sobre el tema ha
publicado el autor (véase REVISTA DE ES-
TUDIOS POLÍTICOS, 176-177). Difieren pro-
fundamente Stuart Mili y Tocqueyille en
sus ideas sobre el individuo y la libertad.
En Mili, las instituciones plurales se man-
tienen, no por respeto a la espontanei-
dad, sino por su necesidad desde el pun-
to de vista total del engranaje del Es-
tado. Estamos ante un pluralismo meca-
nicista que corresponde a la psicología
utilitaria y economicista que implica que
la libre contraposición y juego de los in-
tereses individuales o de grupos resulta
suficiente para mantener la libertad, ga-
rantizándola el Estado mediante el apa-
rato jurídico adecuado.

Todo esto no existe en las tesis de
Tocqueville, quien es tratado por el au-
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tor con extraordinarias simpatías.-El plu-
ralismo de Mili se contrapone al organi'
cismo- de Tocqueville que postula la exis-
tencia de cuerpos intermedios, fuerzas vi'
vas, cuyo -papel no es precisamente man'
tener la libre concurrencia, sino servir de
freno al poder y atraer a su seno el ejer-
cicio directo de libertades concretas para
que los hombres se habitúen en ellas a
la libertad. Además las tendencias histó-
ricas —a diferencia de en Mili— en
modo alguno adquieren en Tocqueville el
valor de leyes, precisamente debido al
principio de libertad que trasciende todo
el edificio.—G. D . - L L .

REVISTA INTERNACIONAL
DEL TRABAJO

Ginebra

Vol. 83, núm. 4, abril 1971.

PREST, Alan: Papel de los impuestos y
subvenciones de mano de obra en la
promoción del empleo en los países en
vías de desarrollo. Págs. 353-375.

Se admite generalmente que los países
en vías de desarrollo no se encuentran
frente a una situación caracterizada por
una insuficiencia de la demanda global;
de hecho, muchos de estos países conocen
ún problema endémico precisamente de
sentido contrario: demasiada avidez por
«cebar la máquina». El problema funda-
mental radica más bien en la ausencia
de recursos que actúen en mutua cola-
boración —capital físico, capital humano
(en forma tanto intelectual como manual),
espíritu' de iniciativa— y con los cuales
pueda combinarse la gran abundancia de
mano de obra no calificada. Dejando
aparte las causas de este desequilibrio de
los recursos, los resultados de tal situa-
ción son los bajos niveles de producción,
baja productividad' marginal de gran par-
te de la fuerza de trabajo y su utilización

insuficiente en relación con las normas ;
usuales en los países desarrollados. Estos .
problemas se están agravando- en muchos .
países en vías de desarrollo.

Otra cuestión controvertida es la de
saber la importancia relativa que debe
darse a la lucha contra el -desempleo, ya
sea manifiesto o encubierto. Algunos co-
mentaristas opinan que el último es más
aceptable- en razón de que el desempleo .
manifiesto se concentra en las zonas ur-
banas y aparece más expuesto a los ries-
gos de la delincuencia, los desórdenes .
políticos, etc. En este orden de ideas, el
principal objetivo debería ser poner fin
a la corriente migratoria del campo a la
ciudad, o incluso cambiar de sentido esta
corriente, así1 como encontrar huevos me- -
dios de desarrollar el empleo en las pro- .
pias ciudades.

CÓRDOVA, Efrén; V O N PoTOBSKY, y
VÁZQUEZ, Antonio; Estudio de los re- .
gímenes de solución de los conflictos ,
del trabajo en Chile. Págs. 374-396.

La negociación colectiva se lleva a cabo -
usualmente en Chile dentro del proceso „
de solución de conflictos. La concerta-
ción de contratos colectivos representa en
la realidad sólo una forma secundaria de -
negociación. Esta clase de contrato figu-
ra regulado en el Código de Trabajo con .
el nombre de contrato colectivo a conti-
nuación del contrato individual de tra- -
bajo, y su regulación exige que del lado
de los trabajadores exista un sindicato .
debidamente constituido. A causa de las
restricciones impuestas a la capacidad de
negociación de ciertas federaciones y con-
federaciones, y en virtud de la propia
estructura económica del país, la genera-
lidad de los contratos son contratos de -
Empresa. Sólo excepcionalmente en algu- -
ñas industrias, principalmente en la in-
dustria del cuero y del. calzado y en laT,..
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molinera, se advierten ejemplos de con-
tratos colectivos de carácter industrial.

En la práctica, el número de aveni-
mientos es considerablemente superior al
de los contratos colectivos. Este fenóme-
no se explica no sólo por la deficiente
y anticuada regulación sobre contratos
colectivos, sino también por la circuns-
tancia . de que el planteamiento de un
conflicto colectivo da lugar a que se apli-
que una disposición del Código que pro-
hibe suspender a los trabajadores en su
empleo, disposición ésta que no se aplica
en las otras formas de negociaciones. Ob-
viamente esta protección de inamovilidad
ha contribuido a que se acentúe la prefe-
rencia por el procedimiento de solución
de los conflictos colectivos.

DELAMOTTE, Yves: Tendencias recientes
de las negociaciones colectivas en Fran-
cia. Págs. 397-427-

Los acontecimientos de mayo de 1968
revelaron la importancia de la Empresa
como lugar donde se plantean los proble-
mas concretos de los trabajadores: sala-
rios, condiciones \de trabajo, posición en
la escala del poder, etc. Se puso de ma-
nifiesto la responsabilidad social de los
directores de Empresa, al tiempo que
una ley de diciembre de 1968 legalizaba
finalmente la posición del sindicato den-
tro de la Empresa. Los cambios ocurri-
dos tanto en las mentes como en los
textos impiden considerar de ahora en
adelante a la Empresa como un lugar
donde esta excluida la negociación; es
significativo que esté actualmente en pre-
paración una reforma de la ley de 1950,
tendiente en particular a facilitar la ce-
lebración de acuerdos a nivel de la Em-
presa. Pero si bien hoy en día el Con-
sejo Nacional de Empleadores de Francia
admite más francamente que antes la
negociación en la Empresa, la concibe,
sobre todo, como parte de un conjunto

ordenado, cuya función principal «s adap-
tar los textos firmados en la rama de
actividad correspondiente. Para los sin-
dicatos, la negociación en la Empresa,
por el contrario, puede ser la ocasión de
ampliar el ámbito del acuerdo en la rama
de- actividad. Aunque ambas concepcio-
nes evocan cierto modo de «negociación
articulada», puede verse que la articula-
ción no se concibe de igual manera por
las dos partes.

Las organizaciones sindicales siguen te-
niendo la posibilidad de emprender «ac-
ciones» a nivel de la Empresa, las cuales
pueden también proceder de la iniciativa
espontánea de los propios trabajadores.
Pero las organizaciones sindicales no es-
tarán dispuestas a desautorizar esas ini-
ciativas, sino que tratarán de encuadrar-
las y organizarías.

VANGSNES, Kari: La igualdad de remu-
neración en Noruega. Págs. 429-445.

En Noruega,. las tasas de salario se
fijan generalmente por contrato colectivo
entre las asociaciones de empleadores y
los sindicatos. Está mal visto que el -.Go-
bierno se inmiscuya en Jas negociaciones
que tiene derecho a celebrar libremente,
de modo que la cuestión de la igualdad
de remuneración entre hombres y muje-
res ha estado primordialmente en manos
de las organizaciones empresariales y
obreras. No obstante, tanto el Gobierno
como el Parlamento han tenido una im-
portante actuación. En 1949, el Gobierno
designó una comisión para que estudiara
el asunto en todos sus aspectos, y en las
recomendaciones de esa comisión se basó,
la creación, en 1959, del Consejo de
Igualdad de Remuneración, mientras que,
al mismo tiempo, Noruega ratificaba el
Convenio de la O. I. T. sobre igualdad
de remuneración.

El Consejo de Igualdad de Remunera-
ción quedó encargado de fomentar la
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observancia del principio del salario igual
desplegando para ello actividades de in-
formación y averiguando hasta qué pun-
to se aplicaba en los diversos sectores
de la economía. Le correspondía además
estimular las medidas que facilitaran la
colocación de las mujeres deseosas de
trabajar. El Consejo es tripartito y está
integrado por representantes de los em-
pleadores y de los trabajadores y por per-
sonas independientes. El principio de
igualdad de remuneración se aplicaba ya
en los servicios del Estado y de las mu-
nicipalidades, así como en ciertas profe-
siones reservadas a los artesanos, pero
en los demás sectores la regla era que
hombres y mujeres cobraran salarios dis-
tintos.

MlSAWA, Takeo: Reforma agraria, em-
pleo e ingresos rurales en el Japón. Pá-
ginas 445-468.

i

La principal medida adoptada de con-
formidad con el programa de reforma
agraria en el Japón consistió en comprar
toda la tierra laborable a los terratenien-
tes y en 'revenderla a los arrendatarios o
agricultores calificados según las condi-
ciones establecidas por la ley y por inter-
vención directa del Gobierno, por conduc-
to de comisiones agrícolas que estaban
facultadas para actuar en su nombre. El
Gobierno podía adquirir tres categorías
de tierras laborales, a saber: 1. Todas
las tierras de los terratenientes absentis-
tas, cualquiera que fuese su superficie.
2. Todas las tierras de los terratenientes
residentes de superficie superior a una
hectárea. 3. Todas las tierras cultiva-
das por agricultores propietarios de su-
perficie superior a tres hectáreas. La su-
perficie máxima para las categorías 2 y
3 se fijó basándose en la superficie me-
dia de los predios en cuarenta y cinco
prefecturas del país;' en cambio, en Hok-
kado, donde las explotaciones eran tra-

dicionalmente más grandes, la . superficie
máxima se elevó de 4 a 12 hectáreas, res-
pectivamente.

Si bien la reforma agraria tenía por
objeto generalizar el acceso de los agri-
cultores a la propiedad, es evidente que
los agricultores propietarios no son ne-
cesariamente capaces de explotar fincas
viables. La ley orgánica de la agricultura
de 1061 se adoptó con vistas a alcanzar
dos objetivos principales: reducir las di-
ferencias entre el nivel de productividad
en la agricultura y el de las otras
ramas de actividad económica y conse-
guir un mayor equilibrio entre los nive-
les de vida de los trabajadores de los di-
ferentes sectores. Por tanto, cabe supo-
ner que su objetivo final era crear el
mayor número posible, de explotaciones
económicamente viables.

Vol. 83, núm. 5, mayo 1971.

YERBUBY, Diahne, e ISAAC, J. E.: Ten-
dencias recientes de las negociaciones
colectivas en Australia. Págs. 477-514.

Australia es un país muy industrializa-
do. Su fuerza de trabajo es de algo más
de cinco millones de personas. Menos del
10 por 100 de esta fuerza. trabaja en la
producción primaria, y aproximadamen-
te el 60 por 100 está Concentrada en siete
centros metropolitanos. Eñ el período dé
la postguerra el nivel de desempleo ha os-
cilado casi siempre entre 1 y 1,5 por 100
de la fuerza de trabajo. En los •cincuenta
últimos años, por lo menos la mitad .de
los asalariados y empleados han pertene-
cido a sindicatos.

Los sindicatos australianos gozan de'
una protección legal importante de sus
derechos, es decir, protección contra los
sindicatos competidores mediante el' pro-
ceso dé registro, laudos arbitrales sobre
los derechos preferenciales de empleo pa-
ra los miembros de los sindicatos, garan-
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•tías legislativas a los funcionarios de. los
sindicatos para inspeccionar los locales
y entrevistarse con los miembros, etcéte-
ra. Por esta razón no es extraño que no
se hayan hecho grandes esfuerzos para
ampliar o desarrollar estos derechos me'

.diante negociaciones. Por ejemplo, el prin-
cipio de descuento de las cotizaciones sin'

•dicales se aplica en algunos sectores del
empleo público, pero es resultado de una
política establecida por el Gobierno y
no de una intensa negociación por parte

-de los sindicatos. Son frecuentes los con-
flictos relativos a la utilización de mano
de obra no sindicada y otros similares,
pero se tiende a resolverlos, con medidas

-especiales y no son objeto de discusión
-en las negociaciones colectivas. Este fe-
nómeno se explica en parte por la segU'
ridad que ofrece la protección legal, pero
-es probable que también se explique por
el hecho de que tanto la dirección de
las Empresas como los sindicatos no pres-
tan demasiada atención a la posibilidad
de utilizar las reivindicaciones relaciona-
das con los sindicatos como instrumentos
-de negociación.

'STERNBERG, Marvin: Reforma agraria y
empleo: posibilidades y problemas. Pá-
ginas 515-541.

El incremento del empleo es considera'
do como uno de los objetivos del crecí'
miento y del desarrollo económico, es-
pecialmente en los países menos desarro-
llados. Al mismo tiempo, puede ser en
sí mismo un factor que contribuye a ese
crecimiento y a ese desarrollo, y, al dar
lugar a una distribución más equitativa
•de los ingresos, coadyuva a elevar el ni-
vel de vida de las masas de la población.

La O. I. T. se ha interesado desde su
creación por los problemas del empleo
y del subempleo, tanto en los países in-
dustrializados como en los menos desarro-
llados; ha prestado mayor atención a

estos problemas en los últimos años" y1

ahora-está asignando gran parte, de :sus
recursos al Programa Mundial del Em-
pleo. Paralelamente a la expansión- de
las actividades de la G. 1. T. se ha: re-
conocido cada vez más, como se señala en
el informe Pearson, que «en muchos (de
los países menos desarrollados), o casi
todos, el desempleo está convirtiéndose
en un problema social fundamental y en
un obstáculo para el desarrollo. El fallo
más trágico del desarrollo es no crear
empleo económico. Todo parece indicar
que en el decenio de 1960 han aumentado
el desempleo y la subutilización de los
recursos humanos, y que el problema se-
guirá agravándose».

La posibilidad de crear empleos remu-
nerativos en la agricultura está, pues, re-
lacionada con la disponibilidad general
de recursos no humanos en la agricultu-
ra, con el nivel tecnológico y con.' las
fuentes de inversión y su utilización, así
como con su redistribución y su expan-
sión más racional.

VON POTOBSKY; CÓRDOVA, E., y; VÁZ-
QUEZ, A. : Estudio de los regímenes
de solución de los conflictos del , trar
bajo en México. Págs. 543-566. ,,:..,

Méjico es uno de los países de Hispa-
noamérica en que el sindicalismo y la' ne-
gociación colectiva han logrado mayor
desarrollo. Al propio tiempo, los conflic-
tos individuales y colectivos que surgen
se resuelven en su mayor parte con arre-
glo a los procedimientos jurisdiccionales
o administrativos previstos y, por lo ge-
neral, sin que los trabajadores recurran
a la huelga. Un factor decisivo en la ex-
pansión del movimiento sindical fue la
revolución de 1910 y la promulgación de
la Constitución de 1917, cuyo artículo 123
contiene disposiciones de gran significa-
ción en materia laboral. Cabe señalar
también que el sindicalismo, que en sus
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comienzos había sido objeto de fuertes
influencias ideológicas, ha ocupado des-
de el decenio de 1920 un lugar impor-
tante en la vida política nacional. •

La negociación colectiva se realiza ge-
neralmente a nivel de- cada Empresa. Los
empleadores están obligados por ley a
negociar con el sindicato que tenga el
mayor número de afiliados en la Em-
presa de que se trate. Si existieran en
«Ha sindicatos que representan a distin-
¿as profesiones, el contrato puede con-
certarse con éstos en conjunto o con cada
uno por separado. Además, la ley prevé
la celebración de contratos leyes obligato-
rios para todos los empleadores y traba-
jadores de una rama'de la industria. Esta
clase de contrato se negocia en el seno
de convenciones obrero-patronales que re-
únen a las dos terceras partes de los
empleadores y trabajadores sindicados en
dicha rama de la industria y su obligato-
riedad general es declarada por la auto-
ridad pública. Los contratos leyes se han
celebrado especialmente en la industria
textil, hullera y del azúcar.

MERRETT, Stephen: • ha matriz «educa'
ción-ocupación»: Estudio de un caso
en la India. Págs. 567-580.

En los quince últimos años ha adqui-
rido cada vez más importancia una nue-
va" manera de abordar los problemas de
la educación y de trazar una política en
este' campo: la inversión en «capital hu-
mano». Con frecuencia se recurre en el
análisis al uso de matrices en vista del
•carácter cualitativo de algunas de las va-
riables, por ejemplo: sector económico,
•ocupación y educación propiamente dicha.

La heterogeneidad de cada ocupación
•en función de sus insumos educativos
demuestra que hay varias posibilidades
distintas en materia de educación para
ingresar en una categoría determinada de
ocupación. No hay razón para creer que

la actual estructura del insumo es ópti-
ma. En lo que se refiere a la economía
en general, las calificaciones educativas
de la fuerza de trabajo son simplemente
la suma de todos los resultados anterio-
res del sistema educativo, dejando un
margen para las tasas de mortalidad, ju-
bilación, desempleo y participación en la
fuerza de trabajo. Es decir, las calificacio-
nes educativas de la fuerza de trabajo son
meramente un registro vivo de la historia
de la educación en el país.

Es sumamente improbable que estos
efectivos de educandos, acumulados du-
rante tantos años cómo resultado de fac-
tores políticos, sociales y económicos muy
complejos, permitan calcular con exacti-
tud la reserva óptima de capital humano
necesaria para hacer frente- al actual ni-
vel de producción.

Vol. 83, núm. 6, junio 1971.

KEER, Clark, y varios autores más: Posí
scriptuma «El industrialismo y el hom-
bre industrial». Págs. 589-614.

La industrialización es una fuerza di-
námica, central . que opera en . todo el
mundo:- Por supuesto, no es sino una
parte del proceso de modernización que
incluye también fenómenos de orden. po-
lítico y cultural.. En algunos casos puede
lograrse, y a veces se logra, cierto grado
de modernización sin industrialización,
pero generalmente ésta es un aspecto bá-
sico de. la modernización. Por «industria-
lización» entendemos la totalidad de las
relaciones entre los trabajadores, los em-
pleadores y la sociedad conforme evolu-
cionan1 para poder utilizar las nuevas má-
quinas, procesos y servicios que la tec-
nología moderna ha puesto a su dispo-
sición.

Las sociedades industriales que comien-
zan con un enfoque de dispersión (mino-
rías de la clase media) o un enfoque mo-
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nolítico (intelectuales revolucionarios) tien-
den, a evolucionar hacia sistemas plura-
listas que se encuentran a medio camino
entre la dependencia de los individuos o
del Estado; el individuo, el Estado y la
organización de nivel medio tienen un
importante papel que desempeñar. Esta
convergencia nunca será total y podrá
tomar más tiempo del que pensábamos,
como se señala a continuación, pero sigue
siendo una tendencia principal de la in-
dustrialización.

Para los países en vías de desarrollo,
especialmente en las primeras fases de
su evolución, el camino hacia la indus-
trialización es más una carrera de obs-
táculos que una marcha por un camino
llano. La industrialización puede verse
obstaculizada por los conflictos de las es-
tructuras culturales o retrasadas por li-
mitaciones económicas y de organización.

MACLEOD SIMCHAK, Morag: La igualdad
de remuneración en Estados Unidos.
Páginas 615-634.

Durante el pasado decenio han aumen-
tado enormemente en Estados Unidos el
interés y la preocupación por las cues-
tiones relativas a los derechos de la mu--
jer por parte tanto de las organizaciones
tradicionales como de grupos feministas
creados más recientemente y del extre-
mamente activo Movimiento para la Li-
beración de la Mujer. Como vienen a
probar la continua aparición de nuevos
libros y de artículos en revistas y perió-
dicos, así como programas especiales de
radio y televisión, y el repentino surgir
de centenares de grupos de liberación de
mujeres y de estudiantes en todo el país,
hoy en día, en todos los sectores de la so-
ciedad estadounidense, se está tratando
de conseguir la igualdad de la mujer en
forma mucho más intensa que en ningu-
na época anterior desde que se adoptó
la enmienda XIX de la Constitución de

Estados Unidos, en la que se reconocen
a la mujer la ciudadanía y el derecho
de yoto.

El cambio de actitud de la sociedad-
estadounidense con respecto a la .parti-
cipación de la mujer en la fuerza del
trabajo ha, alentado a ésta a buscar em-
pleo remunerado. La mayoría de las mu-
jeres podrán esperar en el futuro vivir
más tiempo y participar más plenamen-
te en las funciones económicas, sociales
y políticas de nuestra sociedad. Muchas
mujeres ya no consideran el empleo como
una actividad que han de ejercer tempo-
ralmente hasta que contraigan matrimo-
nio y tengan hijos, sino que se proponen
seguir desempeñando durante toda la
vida la doble función familiar y profe-
sional. • . .. .

HARBERGER, A. C.: Cálculo del costo so-
cial de sustitución de la manó de obra.
Páginas 635-657.

Está muy difundida la idea dé que la
mano de obra tiene, efectivamente, una
productividad marginal nula en el sector
agario de los países subdesarrollados -den-
samente poblados, idea que se refleja en
distintos tipos, de publicaciones económi-
cas. El análisis de costos y beneficios que
considera que los beneficios de un pro-
yecto están representados por el valor
de su producción y que sus costos son
el capital y los desembolsos materiales
necesarios, presupone implícitamente que
e! costo de sustitución de mano de obra
es nulo.

La tendencia a que la migración se des-
arrolle en forma de una corriente más o
menos constante de las zonas rurales a>
las zonas urbanas parece ser casi univer-
sal y ha hecho que algunos observadores
lleguen a la conclusión de que cuando
se crean nuevos puestos en las zonas ur-
banas éstos se llenan, directa o indirec-
tamente, por la migración procedente de-
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las zonas rurales. El proceso es directo
cuando un migrante reciente ocupa el
nuevo puesto, e indirecto cuando algu-
na otra persona ocupa el nuevo puesto
y deja una vacante que es cubierta por
otra persona, etc., hasta que la última
vacante de la cadena es ocupada por un
migrante reciente. Lá conclusión a que
se llega normalmente es que, por lo me-
nos en lo que se refiere a los trabajos
urbanos no calificados, lá medida ade-
cuada de! costo social de sustitución es
el producto marginal de la mano dé obra
agrícola en las zonas rurales. Se afirma
que esto es lo que se sacrifica cuando
un trabajador emigra del campo a la ciu-
dad. Por supuesto, en este razonamiento
está implícita la idea de que al crearse
nuevos puestos se fomenta la migración.
J. M. N. DE C.

REVISTA MEXICANA
DE SOCIOLOGÍA

Méjico

Año XXXII, vol. XXXII, núm. i,
enero-febrero 1070.

NORA CAMACHO, Alvaro: Colombia: obre'
ros, marginados y participación electo'
raV Págs. 35-47.

La relación entre la posición que una
persona ocupa en la estructura social de
una comunidad y su comportamiento elec-
toral ha sido objeto de diversos estudios;
sin embargo, hasta ahora ha sido poco el
acuerdo existente entre los investigado-
res sociales al respecto: la hipótesis clá-
sica que postula una correlación entre
conse'rvatismo y «bienestar» al nivel de
la clase obrera ha tenido muchos adheren-
tes y, en general, la creencia popular
tiende a afianzarla. De este tipo de creen-
cia* surgen las fórmulas políticas que pre-
tenden elevar los niveles de vida obreros
con el fin de «apaciguarlos» políticamente.

Marx y la tradicicn marxista de la so-
ciología política han sostenido más o me-
nos consistentemente que la miseria, el
desempleo y el subempleo deberán for-
zar a los trabajadores a organizarse para
la destrucción de la unidad de producción
y eventualmente del régimen capitalista.
Aun cuando Marx no enfatizó de úria ma-
nera explícita y sistemática el papel que
diferencias internas pueden tener en la
conducta política obrera, algunos autores
han perseguido esta línea de investiga-
ción y han encontrado que tales diferen-
cias tienen una definitiva influencia en el
comportamiento político y electoral de
los obreros. De esta manera, la idea de
que diferenciaciones intraclase pueden ser
factores de cierta importancia en la de-
terminación de conductas políticas y elec-
torales, adquiere una nueva dimensión.
Es más, se puede argüir que este tipo de
diferenciaciones puede, en determinados
momentos y bajo determinadas circuns-
tancias, adquirir una importancia simi-
lar a la de las diferenciaciones interclase,
como determinante del comportamiento
político.

VERGARA, Ximena: Coyuntura política e
ideologiftición de la conducta partidista
en Chile. Págs. 49-85.

La proposición general de este trabajo
afirma que: los partidos políticos, depen-
diendo de la coyuntura política en que
se desempeñan, adquieren un sello fuer-
temente ideológico, o antes bien su doc-
trina se torna débil y acomodaticia. Por
consiguiente, la proposición relaciona ti-
pos de comportamiento partidista y co-
yuntura política. Jugando la coyuntura,'
por consiguiente, un papel relativizador
de aquel que desempeña la doctrina en
la determinación del comportamiento par-
tidista. •

La naturaleza intrínseca de los partidos
políticos no explica totalmente el grado
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de ideologización del comportamiento de
un partido político al tratar una materia
determinada. La posición relativa de un
partido en la estructura de poder,' o en
términos menos restringidos, las varia-
bles estructurales de la coyuntura política
tiene un efecto decisivo en la determina-
ción del grado de ideologización del com-
portamiento de un partido político frente
a una materia determinada en un momen-
to también determinado.

La predicción del comportamiento de
un partido político frente a una materia
determinada es bastante más exacta si se
tiene no solamente en cuenta la dimen-
sión • doctrinaria, sino también las dimen-
siones estructurales.

FALABELLA, Gonzalo: Desarrollo del capí-
talismo y formación de clase. Páginas
87-113.

El' capitalismo chileño ha desarrollado
y subdesarrbllado, a la vez, los diferentes
sectores1 de la economía en las diferentes
etapas históricas del país, en parte de-
bido a la utilización que del Estado han
hecho diferentes estratos de la clase ca-
pitalista- y el impacto del capital extran-
jero sobre estos estratos. A medida que
este desarrollo-subdesarrollo sectorial ocu-
rre, afecta al tipo de relaciones que los
obreros tienen con sus empleadores y otros
obreros; estas relaciones cambian a me-
dida que las pautas de inversión cambian.
En los sectores más desarrollados donde
los obreros están empleados en industrias
de gran escala, por ejemplo, la minería,
hacen partidos de izquierda. A su vez es-
tos partidos han actuado para desarrollar
la conciencia, aunque no necesariamente
la organización, de otros sectores de tra-
bajadores.

Debido a las nuevas formas que recien-
temente está tomando el desarrollo del
capitalismo, la homogeneización y prole-
tarización del campesinado ha crecido. Es-

tos procesos, junto a la agitación de de-
mócratas cristianos, socialistas y comu-
nistas, están teniendo un profundo im-
pacto en la conciencia y organización de
ciertas clases sociales; concretamente en
la de los proletarios y campesinos. Se
confirma así el principio doctrinal sus-
tentado por Marx de que, efectivamente,
«la- burguesía no puede existir sin estar
constantemente revolucionando medios de
producción; debido a ello cambian las re-
laciones de producción y con ellas la to-
talidad de las relaciones de la sociedad».

HEBERT, Jean-Loup: Una comunidad fren'
te al capitalismo de una estructura so-
cial. Págs. 110-145.

Nos parece obvio que más que con-
cepto metodológico «la comunidad» se
volvió una ideología al servicio de los
poderes dominantes; aunque no lo deseen
sus defensores, suena a comunitario •—fi-
lantropía, paternalismo, generosidad y hu-
manismo— o a comunismo; confusiones
observadas varias veces por nosotros
—subraya el autor—, y que ocasionan
problemas prácticos que, por cierto, no
facilitan el trabajo de educación y «con-
cientización» que supone teóricamente es-
ta política. Además de confundir, hacen
creer en ciertos intereses comunes, pre-
tenden encubrir antagonismos irreducti-
bles, por lo que no es casual que se nu^
tran de una antropología funcionalista e
integracionista. Pero más gravemente en
países como Guatemala, con pasado y pre'
senté colonial, el desarrollo de la comuni-
dad llega a grados de mistificación mu-
cho mayores; para lo que se utilizan nu-
merosas horas de motivaciones, dinámica
de grupo o «laboratorios vi vencíales», to-
do lo cual trata de hacer creei a los ex'
plotados que el ser pobre es culpa de;
ellos, por lo que deberían trabajar más pa-
ra el bien común —gratis, además—, agra-
deciendo a sus autoridades que les pro-
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porcionen una «ayuda». En el afán de sa-
carlo de su supuesto arcaísmo y conserva-
tistnp se le trastorna la conciencia, pero
a. pesar de estos esfuerzos el colonizado
no se deja engañar, pues se da cuenta de
que estos trabajos y servicios personales
son los mismos de todos los tiempos, so-
lamente que'con palabras más dulces que
encubren una nueva forma de controlar
la población que él, desafortunadamente,
no lo sabe.

GAÑÓN, Isaac: Problemas sociales del en-
yejecimiento. Págs. 169-191.

La sociedad uruguaya presenta carac-
terísticas demográficas excepcionales den-
tro de Iberoamérica: de todas las socie-
dades que componen a ésta, es la de me-
nor índice de. crecimiento y la de mayor
índice de envejecimiento. Uno y otro fe-
nómeno se deben a la baja natalidad que
el i país muestra simultáneamente a su
desarrollo social, desde comienzos del si-
glo, cuando empieza también a declinar
la .corriente migratoria que hasta enton-
ces, .era- más bien elevada. La población
de mayor edad crea, pues, a la sociedad
uruguaya problemas que no se plantean
o no se ofrecen con tanta extensión o
profundidad en las restantes sociedades
iberoamericanas, cuyos índices de nata*
lidad no solamente determinan un cre-
cimiento mayor, «explosivo» según suele
decirse, sino también un menor índice de
envejecimiento. Esos problemas son so-
ciales en su significación más general, por
un lado, y en los sentidos particulares
que determinan sus contenidos por otro,
etcétera. Desde el punto de vista eco-
nómico - financiero, por ejemplo, la aten-
ción de las cargas de «seguridad» social
distrae del ahorro y de la inversión su-
mas crecientes que, por su parte, apenas
si satisfacen parcialmente las necesidades
de los beneficiarios de aquélla.

Para una sociedad que aspira a sacu-

dir la dependencia exterior en que se-
halla y a desarrollarse por sus propios
medios, tales requerimientos sociales se
traducen en obstáculos a su desenvolvi-
miento, pues la obligan a solicitar del"
exterior las cantidades crecientes que éste
reclama.

Año XXXII, vol. XXXII, núm. 2,
marzo-abril, 1970.

GRACIARENA, Jorge: La crisis latinoameri-
cana y la investigación sociológica. Ví-
ginas 195-228.

Los conflictos generales de la sociedad
se convierten en conflictos sociológicos
fluyendo a través de los sociólogos, que-
les agregan sus matices particulares. Si se
juzga por los conflictos existentes en su
personal, la sociología debe ser, quizá, la
ciencia social que pasa por una situación
más crítica. Los conflictos intelectuales,,
institucionales y personales de la sociolo-
gía son de una frecuencia y envergadura,
que está muy por encima de los niveles
habituales en las otras ciencias sociales,,
lo que con frecuencia da ocasión a toda
clase de comentarios despectivos sobre la
conflictualidad de los sociólogos.

El proceso de la institucionalización de:
la sociología también está siendo afec-
tado, y de muchas maneras, por la cri-
sis de la sociedad iberoamericana. En
efecto, la crisis afecta a la posibilidad de
nuevas institucionalizaciones tanto como
a la estabilidad de las ya existentes, con-
flictualiza las relaciones entre los soció-
logos e influye sobre sus orientaciones de
investigación.

La sociología se enfrenta con una opción
previa que deberá resolver antes de cual-
quier tentativa interdisciplinaria. Si se
insiste, como algunos sociólogos, en que
la sociología debe acotar un campo pro-
pio, privativo para ella sola, la tarea in~
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terdisciplinaria, cuando se realice, será Argentina— recurre a la fuerza militar
«pidémica y de pocas consecuencias so- (que de por sí ya tiene su propia depén-

dencia con respecto al imperialismo) para
incrementar la política del subdesarrollo.

fcre el conocimiento.

•GUNDER FRANK, André: Dependencia
económica, estructura de clases y po-
lítica del subdesarrollo en Latinoamé-
rica. Págs. 229-281.

La recuperación del imperialismo des-
pués de la segunda guerra mundial, y es-
pecialmente a partir de la guerra en Co-
rea, volvió a estrechar la dependencia
de Iberoamérica. Como es sabido, las mo-
dalidades de esta dependencia cambia-
ron en función de las nuevas necesida-
des de la metrópoli y las nuevas posi-
bilidades de Iberoamérica. Las nuevas ne-
cesidades metropolitanas ya no alentaron,
como lo hicieran durante la época del
imperialismo clásico y antes, el desarro-
llo exagerado del sector de producción pri-
maria en Iberoamérica. La llamada revo-
lución tecnológica en la metrópoli no sólo
proveyó a las Empresas «multinaciona-
les» de nuevas fuentes de poder monopo-
lístico sobre la industria en Iberoamérica.
La misma «revolución» impulsó también
a los primeros a deshacerse de sus equi-
pos ya absolutos, pero también funcio-
nales, instalándose en Iberoamérica, don-
de todavía elevaron el nivel técnico, per»
mitiendo así la continuación de esta re-
volución tecnológica en la metrópoli e
impulsándola en la neocolonia con con-
secuencias no siempre beneficiosas para
el continuado desarrollo en las últimas.

La burguesía «iberoamericana» auspicia
una integración económica «iberoameri-
cana» de las industrias, como las de apa-
ratos eléctricos, línea blanca y productos
•químicos, etc., que son precisamente las
más controladas por el imperialismo. Y
<ionde los Gobiernos civiles carecen del
poder político para imponer semejantes
políticas del subdesarrollo a sus pueblos,
!h burguesía —como lo hizo en Brasil y

GARCÍA, Antonio: Las constelaciones del
poder y el desarrollo latinoamericano.
Páginas 311-533.

En Iberoamérica, la teoría de la «eco-
nomía nacional» fue adoptada mecánica-
mente por medio de los principios dog-
máticos de la economía clásica y proce-
dió a la existencia de una economía na-
cional. La idea resultaba demasiado fas-
cinante ' para que la inteligencia ibero-
americana, en las primeras décadas del si-
glo XIX, se detuviese a reflexionar sobré
la naturaleza de la «economía colonial»
y sobre el hecho de que esa naturaleza
no había sido modificada estructuralmen-
te por la inconclusa revolución de indé'
pendencia. Es indispensable reiterar el
concepto de que la economía política —o
la ciencia política— llegó a Iberoamérica
no como una metodología crítica del pen-
samiento, sino todo lo contrario, como la
sutil envoltura de una ideología de colo-
nización —el liberalismo económico— y,
obviamente, como un sustituto de la pro-
pia capacidad de pensamiento.

La problemática esencial de la estruc-
tura latifundista no consiste en que po-
sea una radical intolerancia a la moderni-
zación tecnológica y al crecimiento, sino
en que impone unos patrones locales y
endógenos de crecimiento por fuera del
marco de la presión nacional sobre la
Tierra. La problemática esencial de la
moderna ciudad metropolitana no radica
sólo en que concentra una desmesurada
proporción de población activa y de re-
cursos, sino en que falsea la imagen de
la industrialización y del «mercado na-
cional», imponiendo su propio sistema
de integración y crecimiento.
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VALENCIA, Enrique: Notas para una sor GUZMÁN, Germán: ha rebeldía clerical
dolopa de la guerrilla. Págs. 335-355. en América Latina. Págs. 357-395-

La guerrilla no es sólo una manera de
Ihacer política, sino también una forma
de conciencia política, tal como ha sido
•destacado por los propios jefes guerrille-
ros y por algunos analistas de la guerrilla,
comprometidos o no, como Debray, Ro-
Ijert Taber y Fals Borda. En tal sentido
•está completamente claro que uno de los
principales objetivos de la guerrilla —y
seguramente el primordial en sus etapas
iniciales— es el de crear un impulso re-
volucionario, una irrupción de la voluntad
popular, un deseo de sublevarse; lo cual,
vistas las condiciones de existencia en los
países sometidos al colonialismo interno
y externo, resulta en una actitud com-
pletamente nueva y significativa hacia la
-vida, en términos de teoría política. Ello
•corresponde al primer requisito señalado
por Lenin para que se produzca la revo-
lución: el de la conciencia de la necesi-
dad de un cambio.

Las posibilidades de un cambio social
resultante de una lucha armada han res-
quebrajado y dividido a la izquierda ibero-
americana; y la víctima principal han
sido los partidos comunistas, de cuyo se-
no se han desprendido grupos que siguen
líneas aparentemente irreconciliables. En
•efecto, esas posibilidades difundidas por
el logro de la revolución cubana han re-
planteado con mayor acritud la vieja opo-
sición entre reformismo y revolución, con-
tribuyendo asimismo a decantar y defi-
nir el potencial revolucionario real de
los partidos y de los movimientos. Es
•obvio que esta dispersión de la oposición
revolucionaria comporta un debilitamiento
•de su efectividad política, dando lugar
a que la praxis tienda a definirse más
•en el sentido de los argumentos de «auto»
-ridad» que en el que plantea la estrate-
gia de la revolución.

La situación de antagonismo que ha
surgido dentro de la iglesia hispanoame-
ricana encaja en la noción de conflicto
si se adopta este criterio para significar
un estado manifiesto de tensión cuando
algunas personas o grupos persiguen me-
tas opuestas a fin de solucionar un pro-
blema concreto. En todo caso, subraya
el autor, es obvio que el cristianismo es
esencialmente revolucionario. Debe ejer-
citarse en función de un compromiso to-
tal con el hombre. «Nada es la circun-
cisión ni el prepucio, sino que lo que
vale es el ser una nueva creatura» (San
Pablo, Carta a los Calatas. 6 : 15). Ano-
ta Lenkersdorf que «la alianza de la igle-
sia con los regímenes políticos no es
otra cosa que un cristianismo tergiver-
sado. A causa del triunfo político perdió
su impulso transformador y quedó sub-
yugado a los intereses de las clases en
el poder. Toda aspiración revolucionaria
pareció desde entonces subversiva porque
el orden divino se confundió con formas
opresoras de feudalismo, capitalismo u
otros sistemas de organización sociopolí-
tica».

La rebeldía clerical nace, casi siempre,'
de la comprensión creciente de la reali-
dad socioeconómica de los pueblos his-
panoamericanos y de la necesidad de
identificarse con el pueblo en la lucha
por su liberación. En este terreno, los
sacerdotes llamados rebeldes no parten de
actitudes simplemente emocionales, sino
de una interpretación racional de la si-
tuación en que viven las mayorías. En
el cambio de su mentalidad han influido
no poco los estudios sociológicos, la in-
vestigación científica, la búsqueda y apli-
cación de metodologías acordes con las
circunstancias, la vida participante en la
comunidad y el comprometimiento Con
las clases populares que luchan por un
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cambio cualitativo de estructuras. ínter- Empresa multinacional con la participar
pretan el" sacerdocio en función de ser- ción de varios Estados y capitales priva'
vicio, y compromiso con la comunidad dos serían las nuevas panaceas' capace»
dentro de la cual desempeñan su minis- de dar un gran poder de negociación a
terio. • esos países.—J. M. N. DE C. •

Dos • SANTOS, Theotonio: Dependencia
económica y alternativas de camino en
América Latina. Págs. 417-461.

En la realización del desarrollo econó-
mico de los últimos cuarenta años en los
países hispanoamericanos, cupo al Estado
un papel decisivo; tanto desde el aspecto
de la política económica y otras políticas,
como de la acción directa del Estado en
el sector productivo para generar la in-
fraestructura (energía, transporte, comu-
nicaciones), así como la inversión en sec-
tores básicos de la economía que gene-
raron insumos baratos para los otros sec-
tores (como la siderurgia y, más recien-
temente, la petroquímica). Dada esta si-
tuación (que representa una tendencia
universal del sistema capitalista, particu-
larmente en el período posterior a la se-
gunda guerra mundial), el Estado se con-
vierte en uno de los más importantes
productores y compradores en estas eco-
nomías. La burocracia estatal, sea civil
o militar, ocupa una posición clave en el
proceso de desarrollo actual y en las al-
ternativas futuras del desarrollo.

El Estado, se dice, debe ser el centro
del desarrollo; él es la única fuerza capaz
de limitar la acción de la Empresa ex-
tranjera disminuyendo su poder y coac-
tando los excesos del capital extranjero.
Para asegurar este papel el Estado debe
no sólo utilizar racionalmente las fuerzas
económicas de que dispone (las Empresas
estatales), sino abrir nuevas fuentes de
inversión para él solo donde lo puede y,
en alianza con el capital extranjero, don-
de (como casi siempre) lo necesite, sobre
todo en los nuevos sectores económicos.
La Empresa mixta, estatal-privada, y la

REVISTA PARAGUAYA
DE SOCIOLOGÍA

Asunción

Año 7, núm. 18, mayo-agosto 1970.

SILVERT, Kalman H.: Introducción a la
educación en América Latina. Páginas
5-41.

La presión numérica sobre los institU'
tos educacionales en Hispanoamérica ha
aumentado considerablemente en los pa'
sados treinta años. Esta demanda crecien-
te es un reflejo del crecimiento de la po'
blación y un resultado del alto porcen-
taje de la dependencia de los desemplea'
dos respecto a los empleados, y de una
creencia profunda y amplia de que la-
educación es el vehículo más disponi'
ble para escapar de la miseria. Considera
el autor, sin embargo, que Hispanoamé'
rica tiene un excesivo optimismo respecto'
a la educación.

Más de una tercera parte de los ibero'
americanos están dentro de la edad es '
colar (cinco a diecinueve años) cuando se
compara con el 29 por 100 de los Esta--
dos Unidos y sólo alrededor del 20 por
100 en Europa central. Consistentemente
con esta alta proporción de gente joven,
hay un 84 por 100 de personas con meno*
de quince años, o más de 65 por cada
100 personas de quince a sesenta y cua-
tro años. Estos cambios en la composi^
ción de la edad vinieron con los aumeri'-
tos de las tasas de nacimiento y declina-
ción en los porcentajes de mortalidad.
Todo esto ha provocado una invasión ert
los institutos de enseñanza. Entre 1955 y
1965, de acuerdo con los cálculos de la
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U. N. E. S. C. O., la inscripción en la
enseñanza a nivel secundario aumentó el
20 por ioo, y en instituciones de nivel
de enseñanza superior el 114 por 100,
mientras que el nivel primario aumentó
el 72 por 100.

Un optimismo en el uso de la educa-
ción como una solución directa para los
problemas de desarrollo no puede acep-
tarse. Los problemas educacionales son
esencialmente problemas sociales. Los
gastos de educación han de ponerse en
íntima relación con el desarrollo econó-
mico de Hispanoamérica.

SOLARI, Aldo E . : Obstáculos para las re*
formas básicas que derivan de la es-
tructura social. Págs. 42-60.

El presente artículo fue escrito en base
a la comunicación presentada en el Se-
minario Pacem in Terris, organizado en
Méjico en septiembre de 1969 por el
Center for the Study of Democratic Ins-
titutions. La estructura de clases y de
distribución del poder es tal en Hispa-
noamérica que ni ha habido grupos o
coaliciones de grupos que sean capaces
de definir un proyecto coherente e im-
ponérselo a los demás, ni un consenso
qué oriente a todos los grupos estraté-
gicos en direcciones favorables al des-
arrollo.

Están equivocados quienes fundan la
necesidad del desarrollo acelerado en el
constante aumento del conflicto social y
de la violencia en Hispanoamérica. Pa-
recen suponer, explícita e implícitamente,
que el desarrollo traería la paz social.
La experiencia histórica demuestra lo con-
trario : nunca ha habido desarrollo sin
violencia y sin conflicto; las naciones
hoy desarrolladas están sostenidas por
un pasado y, a veces, por un presente
de oposiciones violentamente aplastadas,
de explotaciones coactivamente sosteni-

das, etc. Si los hispanoamericanos se pro-
ponen hacer estallar un proceso auténti-
co de desarrollo y hacerlo en paz, se
proponen sumar, dos milagros. Es legí-
timo que deseen hacerlo tan profunda y
tan pacíficamente como sea posible; pero
no parece aceptable que ignoren que la
profundidad del cambio y la paz que
lo acompaña han vanado casi siempre
en sentido prácticamente inverso.

El que no se han dado en Hispanoamé'
rica los requisitos del desarrollo lo de-
mostraría un análisis del sistema de va-
lores. Hay valores explícitos e implíci-
tos en el sistema capitalista como en el
socialista. Hispanoamérica carece de una
adecuada coherencia de valores en uno
u otro sentido. Contradicciones entre los
sistemas de valores y los comportamien-
tos efectivos son normales en todas las
sociedades; pero cuando son claramente
indicativos de la falta de un proyecto
coherente, el desarrollo se vuelve im-
posible. '

ALBORNOZ, Orlando: Obstáculos para la-
planificación universitaria en América
Latina. Págs. 53-60.

El autor toma como ejemplo' para la7

exposición de sus postulados el caso de
la Universidad en Venezuela. El primer
obstáculo, para la planificación universi-
taria venezolana, lo constituye el hecho-
de que dicha Universidad opera aún bajo
el criterio de un conglomerado de Facul-
tades, y no como una institución verda-
deramente integrada, así como que ef
sistema nacional de educación superior
no está integrado a la planificación na-
cional, sobre todo, las Universidades pú-
blicas autónomas, cada una de las cuales
dispone de sus propios programas de pla-
nificación, a través de organismos espe-
cializados que han sido hasta ahora in~
efectivos. '
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• Por otro lado, no existe una informa-
ción fidedigna acerca de la población uni-
versitaria, ni mucho menos los estudios
básicos acerca de la estructura ocupacio-
nal y la orientación universitaria. Las
Universidades públicas autónomas, por sí
un sistema educacional separado, gene-
ran estructuras de poder tradicional, las
cuales enfrentan cualquier posibilidad de
planificación como un intento por debi-
litar esa base de poder y, en consecuen-
cia, privan rígidos elementos que a su
vez impiden la necesaria modernización
de la educación superior. El obstáculo
principal, sin embargo, es la propia de-
pendencia de la sociedad venezolana de los
centros foráneos de tomas de decisión,
específicamente de Norteamérica, país
que tiene intereses de tipo colonial en
Venezuela.

un aporte tan significativo a una dis-
ciplina como para dar su nombre a una
teoría o a un concepto. Son muy escasos,
en fin, los estudiantes extranjeros que
vienen a estudiar o investigar en los
centros educativos hispanoamericanos.

Estos hechos requieren una explicación,
y ella debe ser buscada en la naturaleza
de las relaciones existentes entre el mun-
do académico hispanoamericano y el res-
to de la comunidad académica mundial.
Para comprobar esta hipótesis se reque-
rirían datos relevantes relativos a todos
los países de la región. En este trabajo
no se presentan más que algunos datos
obtenidos en una encuesta a profesores
universitarios chilenos de las más diver-
sas especialidades.

FUENZALIDA FAIVOVICH, Edmundo: La de-

pendencia de América Latina en el sa~
ber superior. Págs. 98-114.

Basándose en una encuesta realizada
entre el profesorado universitario chile-
no, concluye el articulista que la depen-
dencia de Hispanoamérica en el saber
superior sigue siendo una auténtica rea-
lidad. La hipótesis fundamental de este
trabajo es que estos países en su con-
junto y cada uno de ellos en particular
se encuentran en situación de dependen-
cia en el área del saber superior, a pesar
de su ya bastante larga historia de inde-
pendencia política.

Bastan algunos hechos para comprender
esto. En efecto, contados son los nom-
bres de hispanoamericanos que aparecen
en los índices de las revistas especializa-
das, sobre todo si se considera la impor-
tancia numérica de la comunidad acadé-
mica hispanoamericana. Sólo en raras
ocasiones un hispanoamericano ha hecho

SITO, Nilda: Educación y desarrollo: los
países latinoamericanos. Págs. 115-128.

Después de una serie de consideracio-
nes generales sobre la necesidad de in-
terdependencia entre aumento educativo
y desarrollo económico se llega a la si-
guiente conclusión: La educación puede
ser un factor de cambio social en los
países hispanoamericanos si se cumplen
estas condiciones: a) Si la educación
proporciona la calificación necesaria para
el desempeño de roles ocupacionales mo-
dernos y si la economía, a su vez, gene-
ra nuevas ocupaciones en un proceso de
desarrollo y modernización, b) Si la edu-
cación proporciona una socialización que
permita: 1) modificación de la estrati-
ficación social por medio de una modifi-
cación en la retribución de los recursos
(modernización de las élites dirigentes);
2) una mayor participación y control so-
cial de los grupos periféricos que actua-
rían como agentes directos en defensa de
sus intereses (movilización de grupos mar-
ginales).
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Año 7, núm. 19, septiembre-diciem- JAGUARIBE, Helio: Causas del desarrollo
bre 1970. latinoamericano. Págs. 54-66.

RAMA, Germán W.: El sistema político
colombiano: Frente Nacional y ANAPO.
Páginas 5-53.

A la vista de las recientes elecciones
de Colombia, que dieron la victoria a la
coalición de los partidos liberal y conserva'
dor bajo el liderazgo de Pastrana Borre-
ro, se lleva a cabo un estudio sociológico
de la mentalidad política colombiana. El
estudio se extiende en la Alianza Nacio-
nal Popular (ANAPO) de Rojas Pinillas.
A pesar de no ser el partido del Gobier-
no, sino de la oposición, la ANAPO
controla la casi totalidad de los gobier-
nos municipales de .importancia, que tie-
nen a su cargo no sólo los servicios co-
munales, sino también las Empresas de
servicios públicos y la educación prima-
ria y media. Este hecho le permite prac-
ticar distribución de bienes y servicios y
consolidar mecanismos clientelísticos que
puedan presentarse como radicales oposi-
tores al nivel nacional. No es difícil pre-
ver —señala el autor— que bajo estas
condiciones, y considerando el creci-
miento electoral anapista, este movimien-
to es el seguro triunfador en el año 1974,
en el cual ya no regirá el Frente Na-
cional.

Agitación social puede conducir la si-
tuación a otras alternativas, pero debe
ser descartada en principio la alternativa
revolucionaria. A pesar de la incorpora-
ción de grupos izquierdistas en los cua-
dros anapistas, no existe ni ideología de
masas ni organización para-militar que
haga posible la opción revolucionaria.
Además, las fuerzas armadas tienen un
eficaz control de la situación; constituyen
el único grupo que en caso de extremarse
la subversión está en condiciones de asu-
mir el poder.

El resultado de la relación amo-sirvien-
te, élite-masa, bajo condiciones de un
enorme excedente de mano de obra y
especiales características de una élite am-
pliamente preocupada por altos niveles
de consumo, llevó a Hispanoamérica un
régimen social no compatible con la in-
tegración social y el desarrollo nacional
de los países. Estas élites, después de la
independencia se dirigieron a las culturas
francesas e inglesas, dejando a un lado
lo heredado del período colonial; ni por
un momento pensaron en su integración
con las masas. Las masas hispanoameri-
canas se convirtieron para la élite en el
equivalente de individuos coloniales alie-
nados: lo mismo que si dos naciones
distintas estuvieran en una relación de
dominación-subordinación.

Aparte de este constante dualismo éi»-
íe-masa como causa del subdesarrollo,
podría citarse igualmente el hecho'signi-
ficativo de la completa tenencia privada
de la tierra, como anticipo a su cultivo
posterior. Uno de los factores más im-
portantes del desarrollo de Estados Uni-
dos fue que el 70 por 100 de sus tierras
pertenecían al Gobierno federa'., que por
ley —la más conocida fue la Homestead
Act— distribuía las tierras en función de
su efectiva ocupación1 y cultivo. Así fue
posible mantener el pleno empleo de la
población, restringir la especulación y
prevenir una excesiva presión de la mano
de obra.

Después de la segunda guerra mundial
el sistema dualista entra algo en crisis.
La creciente inquietud de las clases me-
dias y su deseo de participar en las altas
decisiones políticas fue una de las cau-
sas de esta crisis. A medida que pasaba
el tiempo, dicha clase se mostraba menos
sumisa a aceptar el role pasivo que'le fue
asignado por la élite anterior, se volvió
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una clase educada políticamente de pro-
fesionales liberales o de un grupo pode-
roso de jefes militares. Con su formación
de partidos radicales trajo una crisis so-
cial y política a la estructura dualista.

BORÓN, Atilio Alberto: Clases populares
y políticas de cambio en América la-
tina. Págs. 67-88.

Se critica la tesis de quienes tienen
puestas las esperanzas de la renovación
política en Hispanoamérica en las clases
medias. La experiencia histórica de los
países de la región invalida la tesis de
los creyentes en el carácter dinámico y
progresista de las clases medias. No sólo
han -mantenido las bases de la domina-
ción oligárquica, sino que se han cons-
tituido en los principales soportes de los
regímenes conservadores. En efecto, las
intervenciones militares destinadas a ase-
gurar la continuidad del status quo con-
taron con el apoyo activo de estas clases
medias.

Cualquier intento de caracterizar el fu-
turo de la política hispanoamericana al
margen de la situación de dependencia y
la ubicación de sus países en la estratifi-
cación internacional carece de validez his-
tórica y se revela insuficiente para com-
prender la situación especial de la región,
justamente, el objetivo de este trabajo es
e! intentar una caracterización de los as-
pectos políticos de la situación de depen-
dencia internacional, la estabilidad o in-
estabilidad de los modelos de organiza-
ción política como consecuencia de ello,
y delinear en grandes rasgos el tipo de
régimen necesario para superar una tal
situación.

FERNANDES, Florestán: Las pautas de la
dominación externa en América latina.
Páginas 89-103.

La lógica histórica ha demostrado que
el desafío económico de Hispanoamérica

al mundo entero no puede solucionarse
por medio del capitalismo privado, espe-
cialmente este tipo de capitalismo depen-
diente que involucra, estructural y diná-
micamente, a la extrema concentración de
ingreso interno y la permanente domina-
ción externa y salida de capital. Una
transferencia de capital, tecnología y gen-
te calificada podría comenzar un proceso
de reorganización. En la práctica, las co-
sas no son tan fáciles. Ün proceso como
ese tiene su precio, que no pueden pagar
los países hispanoamericanos.

Esto lo demuestran claramente los resul-
tados del programa de la AlianZp, para
el Progreso. En la Asamblea de Ministros
de Viña del Mar, en 1967, fue reconocido
oficialmente que en vez del programa de
la Alianza, la inversión privada norte-
americana produjo una ganancia neta de
1.194 millones de dólares. Comparándolo
con las inversiones, los países hispano-
americanos tuvieron una pérdida de 831
millones de dólares U. S. A. Las econo-
mías capitalistas avanzadas tienen meca-
nismos de autodefensa. Sin embargo, per-
manecen bajo tensión y en necesidad de
mercados externos, especialmente en la
necesidad de mercados dependientes se-
micoloniales, de los cuales es posible ex-
traer un gran drenaje de riqueza.

JUTKOWITZ, Joel M., y POROY, Ibrahim:
Padrones de participación política y
cambio económico. Págs. 129-143.

De un modo empírico se intenta de-
mostrar que la participación política tie-
ne una serie de repercusiones económi-
cas importantísimas. Así, a un alto gra-
do de participación, los niveles volun-
tarios de beneficios son estimulados, la
álócación de escasos recursos lleva a mo-
dos racionales de comportamiento y se
imponen los cambios a las élites. Por el
contrario, una baja participación lleva
consigo una alta probabilidad de uso
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ineficiente de los recursos, presiones de
tío larga duración para modos racionales
Áe. comportamiento y hasta una cierta
resistencia de la masa al desarrollo.

Se demuestra que en el área del des-
arrollo económico, los parámetros ambien-
tales, entre ellos el político, influyen enor-
memente en el margen de los resultados
posibles a un grado que requiere que
íean incluidos en cualquier discusión sig-
nificativa del tema. Específicamente nos
interesamos en el impacto de una varia-
"ble política clave, el modelo de partici-
pación existente en una sociedad dada,
.esto es, en las dimensiones de la comu-
nidad efectiva, en la creación, uso y
-transferencia de alimentos y excedentes
•de trabajo en la agricultura e industria
-tanto como en el role del cambio e inter-
cambio tecnológico.—G. D.-LL.

REVUE DE L'INSTITUT
DE SOCIOLOG1E

Bruselas

Núm. i, 1971.

WERNER, Víctor: La théorie de la paix
impossible (La teoría de la paz impo-
sible). Págs. 35-50.

En el siglo XIX la idea de que la gue-
rra era inevitable se extendió bajo la in-
fluencia de Hegel. Para Hegel el indivi-
duo no era nada; son los conjuntos los
•que únicamente cuentan y el más impor-
tante de esos conjuntos es el Estado.
Su independencia es absoluta y su au-
tonomía total. La relación entre estos
conjuntos sería en último extremo bélica.
Treitschke radicaliza las tesis de Hegel.
El concepto de Estado en Treitschke im-
plica el concepto de guerra, pues la esen-
cia de éste es el poderío. Últimamente
todas estas teorías parecían desaparecer
cuando he aquí que se publica én Es-

tados Unidos, en 1968, un libro sobre las
funestas consecuencias que tendría para
las sociedades desarrolladas la paz per-
manente. Es un informe sobre la utilidad
de las guerras, aparecido en francés bajo
e! título La paz indeseable.

El autor critica a los investigadores que
participaron en dicha obra. Hace una es-
pecie de sociología de la mentalidad del
pueblo norteamericano respecto a las gue-
rras últimas, que jamás tuvieron por es-
cenario su territorio y sólo se pudo per-
cibir la prosperidad económica como con-
secuencia de las mismas y la ausencia
del paro.

D'ANS, André Marcel: Unidimensional!'
té et anthropophagie des cultures (Uni-
dimensionalidad y antropofagia de las
culturas). Págs. 51-58.

El término unidimensional está de
moda. Ello gracias al panfleto sociopolíti-
co de Marcuse. El hombre unidtmensio'
nal juega en los espíritus un papel espan-
toso: se va hacia un arquetipo humano
intelectualmente miope y profundamente
alienado, víctima de coerciones sociales
tenebrosas y numerosas. A menudo este
modelo lamentable es presentado como
algo que ha de extenderse necesariamen-
te a todas las sociedades tecnológicas ac-
tuales. Todos temblamos a la vista de
un mundo futuro únicamente poblado de
infra-seres con la mirada vacía, cultural-
mente exagües, toda su sustancia absor-
bida por un sistema social funcionando
absurdamente más allá y a pesar de ellos.

Pero si la cultura ha creado en el pa-
sado condiciones objetivas de la libertad
individual no se explica por qué en el
futuro no ha de poder hacerlo. Así como
la aparición de la cultura no comprome-
tió nada, antes bien, impulsó la satisfac-
ción de las necesidades nutritivas y re-
productivas propias al nivel biológico, el
estado ulterior de la evolución no puede
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poner en cuestión la legitimidad de las
aspiraciones de los individuos a una li-
bertad cada vez más rica:

sus manos un instrumento para influir
de manera decisiva en la conscienciá de=
sus futuros electores, sus futuros cua-
dros, su futura administración.—G. D.-LL-

INGBER, León: Introductióñ a une his*
toire de la législation belge en niatiere
d'enseignement (Introducción a una his-
toria de la legislación belga en el terre-
no de la enseñanza). Págs. 67-95. '

. • 1

Analizando con detalle toda la legisla-
ción sobre la enseñanza que se ha dado
en Bélgica desde que surgió este Estado,
se puede demostrar que la evolución de
dicha legislación no es sino el reflejo
fiel de la lucha que libran la Iglesia ca-
tólica y el Estado, el clericalismo y la
laicidad. La sucesión de las cuatro pri-
meras leyes orgánicas sobre la instrucción
primaria; la segunda guerra escolar, nu-
merosas leyes y reglamentos que se citan,
sin hablar de las opiniones comúnmente
admitidas, todo concurre a dar a esta te-
sis un peso considerable.

Se pueden dar algunas explicaciones
socioeconómicas de estás leyes. Así, decir
que no fue una casualidad el que el le-
gislador, por motivos económicos, comen-
zara por organizar la enseñanza superior,
que se opone hasta 1914 a la instrucción
obligatoria, que no instituye el Fondo
Nacional de Estudios sino en 1954; que
la- decisión de prolongar la escolaridad
hasta los dieciséis años se tomó no ya
con la inquietud de elevar el nivel gene-
ral de la enseñanza de la juventud, sino
con el fin de resolver un problema palpi-
tante en 1935: el del paro provocado por
la crisis económica. Pero esto no cons-
tituye sino excepciones. La verdad es
que todas estas contradicciones que ob-
servamos en la legislación sobre la ense-
ñanza no son sino la consecuencia de una
lucha sin merced entre católicos y no
católicos, ambos convencidos de que quie-
nes controlen la enseñanza tendrán en

SOCIOLOGÍA

Roma

Año V, núm. 1, enero 1971.

GERMANI, Gino: Stratífica&one sociale e
sua evoluftone storice in Argentina.
(Estratificación social y evolución his--
tórica en Argentina). Págs. 40-61;

Se explica el proceso evolutivo de las-
clases sociales en Argentina para sostZ'
nerse finalmente que, aunque la mayo-
ría de los argentinos así no lo estimen,
la sociedad. argentina actual cuenta con
una masiva movilidad social y puede
ser caracterizada como sociedad primor-
dialmente igualitaria. El autor divide los
estratos sociales en medio (que incluye
también el estrato superior, que es' sólo-
de un 2,3 por 100) e inferiores, según
que la ocupación incluya trabajo manual
o no. En 1869, el porcentaje del estrato-
medio era de un 11 por 100, mientras
en 1960 del 44,5 por 100; las mismas ci-
fras correspondientes al estrato inferior
son de 89 por 100 en 1869 y de 55,5 por
100 en 1960.

Pero estos estratos son ampliamente
permeables como consecuencias de diver-
sas circunstancias por las que ha atra^
vesado la vida argentina, especialmente,
la inmigración de los más diversos países.
Los datos empíricos demuestran que en.
Argentina la vía al éxito económico est£
abierta para todos. Sin embargo, la po-
blación se muestra pesimista respecto a
sus auténticas posibilidades. Este pesimis-
mo no está justificado en relación con las
posibilidades reales que existen en otros
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países, incluidos los más desarrollados, logia quiere reflexionar sobre las diversas
sino, al contrario, tiene su explicación en condiciones sociales que aseguren al in-
la experiencia política pasada. dividuo su propia supervivencia.

LEONARDI, Franco: Sociology and Anti'
sociology (Sociología y antisociología).
Páginas 87-102.

Estamos ante un ataque a la «teoría
crítica de la sociedad», calificada de an-
tisociología. Según el autor, el objetivo
proclamado por esta teoría (objetivo no
alcanzado) es, en expresión de Habermas,
el logro de una teoría no «positivamente
castrada». El deus ex machinas para una
tal fundación es el «autorreflexivo cono-
cimiento» del tipo hermenéutico, sólo ca-
paz de abarcar, a través de una «com-
prehensión dialéctica», la dependencia de
los fenómenos socio-históricos singulares
respecto a la totalidad y, como Adorno
nos enseña, «la relación entre lo univer-
sal y lo particular en su concreción his-
tórica».

Hasta aquí, a pesar de las dificultades
en la comprehensión, esta teoría podría
aceptarse en su objetivo, pero todo ello
viene a complicarse cuando uno de los
temas favoritos de la llamada «sociología
crítica» es su asalto a las mismas bases
epistemológicas del conocimiento socioló-
gico : • objetividad. Ella sostiene que el
tipo empírico-analítico de conocimiento
por sí solo no es objetivo. De este modo,
todo análisis sociológico puede conver-
tirse fácilmente en algo mitificado. Esto
es olvidar que la sociología empírica no
busca un conocimiento «absoluto», sino
simplemente un conocimiento adecuado a
las presentes circunstancias.

La «sociología crítica» tiene muy pré-
nsente la búsqueda-de la «felicidad huma-

na», cuando en" verdad la auténtica socio-

GRASSO, Pier Giovanni: íí docente in
crisi di una universita in transizjone (El
profesorado en crisis en una Universi-
dad en transición). Págs. 143-163.

El artículo es una tentativa de exposi-
ción sintética, y a un nivel comprensible
para la mayoría del público, de los re-
sultados de una investigación empírica en
torno al profesorado universitario italia-
no. La investigación se desarrolló entre
1968 y 1969 en dos fases: en una pri-
mera fueron seleccionados y entrevista-
dos 314 profesores de todas las Facultades
humanísticas, y en una segunda fase, 299
profesores de las Facultades científicas y
técnicas.

Las conclusiones conducen a considerar
al profesorado italiano inmerso en una
«crisis de identidad», con ansiedad y des-
concierto sobre su propia situación y fun-
ción, condicionada, de una parte, por el
ambiente objetivo de crisis estructural de
la Universidad, de otra, por la misma
personalidad del profesorado con anterio-
ridad a la toma de posesión de sus fun-
ciones docentes. • •

De hecho, del estudio del ambiente en
el cual están inmersos los profesores, en
su especificación ecológica, familiar, so-
cioeconómica, formativa y docente, pare-
ce concluirse que los profesores italianos
representan una categoría bastante ho-
mogénea respecto a toda una serie de
variables estructurales y socioculturales,
dada, sobre todo, la sorprendente simila-
ridad de extracción social (con fuerte pre-
valencia de las' clases media y superior,-
especialmente entre los docentes de las
Facultades científicas) y su coparticipación
en un patrimonio cultural sustanciado de
valores comunes.
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FAZIO, Piero: Partecipa¿ione sociale e ri-
forma istítu&onale nel problema della
revisione del C. N. E. L. (La reforma
institucional del Consejo Nacional de
Economía y Trabajo italiano). Páginas
205-220.

Desde que fue promulgada la ley orgá'
nica del C. N. E. L. en 1957, no han
cesado de proponerse reformas a la mis-
na. A juicio del autor, un proyecto de
reforma bastante interesante es el presen'
tado por los sindicatos, el proyecto Cop-
po, en la línea del proyecto Moro de
1964. En este proyecto se da una nueva
estructuración de la composición de la
Asamblea del C. N. E. L. muy intere-
sante.

En efecto, la repartición de las repre-
sentaciones debería hacerse de este mo-
do: cuarenta y seis representantes de los
trabajadores (frente a los actuales veinti-
cinco), divididos en diecinueve por la in-
dustria, cinco por la agricultura, catorce
por el comercio y los servicios, cuatro
por los empleados públicos y cuatro por
los maestros; 13 expertos (frente a los
actuales veinte), escogidos entre los más
cualificados exponentes de la cultura na-
cional, particularmente en el terreno de
las materias económicas, sociales, jurídi-
cas y de investigación científica» (art. 2.0

del esquema). Los otros cuarenta y seis
representantes seguirían más o menos co-
mo hasta el presente.

Se.estudian otros proyectos de reforma,
concluyéndose que la propuesta conteni-
da en el «esquema Simoncini» y en el
del Coppo garantizan una reforma apre-
ciable del C. N. E. L. y conducen a una
estrategia institucional que, de seguirse,
en cuanto da lugar a procesos idóneos para
la elaboración y formulación de la legis-
lación económica y social, abriría los cau-
ces legislativos a las instancias más res-
ponsables de la sociedad civil.—G. D.-LL.

. THE SOClOLOGiCAL REVIEW

Keele/Staff.

Vol. 19, núm. 1, febrero 1971.

BANDYOPADHYAY, Pradeep: One Sociolo-
gy or Many: Some Issues in Radical
Sociólogy (Una sociología o muchas:
algunas cuestiones suscitadas por la so-
ciología radical). Págs. 5-29.

Se critica la tesis de la «teoría crítica
de la sociedad» o «sociología radical». En
primer lugar se considera que en dicha
teoría sociológica se da una confusión en-
tre diferentes postulados que no tienen
por qué estar necesariamente unidos. Así
las cuestiones de lo objetivo, de lo prede-
cible, del determinismo o neutralidad en
los valores no son asuntos necesariamen-
te unidos. Argumentos en pro o en con-
tra de algunas de estas cuestiones, no
necesariamente favorecen o se oponen a
las otras. Por ejemplo, si bien la neutra-
lidad en los valores es imposible, ello no
significa que la objetividad es imposible
de alcanzar. Igualmente, lo objetivo debe
distinguirse de lo predecible. Aunque se
niegue la predicción, se puede mantener
la objetividad respecto a las explicacio-
nes post hoc o descripciones ideográficas.

Los argumentos en pro del no-objeti-
vismo y la posibilidad de muchas socio-
logías entre las cuales ninguna decisión
objetiva sobre la validez puede ser hecha,
conciernen a la sociología del conocimiento.
Parece, sin embargo, que la sociología
radical confunde en cuestiones de socio-
logía del conocimiento la verdad relativa
con el relativismo. Sin embargo, el aná-
lisis marxista en este dominio es bastante
explícito en la distinción entre verdad
relativa y relativismo. El modo de aná-
lisis desarrollado por los marxistas no
concierne únicamente con la exposición
de los errores en la ideología, sino tam-
bién con la fuente social de la verdad
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capaz objetivamente de conocerse. De
«ste modo algunas condiciones sociales
_son más favorables al desarrollo de las
ciencias y otras a la difusión de las mi'
tiñcaciones y falsas consciencias. No es
preciso recordar cómo para Marx esa con»
dición social más propicia para la ciencia
la daba la sociedad bajo el control del
proletariado.

SALAMAN, G.: Some Sociological Determi-
. nants of Occupational Communities (Al-

gunas determinantes sociológicas de las
comunidades profesionales). Págs. 53-77.

Una comunidad profesional representa
ana particular relación entre el hombre-
trabajador y la vida del hombre fuera de
su lugar de trabajo. Miembros de una
comunidad profesional son afectados por el
trabajo de un tal modo que. su vida fuera
de la Empresa está afectada seriamente
por especiales relaciones, intereses y va-
Jores con su mundo del trabajo.

Es interesante investigar de tal modo
que en una Empresa conozcamos quiénes
pertenecen a la comunidad profesional,
por tener sus vidas de trabajo y de ocio
íntimamente unidas, y quienes no perte-
necen a dicha comunidad por tener to-
talmente separadas dichas esferas de la
vida.

¿Cuáles son los componentes de una
comunidad profesional? En primer lugar,
los miembros de esta comunidad se con-
sideran a sí mismos, ante todo, por el
trabajo que ellos realizan. El trabajo que
realizan constituye para ellos su principal
marco de referencia. En segundo lugar,
éstos miembros se asocian preferentemen-
te, 6 tienen sus amigos, precisamente de
entre sus compañeros de trabajo. Sus pre-
ferencias van más en pro de sus compa-
ñeros de trabajo que en favor de perso-
nas ajenas a su mundo laboral. No está
claro que el sentido de comunidad profe-
sional haya aumentado en estos últimos
tiempos. Para ello se necesita que las

condiciones sociales en el trabajo se lle-
ven a cabo de un tal modo que la acti-
vidad laboral constituya una auténtica
satisfacción para el trabajador.

El sentido de comunidad profesional no
se incrementa con el perfeccionamiento
de la organización. Antes al contrarío,
una mayor organización produce cierta
reacción por parte de los trabajadores res-
pecto a la vida en la Empresa. El sentido
puede aumentarse a través de una serie
de factores indirectos que poco a poco
aceleren la participación del trabajador
en su profesión. A estos factores indirec-
tos los llama el articulista restrictive fac
tors. Estos factores restrictivos se dife-
rencia de la organización en que, mientras
ésta última es el resultado de una deli-
berada política del poder jerárquico, la
primera es el resultado de la manera mis-
ma de trabajar en la Empresa o de cier-
tas exigencias del trabajo mismo.

HAYSTEAD, Jennifer: Social Structure,
Awareness Contexts and Processes of
Chotee (Estructura social, consciencia
de la realidad y procesos de elección).
Páginas 79-94.

La elección del individuo no depende
únicamente de las estructuras sociales,
sino, igualmente, de la consciencia que
él mismo tenga respecto a esas estructu-
ras. De este modo, en el estudio de los
procesos de elección de los individuos de-
ben tenerse en cuenta estas diferentes
situaciones: a) Caso de que los sujetos
tienen objetivamente una elección entre
diversas alternativas de acción y son
conscientes de que estas alternativas exis-
ten y pueden escoger entre ellas, b) Su-
jetos que objetivamente tienen lá posi'
bilidad de elección entre diversas alter-
nativas de acción, pero no son conscien-
tes de que esas diferencias existen, c) Su-
jetos que objetivamente no tienen estas
diversidad alternativa de acción, pero que,
sin embargo, ellos creen tenerlas; y, por
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último, d), sujetos que no tienen, objeti-
vamente hablando, alternativas y están
bien conscientes de ello.

De todo esto se deduce que los proce-
sos de elección de los individuos deben
ser analizados desde la perspectiva mis-
ma de la construcción de la realidad por
el individuo. En esa construcción inter-
viene decisivamente el contenido de la
información que el individuo posee, bien
a través de los canales formales (agen-
cias de trabajo, centros profesionales de
información, etc.), b bien a través de los
informales (conversaciones con amigos, et-
cétera). Así, pues, la cuestión del au-
mento de posibilidades de elección de
los individuos no depende únicamente
de las reformas de las estructuras socia-
les, sino, igualmente, de una aceleración
de los canales de información.—G. D.-LL.

DERECHO

A P O R T E S

París

Núm. 21, julio 1971.

HODARA, Joseph: La dependencia de la
dependencia. Págs. 7-17.

Naturalmente, los políticos profesiona-
les no se muestran indiferentes: vocean
su preocupación por la dependencia. Los
diferentes partidos han comprendido que
es importante insertar en la formulación
de sus programas algunos comentarios
acerca de la dependencia comercial, tec-
nológica, cultural, militar. Y, en fin, el
vocablo no debe ser olvidado en la re-
dacción de documentos públicos de ca-
rácter reivindicativo. Porque no es un
simple vocablo: es una teoría.
• La dependencia' es un concepto que da
cuenta, al mismo tiempo, del cambiante
sistema de relaciones entre los varios ni-
veles de desarrollo del modo de produc-

ción capitalista y del carácter derivativo
que, respecto de este sistema de relacio-
nes, asumen las leyes históricas que go-
biernan el modo de estructuración de las
relaciones de producción y de dominación
social y política, en el nivel subdesarrO'
liado de producción.

La teoría de la dependencia nos plan-
tea, pues, el siguiente problema: nues-
tros países se forman —el autor hace re-
ferencia a los de Hispanoamérica— como
tales dentro de la situación de dependen-
cia, y, por tanto, dentro del proceso de
expansión mundial del capitalismo.

GUILLEN MARTÍNEZ, Fernando: Planea*
don y participación social en América
Latina. Págs. 17-31.

El intento de ordenar las energías ibe-
roamericanas para la obtención del des-
arrollo económico, aceptando las pautas
implícitas de las formas de relativo bienes-
tar procedentes de otras zonas culturales
que se suponen «desarrolladas», ha fra-
casado. Y ha fracasado, simplemente, por-
que los planificadores olvidaron de mane-
ra pueril que, en principio, la determina-
ción de metas y de procedimientos eco-
nómico-sociales es básicamente un pro-
blema político y no una mera argucia
tecnológica.

Por lo general, la actividad técnica del
planificador está originada y alentada en
el criterio de los Gobiernos, según el
cual el consenso que hace legítimo el
Estado y le confiere autoridad es también
suficiente para darle entidad y eficacia a
los píanés que sugieren o se imponen
—mediante diversos procedimientos— a la
colectividad nacional a fin de ordenar su
camino hacia la meta del desarrollo. j

Pero la planeación no puede ser, excep-
to en su última y menos importante fase,
una simple decisión administrativa. -En
su verdadera y más' profunda acepción, la
planeación debe constituir un propósito
colectivo, una deliberada construcción del

348



REVISTA DE REVISTAS

futuro de la comunidad. Y no se puede
hablar de propósitos deliberados sin es-
tar mencionada tácticamente la partí'
cipación voluntaria de quienes los deci-
den y los asumen.

THESING, Josef: La política en Guate'
mala. Págs. 31-59.

Una premisa decisiva para una socie-
dad organizada en forma democrática es
la integración cultural. Para ello no tiene
importancia, por de pronto, que existan
diferencias étnicas. En Guatemala, el he-
cho de que existan dos culturas no sig-
nifica, necesariamente, que no pueda re-
sultar una integración cultural como pre-
misa para la formación de la nación gua-
temalteca. No se trata tanto de cuál de
los grupos deben renunciar a su cultura,
sino qué relaciones nacionales se pueden
crear para que el indígena también se
sienta guatemalteco. Nacionalismo, en este
sentido, es la formación intencional de
principios, ideales y valores nacionales
comunes.

La política en Guatemala no está sepa-
rada rigurosamente de las relaciones so-
ciales y personales. Entre las influencias
más' poderosas figuran aquellas fuerzas
que obstaculizan el desarrollo de una es-
fera política independiente. El poder po-
lítico, el prestigio y la influencia, en
•Guatemala, en un gran grado descansa
en el estado social de ciertos grupos. Por
eso la lucha política no tiende, en reali-
•dad, a formar alternativas, sino más bien
a asegurar el estado social de los grupos
tradicionalmente unidos con la política.

El estado social del individuo, así como
sus relaciones personales, son lo que de-
cide en primera instancia el comporta-
miento político y el alcance de la in-
fluencia.

PAULSTON, Rolland: Cambios en la edw
cación cubana. Págs. 61-82.

Aún antes de que las guerrillas toma-
Tan el Poder, el papel central que la en-

señanza formal desempeñaría en la crea-
ción de una sociedad nueva y más justa
había sido claramente manifestado por
Castro y varios de sus seguidores. Criti-
caban fuertemente la existencia de es-
cuelas privadas que, decían, discrimina-
ban, según la clase social, y eran una ex-
plotación comercial. Tildaban a la educa-
ción —y con razón— de verbalista, de
falsamente intelectual, no científica, diso-
ciada de la vida y adoleciendo de un abier-
to divorcio entre la teoría y la práctica.
Señalaban también lo poco adecuado de
la educación para satisfacer las necesida-
des de desarrollo económico y, especial-
mente, sus constantes influencias y víncu-
los norteamericanos, que daban al sistema
un cariz neocolonial.

Las autoridades de educación señalan
que la revolución ha sido la principal fuen-
te motivadora de innovación y cambio en
la enseñanza y también ha constituido
el mensaje educacional o ideológico por
excelencia. El constante hincapié hecho
en las actividades educacional-ideológicas,-
ya sea en las escuelas, en las fábricas o
en el campo, como medio central de crear
la abundancia material y la conciencia
social exigidas por la buscada sociedad
comunista ideal, es, quizá, el rasgo más
destacado de la revolución educacional
cubana —subraya el autor de este tra-
bajo.

Una auténtica revolución social requiere
el desarrollo de un nuevo sistema de edu-
cación que le ayude a construir la nueva
sociedad.

ClRlA, Alberto: ¿Una imagen de la Ar-
gentina? Págs. 83-119.

Las décadas pasan y el «problema ar-
gentino» continúa, a veces, hirviendo a
fuego lento, a veces cocinándose, pero
siempre sin abandonarnos, según todo
lo indica. Las agudas y recurrentes cri-
sis en los órdenes político, económico y
social han brindado la piece de résts-
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Unce conversacional del país durante casi
treinta y cinco años. Los comentaristas»
ya sean eruditos o periodísticos, se han
acostumbrado desde hace mucho tiempo
a referirse a la Argentina como un «acer-
tijo», un «enigma», una «paradoja», un
«revoltijo» o un «país irritante». En los
Estados Unidos —donde' los optimistas,
desde Jefferson a los estrategas de la
Alianza para el Progreso, han postulado
una correlación entre ia Buena Sociedad
y factores como las riquezas naturales,
los espacios abiertos, el clima sano, un
mínimo porcentaje de analfabetos y una
respetable clase media—, las desventuras
de la Argentina parecen particularmente
misteriosas.

Parece ser, a la vista de ciertos síntO'
mas, que muchos de los problemas cons-
titucionales de la Argentina posterior a
Perón resultan de la necesidad de afron-
tar el legado peronista. Perón, por su-
puesto, trató de lograr algo diverso y más
fluido que convertir a la Argentina «con
mentalidad europea» en un país «provin-
ciano». Puede afirmarse, con cierta razón,
que el problema le preocupaba, e incluso
alcanzó a promover cierto grado de par-
ticipación política y social en los millones
de argentinos que hasta su época vivían
separados de la República «moderna». Pe-
ro la crisis que Perón contribuyó a poner
aún más de manifiesto no ha sido resuel-
ta, por completo, ni tampoco han sido
llevados hasta sus últimas consecuencias
los proyectos de reformas al sistema que
él inspiró.

TEDESCO, Juan Carlos: Oligarquía, clase
media y educación en Argentina (1900-
1930). Págs. 119-150.

Las manifestaciones del fortalecimiento
del Estado se reflejaron —en lo que con-
cierne a la política educativa— en el in-
tento de monopolizar el otorgamiento del
servicio educativo y en la centraliza-

ción creciente de la administración de ese
servicio. En el plano ideológico, esta cen'
tralización garantizaba la socialización dé-
los sectores que accedían a la educación-
dentro de un mismo marco de referenciár

al tiempo que constituía la única posibi'
lidad más o menos segura de que ese-
servicio fuera prestado con cierta eficacia.
Mientras el sector que tenía acceso a la-
enseñanza media y superior era el que
ofrecía mayor interés para la socialización?
política, su control quedó en manos del
poder central, que las orientó preferente'
mente hacia contenidos enciclopédicos-hu--
manistas, adecuados para el posterior ejer'-
cicio de funciones políticas.

En términos de un análisis sociológi'-
co, la enseñanza media y la superior cum-'
plieron la función de formar una dase;
política homogeneizada en la adhesión^
a las pautas modernizantes del sector por--
teño. Es bien sabido, sin embargo, que"
el, sistema político argentino fue convir--
tiéndose progresivamente en un sistema!
oligárquico, en el cual la élite política-
que controlaba el poder regulaba su re-
novación sin participación del resto de
la población y sin brindar posibilidades^
de acceso a los competidores. La expan'
sión relativa del sistema educativo den'
tro de un sistema político oligárquico con--
dujo, inevitablemente, a la aparición de-
grupos que trataron de provocar la aper'
tura del poder político a sectores más-
amplios.

Núm. 22, octubre 1971.

DURAN, Marco Antonio: Acotaciones par&
una definición de Xa reforma agraria en
México. Págs. 7-23.

La reforma agraria mejicana, en su-
origen, no se encuadra en esquema al-
guno. Fue producto de una dramática y"
prolongada convulsión revolucionaria, ere.
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la cual los campesinos tuvieron actuación
destacada y, en consecuencia, consrJtu-
yeron una fuerza poderosa que exigía la
tierra, como conquista primordial de su
rebeldía y como condición para su apoyo
a los caudillos de aquel movimiento re-
novador. La fuerza política de los lati-
fundistas y de los grupos sociales oligár-
quicos que pudieran haberse opuesto, fue
rudamente quebrantada.

En todo caso, es imposible afrontar y
resolver los problemas agrarios sin la
colaboración entusiasta de los campesinos,
cuyo esfuerzo logra el acrecentamiento
de las producciones agropecuarias. La ca-
pacidad gubernamental es limitada, y ese
paternalismo hace más pesadas sus tareas
promotoras y compromete sus resultados,
porque contrarresta las posibilidades de
esa colaboración. Esto implica, además,
falta de flexibilidad y rutinas dogmáticas
en algunos aspectos de la gestión guber-
namental que, para ser más certera, debe
ser capaz de adaptarse a las variantes geo-
gráficas, sociales y económicas, al deve-
nir histórico del proceso de desarrollo en
vez de adoptar actitudes estáticas notoria-
mente inconvenientes. Las acciones en pro
de ese desarrollo requieren una continua
revisión crítica para rectificar a tiempo
todo aquello que la experiencia señale
como desacertado e inconveniente, y es-
timular lo que demuestre certeza.

VALDÉS, Nelson, y BONACHEA, Rolando:
Fidel Castro y la política estudiantil de
1947 a 1952. Págs. 23-40.

Cuando Fidel Castro ingresó en la Uni-
versidad de La Habana, en 1945, ésta
distaba de ser una fortaleza cubierta de
hiedra en la que lo más tosco fuera el
fútbol. Había pistoleros que acechaban
en la esquina y sus juegos eran morta-
les.' Contados grupos de gansters, ansio-
sos de poder e integrados en su mayor

parte por personas ajenas a la Univei si-
dad, mantenían aterrorizados a los estu-
diantes y profesores. Hay, igualmente,
otras razones que explican la violencia y
el terror que sacudían al país. En primer
lugar, dentro de la cultura cubana la vio-
lencia ha sido tradicionalmente un medio-
importantes para la solución de las dispu-
tas. Los grupos de acción reflejaban, ade-
más, diversas tensiones no resueltas, pues'
to que había discrepancias en cuanto a
los procedimientos que se consideraban
legítimos para conquistar el Poder. Mu-
chos grupos e individuos creían que lo-
mas importante era el Poder en sí mis-
mo, cualesquiera que fueren los medios-
empleados para obtenerlo. En segundo'
lugar, había algunas personas que sen-
tían que la revolución era su vocación
o que creían sinceramente que la insurrec
ción seguía siendo necesaria para instau-
rar un Gobierno revolucionario.

Esas pandillas que preconizaban la vio-
lencia, aunque actuaban en un ambiente-
universitario tenían pocas preocupaciones-
ideológicas. Su política consistía en una.
extraña mezcla de anti-imperialismo, de
cierto tipo de anarquismo que gozaba,
apretando el gatillo y de anticomunismo.
Su anti-imperialismo era apasionado, pero-
no sabían, en absoluto, cuál era la ver^
dadera influencia de los Estados Unidos,
sobre la Isla.

CAMACHO PEÑA, Alfonso: Los militares-
en la política boliviana. Págs. 41-97.

Las razones por las cuales los militares-
bolivianos emergen nuevamente a la are-
na política con el golpe de Estado de no--
viembre de 1964, hay que explicarlas a la-
luz de dos puntos importantes: uno in-
temo, que son los errores políticos del
Movimiento Nacionalista Revolucionario^
y otro externo, cual es la política oficial
norteamericana elaborada después de la
revolución cubana. La revolución cubana-

351



REVISTA DE REVISlAS

significó para toda Iberoamérica el ejem-
plo de que a través de la guerrilla se po-
día tomar el control político de un país,
contando para ello con un grupo pequeño
y bien entrenado, donde sistemáticamente
se logre el debilitamiento y la pérdida
de confianza en el Ejército hasta provo-
car la caída del régimen. La posibilidad
de que se instalen en Iberoamérica otros
•experimentos estilo cubano, obligó a los
norteamericanos a buscar una nueva polí-
tica capaz de contener la insurgencia re-
volucionaria y no permitir que se esta-
blezcan Gobiernos socialistas en el área.
La respuesta debía darse rápida y eficaz-
mente, para no tener que lamentar acon-
tecimientos futuros.

Llega el autor de este artículo a la con-
clusión de que, efectivamente, durante
los Gobiernos militares el país ha sido
afectado por una inestabilidad política
grande. Además de ello, fueron épocas
de violencia política inusitada.

COSTA PINTO, L. A.: Clase, partido y po-
der: el caso colombiano. Págs. 97-122.

En buena medida, y casi inevitable-
mente, cualquier análisis de la política
•colombiana debe centrarse hoy, esencial-
mente, en el estudio de las discrepan-
cias entre la teoría del sistema y su rea-
lidad empírica, con la finalidad principal
•de evaluar las consecuencias objetivas que,
efectivamente, resultan, histórica y polí-
ticamente, de este intento de operaciona-
lizar el modelo demoliberal-representati-
vo en las condiciones de una nación ibe-
roamericana que se encuentra, en este
final del siglo XX, viviendo un proceso
acelerado de transición social.

Ninguna nación de Iberoamérica tuvo,
-en la postguerra, una vida política más
brutal y sangrienta que la República de
Colombia. Por otro lado, el carácter fla-
grantemente intencional que tuvo la ma-
yoría de estos hechos, fríamente desenca-

denados por la estructura de poder do-
minante como instrumento de su domina-
ción, facilita en buena parte el trabajo
de reconstitución histórica y permite, en
larga medida, encontrar, sin grandes difi-
cultades, la ordenación lógica de los acon-
tecimientos que conducen hasta el pre-
sente.

El sistema bipartidista, en Colombia co-
mo en todos los países donde existe, ha
demostrado, como patrón de instrumento
político, extraordinaria eficiencia y éxito
insuperable en la tarea de resistir al cam-
bio de las estructuras políticas sin pagar
el duro precio de una franca Dictadura,
robando el terreno y eliminando las con-
diciones propicias a que fuerzas emergen-
tes intentaran organizar nuevos organis-
mos partidarios, que pudieran romper el
sistema tradicional de lealtades y expre-
sar, incluso vagamente, aspiraciones de
renovación social y política.

KARADIMA, Osear: La planificación eco-
nómica y social: sus aspectos socioló-
gicos. Págs. 122-150.

La consideración de las estructuras y
funciones sociales, así como de las interre-
laciones mutuas con los sectores socio-
económicos, es de vital importancia para
llevar adelante un proceso de planifica-
ción que conduzca a una real transforma-
ción social. La constatación de que mu-
chos programas de planificación no han
logrado los objetivos propuestos, motiva
la preocupación por el análisis de los fac-
tores que han producido dichos fracasos,
lo cual puede ser el producto de la no
consideración de aspectos claves de la
realidad social. Particularmente esta hi-
pótesis se refiere a la falta de considera-
ción de los aspectos sociológicos, y dentro
de éstos a aquellos que relacionan las
estructuras y funciones de los sistemas
sociales con los sectores socioeconómicos.

El principal objetivo que persigue el
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Tiombre con el desarrollo, es la satisfac-
ción de sus necesidades de una manera
más efectiva y racional. Cualquier acción
•que el hombre realice en este sentido
tendrá como centro el deseo de franquear
la barrera entre una realidad contingente
presente, por ejemplo, estado de subdes-
arrollo, y una perfección relativa futura,
por ejemplo, estado de desarrollo. La so-
ciedad es dinámica, es decir, es un sis-
tema que envuelve dentro de sí un con-
tinuo devenir entre el equilibrio y el
•cambio, proceso que no puede detenerse
por ser intrínseco. Si se considera, pues,
•que la variable fundamental de la socie-
dad es la variable «equilibrio-cambio», se
puede entender por desarrollo económico
y social aquella circunstancia-proceso en
la cual las posibilidades de satisfacer las
necesidades humanas —materiales y espi-
rituales— se dan realmente.—J. M. N.
DE C.

RES PUBLICA

Bruselas

Vol. XIII, núm. 2, 1971.

FONDATION NATIONALE DES SCIENCES PO-

LITIQUES (París) e INSTITUT BELGE DE

SCIENCE POLITIQUE: La politisation de

VAdministration en Belgique et en Fran'
ce (La politización de la Administración
en Bélgica y en Francia). Págs. 167-242.

El reclutamiento y promoción de los
funcionarios públicos en razón a criterios
principal o únicamente políticos, es de-
cir, en razón a su militar en uno u
•otro partido político, o en uno u otro
sindicato, constituye el primer nivel de
politización y el más conocido. Patrocina-
ndo por los Institutos de Ciencias Políti-
cas de Francia y de Bélgica, tuvo lugar,
•en febrero de 1971, un coloquio para de-
ierminar el grado de politización de los
¡funcionarios en los Estados europeos.

En los debates se puso de relieve la
mayor politización de la Administración
francesa respecto a la belga, la tendencia
en el funcionariado francés a considerarse
«apolítico» y «tecnócrata», cómo en Fran-
cia los altos funcionarios (directores gene'
rales, subdirectores y jefes de servicio) no
quedan al margen de las relevantes deci-
siones políticas tomadas por los Ministros.
Justamente lo esencial de la actividad de
estos altos funcionarios consiste en asis-
tir al Ministro en la preparación, puesta
en práctica y control de las decisiones.

Jean Touchard se muestra muy preocu-
pado por la diferencia que existe entre
Bélgica y Francia en el tema que comen-
tamos. La situación francesa aparece co-
mo un compromiso satisfactorio que to-
lera y acepta la politización de la Admi-
nistración; es el triunfo del empirismo
y liberalismo francés. Por el contrario,
para los belgas la politización es un pro-
blema candente, preocupante, agobiante,
dramático. Para Touchard la auténtica
cuestión radica en saber si realmente tie-
nen razón los belgas en estar preocupa-
dos y en determinar cuáles son verdade-
ramente las ventajas que pueden extraerse
de un sistema de politización institucio-
nalizada.

WILLEQUET, Jacques: Le jasasme: autop-
sie, constat de dices (El fascismo:
autopsia, acta de fallecimiento). Pági-
nas 243-264.

El fascismo fue un fenómeno político
que surgió entre las dos guerras mun-
diales, y cualquier intento de considerarlo
aún vivo en ciertos países es una postura
inadmisible. La causa de su surgimiento
estuvo en la bancarrota de las rentas fi-
jas (alquileres, intereses, etc.) que al ser
pagadas en moneda devaluada los sacro-
santos patrimonios de las clases medias
se derritieron. Karl Marx había previsto
algo parecido, pero poco sensible a los
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factores psicológicos, se había figurado
que estas clases medias arruinadas irían
a engrosar el proletariado. Fue justamente
todo lo contrario. No debe olvidarse que
las gentes se enfadan mucho más por el
declive de su prestigio social que por los
reveses de sus fortunas.

Estas clases medias, para oponerse a su
hundimiento en una sociedad igualitaria,
se aferran fuertemente a un nacionalismo
autoritario que lleva consigo una es-
tructura jerárquica, restauradora, en par»
te, de su prestigio decaído.

El fascismo está ya muerto justamente
porque las causas que lo motivaron no
han aparecido en ningún país después de
la segunda guerra mundial. Fue una ma-
nifestación de una especial crisis de las
clases medias que se dieron en los países
industrializados entre las dos guerras mun-
diales. Sus concepciones se resumen en
estas fórmulas: ah'timafxismo, antilibe-
ralismo, respeto al jefe, partido único con
milicias, pretensiones totalitarias, mezcla
del espíritu tradicional con una voluntad
innovadora.

COPPÉ, A.: Perspectiej: de nationale june-
tionaris in de groeiende europese di-
mensie (Perspectivas sobre los funcio-
narios nacionales en las crecientes Ad-
ministraciones europeas). Págs. 265-274.

I
No se le da la debida importancia que

tiene a la cuestión de las susceptibilida-
des de los funcionarios púbücos naciona-
les respecto a los funcionarios de las Co-
munidades Económicas europeas. Algunos
creen que el ideal estriba en el logro de
una Administración federal «pura» que
prescinda lo más posible de los funcio-
narios nacionales. Pero esto es inadecua-
do, y no sólo porque al presente los fun-
cionarios de las Comunidades son muy
pocos (unos cinco mil), sino porque ade-
más, ello no es aconsejable. Supondría
un aumento considerable de! gasto pú-

blico y una mayor susceptibilidad de los
funcionarlos nacionales que temen perder
sus prerrogativas al aumento de las com-
petencias supranacionales.

La colaboración entre los funcionarios-
nacionales y comunitarios se impone.
Una colaboración fructífera sería aquella;
que se presentase entre los funcionarios-
que preparan las decisiones de la Comí'
sión europea y los funcionarios públicos
colaboradores de los Ministros que toman
parte en el Consejo de Ministros de las=
Comunidades. De este modo las posibi'
lidades de ser aceptadas las propuestas
de la Comisión por parte del Consejo'
aumentarían considerablemente. Debe ha-
cerse todo lo posible por integrar a los
funcionarios nacionales en las tareas co-
munitarias, y de este modo evitar que-
ellos ejecuten la política comunitaria cons
cierta reluctancia.

BEAUFAYS, Jean: Le député catholique aux
PayS'Bas 1918-1965 (El diputado católico"
en los Países Bajos, 1918-65). Págs. 275-
284.

Interesante cuadro estadístico de la per--
tenencia social de los diputados católicos-
elegidos en la segunda Cámara del Par-
lamento holandés entre los años 1918 y
1965. De este modo se observa que el
94,5 por 100 fueron hombres, represen-
tando las mujeres una parte ínfima. Casi
la mayoría de estos diputados fueron em-
pleadas administrativos o personal docen-
te (un 43 por 100 de un total de 165 dipu-
tados católicos). Luego le siguen los ju-
ristas (abogados y notarios sobre todo)'
con un 23 por 100. Solamente el 6,67
por 100 de estos diputados procedían de
ambientes obreros.

Otras características son: la edad me-
dia de estos diputados es de unos cuaren-
ta y cuatro años; la duración media de
los mandatos es de unos diez años; estos-
diputados apenas cuentan con un arraigo»
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local (cosa explicable por el sistema elec-
toral holandés que, considerando al país
como una sola circunscripción electoral,
no hace indispensable el arraigo local)
y son, en general, muy mal pagados.

STEINER, Jürg: The Impact of Elections
Upon the PoUtical Decision-Makmg Pro-
cess (El impacto de las elecciones en la
formación de las decisiones políticas).
Páginas 285-297.

Se acepta la hipótesis de Berelson, La-
zarsfeld y McPhee de que las decisiones
tomadas con anticipación al día de las elec-
ciones aumenta la solidaridad del grupo.
Se duda, sin embargo, que este aumento
de la solidaridad del grupo signifique ne-
cesariamente —como hacen presuponerlo
aquellos autores— un incremento en las
decisiones conservadoras. La influencia
de las campañas electorales en el proceso
de las decisiones políticas es más compli-
cado de lo que Berelson y otros autores
suponen. Una investigación empírica so-
bre el partido de demócratas libres en el
cantón de Berna, se realiza con el fin de
demostrar que la campaña electoral puede
influir con anterioridad tanto en la toma
de decisiones progresivas como en las
conservadoras.

En el artículo no se trata de respon-
der a cuestiones de la teoría democrática
normativa. Así, no se toma postura respec-
to a si el impacto de las elecciones sobre
el proceso decisorio político debe surgir
primariamente a través de las decisiones
de los votantes el día de la elección o a
través de procesos por los cuales los for-
jadores de las decisiones políticas se an-
ticipan a los deseos de los votantes. Pero
se espera que la investigación empírica
en el cantón de Berna pueda clarificar
algo las bases empíricas para una discu-
sión de tan importantes cuestiones de la
teoría democrática normativa.

DE MEYERE : Pieter: Poleomologie en de
hedendaagse bevrijdingsbewegingen (Po-
lemología y los movimientos de libe-
ración actuales). Págs. 299-307.

Se da un repaso general a los movi-
mientos violentos de liberación nacional
frente a los poderes constituidos. De este
modo se sostiene lo siguiente: a) La ne-
cesidad de distinguir entre movimientos
de liberación y movimientos populares,
b) Los movimientos de liberación no im-
plican siempre una resistencia armada,
pero, por lo genera!, aparecen unidos di-
chos elementos (la resistencia y la vio-
lencia), c) En la actualidad la Unión So-
viética no es favorable a los movimien-
tos guerrilleros de liberación, d) Los mo-
vimientos de «liberación» en Europa y en
Norteamérica tienen un carácter muy em-
brionario y difícilmente puede esperarse
de ellos la reversión del poder constituido.

Moscú se muestra hoy reticente a apo-
yar los movimientos armados subversivos
por temer a las implicaciones internaciona-
les que puedan llevar consigo. Además,
no se olvide que las relaciones comerciales
crecientes llevan también a Moscú a temer
por una falta de seguridad en sus mis-
mas inversiones en los países conmovidos.
por los movimientos revolucionarios. —
G. D.-LL.

REVUE DU DROIT PUBLIC
ET DE LA SCIENCE P0LIT1QUE

París-

Año 87, núm. 1, enero-febrero 1971-

LEGENDRE, Pierre: Méditation sur l'es~
prit liberal (Meditación sobre el espí-
ritu liberal siguiendo el testimonio del
jurista Edouard de Laboulaye). Pági-
nas 83-122.

El jurista Laboulaye merece ser recor-
dado entre los mejores pensadores del si-
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glo pasado francés. Los trabajos de este
testigo excepcional de 1a época liberal de-
jan entrever un espíritu enciclopédico, mó-
vil, lleno de comparaciones, apto para
aprehender los rasgos nacionales. Labou-
laye tuvo una prodigiosa carrera: profe-
sor en el Colegio de Francia (donde ocupó,
desde 1849 hasta su muerte en 1883, una
de las dos cátedras jurídicas: la de la
«Historia general y filosófica de las le-
gisíaciones comparadas», creada en 1831
por Lerminier (amigo de Thiers y Mon-
talembert), temible panfletano unido al
espíritu liberal del Imperio. Era un hom-
bre ambicioso, apasionado pero igualmente
flexible, tolerante, conciliador nato.

Muy con el espíritu del siglo, conven-
cidos de la dinámica industrial que ha-
bía producido en Estados Unidos e In-
glaterra una gran transformación social,
los legistas del siglo Xtx, de entre los
cuales Laboulaye representa el tipo aca-
bado, han jugado la carta del constitucio-
nalismo con una lucidez remarcable. Ad-
versario de las grandilocuentes declara-
ciones de los Derechos del hombre, La-
boulaye no cayó, sin embargo, como tan-
tos teóricos de la derecha, en la apología
de !os tiempos pasados. Fue el traductor
prudente y sabio del espíritu liberal an-
glosajón. Su evolución hacia un centro
donde se encuentran muchas ideas que
—con anterioridad a la extraordinaria res-
tauración histórica que fue el principado
gaullista de 1958— fueron consideradas a
veces sumariamente —es reveladora de
una capacidad de adaptación a los desliza-
mientos naturales del terreno político.

Nuestro pensador liberal se mostró
siempre partidario del reforzamiento de
la Administración pública como medio de
lograr un Estado fuerte e imparcial. Lu-
cha por el reclutamiento, en concursos
públicos, de los funcionarios. La «merito-
cracia» está inscrita en su programa li-
beral, que la propondrá quizá no muy
consciente de los abusos y desviaciones
a que puede llegar una tal institución.

FOTIA, Mauro: Les partís en Italie entre
le droit et la science poUtique (Los par*
tidos en Italia entre el Derecho y la
Ciencia política). Págs. 123-156.

Se parte de la investigación colectiva
del Instituto para la Documentación y
Estudios Legislativos cuyas comunicacio-
nes principales han sido los trabajos de
Lelio Basso, Mario d'Antonio y de Ste-
fano. Se sostiene como conclusión que
la democracia de tipo occidental, depo-
sitaría de todos los valores de libertad
que nosotros conocemos y cuyo modelo
ha sido aceptado por la Constitución ita-
liana no es posible sin el régimen de par-
tidos. Pero de unos partidos que no pue-
den ser reglamentados detalladamente por
el Estado pues ello equivaldría a poner
la mano sobre los mismos fundamentos
de la democracia.

Las vías legítimas a través de las cua-
les se puede corregir la partüocracia son
otras: el ampliar la participacicn de otros
grupos en los procesos colectivos de deci-
sión política. En otros términos, si el ar-
tículo 49 de la Constitución atribuye el
derecho a concurrir en la determinación
de la política nacional, junto a los par-
tidos, a otras instituciones, es útil de te-
ner en cuenta esas otras fuerzas. Esta es
la mejor vía, indicada incluso por la Cons-
titución, para impedir que los partidos
constituyan un monopolio de la represen-
tación. Entre esas otras instituciones des-
taquemos los sindicatos. Claro está que
para que los sindicatos intervengan en
la formación de la voluntad nacional de-
ben cambiar sus tácticas. Hoy parece que
su función se agota en la contestación y
en la reivindicación; pero la estrategia
reivindicadora está lejos de coincidir con
las funciones, las responsabilidades y las
competencias que nuestros sindicatos pue-
den asumir orgánica e institucionalmente.
G. D.-LL.
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HISTORIA DEL PENSAMIENTO
nano estructurado y aun mayor dificultad
en apartar las masas de los viejos par-
tidos revolucionarios.

¡L MULINO

Bologna

Año XX, núm. 214, marzo-abril 1971.

LAVAU, Georges: La contesta&one poli'
tica (La contestación política). Páginas
195-217.

La sociología de moda durante los años
cincuenta en los Estados Unidos daba
escaso espacio al conflicto. Todo lo con-
trario sucede a partir de hace muy po-
cos años. Este cambio de perspectivas
está en directa conexión con la creciente
manifestación de la violencia física o de
la violencia simbólica por parte de las
minorías negras, de los estudiantes re-
beldes, de los contestatarios políticos.

En el presente artículo no hay preocu-
pación directa por la violencia. Se ocupa
de los comportamientos o actitudes polí-
ticas que pueden manifestarse • a través
de la violencia. Todos ellos los compren-
demos bajo la expresión contestación pO'
lltica, a pesar de su evidente falta de
coherencia entre ellos. Desde un punto
de vista altamente teórico quizá pueda
encontrarse cierta unidad en el movimien-
to contestatarios. Todos ellos estigmatizan
el carácter «manipulador» e «integrador»
de esta sociedad falsamente «permisiva».
Son las tesis de Herbert Marcuse, de Jür-
gen Habermas, de André Gorz y de cier-
tos colaboradores italianos de las revistas
Quaderni Rossi e II Manifestó.

Pero la composición social de sus par-
tidarios refleja un cuadro mucho menos
coherente. Compuesto el movimiento con-
testario de estudiantes, de jóvenes traba-
jadores, de profesores universitarios e in-
telectuales presenta cierta dificultad en
organizarse como movimiento revolucio-

TOBAGI, Walter: Riformisti a sinistra del
PCI (Los reformistas a izquierda del
partido comunista italiano). Págs. 218-
234.

Por muchas críticas que se dirijan por
el partido comunista a los movimientos
contestatarios estudiantiles y laborales, es
de reconocer que éstos dan más frutos
para las izquierdas de lo que realmente se
considera. Estudiantes y jóvenes traba-
jadores, más allá de los métodos de lu-
cha y de las tácticas escogidas, tienen el
mérito de haber politizado una masa que
arriesgaba de asfixiarse en el conformis-
mo. Sólo hace diez años estaba de moda
el entonar el de profundis por las ideo-
logías; se afirmaba, partiendo de estos
presupuestos, que existía la gran catego-
ría sociológica de la «sociedad industrial».

Con la lucha de los últimos años ha re-
nacido no sólo la ideología sino también
se ha dado un revivir de la utopia, en-
nacido no sólo la ideología, sino también
el meollo del progreso social: utopía polí-
tica, moral y científica que incidirá, sin
duda, sobre la realidad del país.

FARIAS, Giuseppe: Prospettive nel campo
dell'istru¿ione e della \ormai}one pro'
fessionale (Perspectivas en el campo de
la instrucción y !a formación profesio-
nal). Págs. 235-244.

Hablar de la instrucción cultural ge-
neral y de la formación profesional asi-
milándolas, colocándolas en un único cam-
po de intervención administrativa, es un
grave error funcional. El autor se esfuer-
za en clarificar su postura en forma es-
quemática. El Ministerio de la Instruc-
ción Pública se ocupa en Italia de la ins-
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trucción cultural. Instrucción es sinónimo
de escuela obligatoria, de escuela media
y universitaria. No está relacionada di-
rectamente con los puestos de trabajo,
con las ocupaciones. El entrenamiento que
recibe el individuo con el fin de ocupar
puestos de trabajo en un futuro inme-
diato lo denominamos «formación profe-
sional». Es el Ministerio de Trabajo el
más indicado para el control de estos
servicios.

En el ámbito de la formación profe-
sional no es posible emprenderse progra-
mas de formación si no se está en co-
nexión con el desarrollo de la sociedad
a nivel local. Si algún día el desarrollo
económico se dejase en manos de las re-
giones, es claro que la formación profe-
sional se pondría en íntima relación con
las necesidades de puestos de trabajos
en las Empresas ubicadas en dicha re-
gión.

La Constitución italiana distingue cla-
ramente , entre instrucción a la que se
refiere el artículo 4.0 cuando habla del
«deber de todos de desarrollarse según
sus propias posibilidades y la propia elec-
ción de una actividad o de una función
que concurra al progreso material o es-
piritual de la sociedad», y la formación
profesional recogida en el artículo 117
que la considera competencia propia de
las regiones.

PRODI, Romano: Le "compagnie di han-
diera" como fállimento della política
industríale della CEE (Las grandes em-
presas nacionales como fracaso de la
política industrial de la CEE). Pági-
nas 245-268.

A la vista de las concentraciones de
Empresas que han ocurrido en los países
del Mercado Común hay motivos de so-
bras para mostrarnos pesimistas. La polí-
tica de concentración industrial de la CEE
atribuye escasa importancia a una visión

comunitaria de la concentración y toda
su atención se centra en la formación de
Empresas nacionales de dimensiones tales
que puedan participar en papel de prota-
gonistas en -el oligopolio comercial eu-
ropeo.

No obstante, los nuevos organismos su-
pranacionales, la expansión productiva
de las Empresas en los países de la CEE
es cuestión casi exclusiva de los mercados
nacionales. La teorización más clara de
esto lo tenemos en Francia, donde una co-
nexión estrecha entre Gobierno e indus-
tria, con el juego de créditos y medidas
fiscales, ha dado lugar a grandes Empresas
francesas.

La política de las «sociedades de ban-
dera» (Empresas grandes nacionales) ha
sido inaugurada por Francia, pero se ha
extendido a otros países: también Ale-
mania, Italia y Holanda han tendido a los
mismos objetivos, bien por intervención
del Gobierno, bien a través del juego del
mercado.

CAVALLI, Luciano: Ral/ Dahrendorf e la
teoría del conflitto di classe (Ralf Dah-
rendorf y la teoría del conflicto de cla-
ses). Págs. 355-370.

Amplio comentario a las tesis sobre el
pluralismo social y el conflicto de Dahren-
dorf nos presenta el autor. Las considera
todas ellas imbuidas por un deseo de que-
rer resurgir una perspectiva de extremo
pluralismo frente a quienes creen aún
existente en las sociedades industriales
desarrolladas una jerarquía coercitiva de
las clases. En contraste con Marx, para
Dahrendorf el Estado ya no es un Estado
de clase, sino un Verband más entre los
demás, un grupo más que lucha por im-
poner sus puntos de vista. Esta tesis no
tiene suficiente base empírica aún para
sostenerse, si no fuese como indicación de
inciertas y débiles tendencias.

Muchas de las conclusiones de Dahren-
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<3orf son consecuencia, en verdad, de su
-especial consideración en la filosofía po'
Mtica de la historia. Dahrendorf cree ver
la historia, a partir de la Declaración de
1os derechos fundamentales de la Revo-
lución francesa, como una lucha domina-
da por dos movimientos: el liberal, que
ha afirmado siempre los derechos civiles
y los principios institucionales de la auto
realización, y el socialista, que ha prome-
tido incesantemente el objetivo de la
igualdad total sin la cual la libertad no
.es posib'.e. Los dos movimientos expre-
san una antinomia fundamental, esencial.
La política estriba justamente en esco-
cer una de estas dos tendencias. Dah-
rendorf escoge la liberal, porque para él,
«en este particular movimiento histórico,
la libertad debe ser preferida a la igual-
dad.— G. D.-LL.

V E R B O

Madrid

Núm. 97-98, agosto-octubre 1971.

SALLERON, Luis: Los católicos y la doc-
trina social de la Iglesia. Págs. 641-654.

Antiguamente, cuando alguien se llama-
ba católico o era clasificado como cató-
lico, se sabían sin esfuerzo sus opiniones
y sus orientaciones. No se podían saber,
ciertamente, sus preferencias políticas,
económicas o sociales, pero se sabía que
•excluía necesariamente algunas adhesio-
nes y algunas profesiones de fe. Si dos
católicos, considerados como antípodas

tino del otro en sus «compromisos» tem-
porales, se encontraban mezclados en una
Asamblea o se enfrentaban en todas las
ideas y todas las pasiones, se volvían a
encontrar, pese a ellos mismos, más pró-
ximos uno de otro que aquellos que les
•combatían y les condenaban idénticamen-
te por ser católicos. Hoy ha cambiado
todo. Si alguno dice ser católico o está

clasificado como tal, nadie puede saber lo
que piensa ni lo que es. Es en el abanico
político donde se percibe mejor esto.

Ciertamente, subraya el autor de este
sugestivo estudio, no es que minimicemos
la importancia de la crisis actual de la
fe y de la liturgia de la Iglesia, crisis de
la que, en otras ocasiones, hemos expre-
sado extensamente nuestro parecer. Esta
crisis no puede dejar de tener repercusión
en el trabajo social de los católicos pues-
to que se apoya en la regla de la fe y de
las costumbres y encuentra su coronación
en esta oración social que es la liturgia.
Pero, después de todo, no se ve por qué
una acción en común de los seglares en
el orden temporal pudiera romperse por
la diversidad de tendencias no concer-
nientes a este orden temporal. A este
respecto, la reafirmación muy neta de la
doctrina social de la Iglesia y de las
opciones que se deducen de ella para los
problemas de la sociedad contemporánea
deben mostrarse como factores de cohesión
del grupo, muy superiores a los fermen-
tos de disgregación que propaga la cri-
sis de la fe y de la liturgia en la Iglesia.

VALLET DE GOYTISOLO, Juan: La "Octo~
gésima adveniens", ¿ha derogado la
doctrina social católica? Págs. 657-763.

Los Papas «en su enseñanza se preocu-
pan, ante todo, por las necesidades pre-
sentes de la Iglesia. Los errores que con-
denan son los de su tiempo: las doctri-
nas que recuerdan son .aquellas cuya ne-
cesidad se hace sentir actualmente. Su
insistencia sobre ciertos puntos, como su
misma terminología, no puede encontrar
todo su sentido más que colocados en su
contexto de los acontecimientos contem-
poráneos. Dejan a sus sucesores, órganos
ellos también del Magisterio vivo, el
cuidado de completar el conjunto doctri-
nal...» «La síntesis de conjunto no puede
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ser esperada más que de la acción del
Espíritu Santo, a través de los siglos», y
su comprensión requiere «relacionar el
conjunto de afirmaciones diversas, pro-
nunciadas con ocasión de errores opues-
tos, para hacer resaltar la armonía y so-
lidez del cuerpo de doctrina que com-
ponen».

La «desmitificación» de la «Doctrina so-
cial», en cuanto ésta entiende «que la
sociedad tiene, como el resto de la Na-
turaleza, una arquitectura original y un
orden propio dispuesto por Dios que de-
bemos conservar», ley natural de la so-
ciedad «que nuestra razón puede llegar a
conocer» y que «la Doctrina de la Igle-
sia custodia» y «ayuda y legitima a los
trabajos de la inteligencia humana para
descubrir dicha ley» (El mito de la DoC'
trina social católica, 10 de junio). Todo
esto es lo que él cree —dice Utz— que
ha sido «desmitificado».

Jamás la doctrina social de la Iglesia
ha sido presentada «como explicación úl-
tima y suficiente de todo», sino sólo «en
cuanto a sus puntos fundamentales», pero
considerándola «suficientemente amplia
para poder ser adaptada y aplicada a las
vicisitudes cambiantes de los tiempos, en
el supuesto de que no sea en detrimento
de sus principios inmutables y perma-
nentes» (Pío XII, Dis. cit. de 28 de
abril de 1945).

VALLET DE GOYTIS0L0, Juan: La Revo-
lución francesa y su reflejo ulterior en
la ordenación de los Municipios. Pági-
nas 763-787.

Desde la Revolución francesa —subraya
el autor de este bellísimo trabajo, si-
guiendo al profesor De Corte— los hom-
bres están en disociedad permanente, y
para reunir, no obstante, en un todo fic-

ticio los átomos dispersos llamados ciu'
dadanos ha sido preciso inventar en tO'
das sus piezas un aparato que los englo'
be: es el Estado moderno, que no es ya,
como el del antiguo régimen, «prolonga'
ción institucional de las comunidades na '
turales y seminaturales, de sus afinidades,
de su complementariedad, de sus interc
ses comunes y de su vocación por la uni-
dad», ni tampoco «la consecuencia, la for'
ma definida que el arte jurídico añade a
los tanteos de la naturaleza y de la his'
toria», sino «un instrumento inventado
en todas sus piezas por el hombre m e
derno para transformar su sueño en rea'
lidad: hacer lo social con lo asocial...».
Así, al faltar una sociedad real, el Estado-
es «por sí solo, toda la sociedad nueva»,
que ocupa el vacío social, y funciona des-
de arriba hacia abajo, como Estado pro '
videncia, que por eso mismo será el
centro de apetencia de todas las volunta'
des de poder, que inevitablemente usa'
rán de la demagogia para alcanzarlo.

«Frente a la Revolución, el Estado es
un obstáculo indispensable, pero a la lar-
ga, insuficiente. La Revolución lo sabe.
Dispone de tiempo, y no quiere otra
cosa. Un Estado sin cuerpos sociales no-
tiene más que prefectos, gendarmes y un
apoyo eventual de gendarmes voluntarios-
y suplentes. Aunque tenga tantos como1

necesita, le hace falta también otra cosa,
sin la cual está derrotado de antemano,
no en la primera batalla, sino en una de
las siguientes.» «Le hace falta un bosque
social de asociaciones libres de familias-
y de Municipios, de escuelas libres, de
Universidades autónomas, de profesiones-
corporativamente organizadas, toda clase
de cuerpos intermedios no políticos con
verdaderos poderes económicos y sociales.»
«La Revolución procede y progresa des--
haciendo los lazos sociales naturales. La
contrarrevolución consiste en tejerlos in '
cansablemente.»
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MUÑIZ VEGA, Gonzalo: La representa'
don en los Municipios a través de las
leyes del último siglo. Págs. 789-814.

Las leyes de 1870 y 1877 definen el
Municipio como «asociación legal de to-
das las personas que residen en un tér-
mino municipal». Palpita, en tal concep-
to, la doctrina individualista y legalista
de la personalidad municipal, que, al
considerarla una creación ficticia de la
Ley, pone en manos del Estado el de-
recho de vida o muerte sobre los Muni-
cipios, sin que ab initio se admita la exis-
tencia de un círculo de atribuciones pro-
pio de los mismos, sino que será el delimi-
tado por el legislador central, según las
corrientes jurídico-políticas o criterios de
eficacia dominantes en cada instante.

Maura inicia decididamente, dentro del
ámbito legislativo, una senda distinta. La
base primera del proyecto de 1903 define
ya el Municipio como «Asociación natu-
ral y legal de todas las personas que re-
siden en un término o en el territorio a
que se extiende la acción administrativa
del Ayuntamiento, con sujeción al artícu-
lo 34 de la Constitución del Estado, y
tendrá personalidad jurídica para todos
los efectos».

Maura —señala el autor de este estu-
dio—, no concibe ya el Municipio como
una creación ficticia del poder legislativo
que, cuando lo estime ineficaz, puede ha-
cerlo desaparecer impunemente. No; el
Municipio .es una realidad viviente en el
orden de la naturaleza antes de su reco-
nocimiento legislativo, reconocimiento que,
a semejanza con lo que acaece respecto a
las personas físicas, no representa otra
cosa que la plasmación jurídica del or-
den natural. Será ese orden natural el
campo a examinar por el legislador en la
regulación del régimen local. Ni la ley
de Bases de 1945, ni las de Régimen Lo-
cal de 1951 y 1955 definen el Municipio;
mas de su interpretación sistemática se

llega a la conclusión de que se proyecta
la sombra de la concepción de Maura-
La Cierva. En el artículo i.° de la última
reconoce al Municipio su carácter de en-
tidad natural, y los artículos 85 y siguien-
tes atribuyen a los cabezas de familia el
derecho de elegir un tercio de los conce-
jales.

PENFENTENYO, Michel de: Concepto cris-
tiano del Estado. Págs. 817-840.

La unión entre la Iglesia y el Estado
constituye la condición primordial de la
existencia de un Gobierno cristiano. La
tradición católica aquí es una constante
absoluta. Sin embargo, la sociedad civil
y la sociedad religiosa no se deben con-
fundir bajo una autoridad unitaria, re-
sultante de la confusión entre los dos po-
deres. El cesáreo-papismo nunca fue una
doctrina católica. Pero si la sociedad ci-
vil y la sociedad religiosa constituyen dos
sociedades realmente distintas e indepen-
dientes en sus respectivas esferas, no es
menos cierto que la sociedad civil debe
estar unida y subordinada a la Iglesia.

El poder temporal del Estado no pue-
de, impunemente, arrogarse un poder so-
bre las almas que no le pertenece. Su
misión es «crear condiciones sociales ca-
paces de hacer a todos posible y fácil una
vida digna del hombre y del cristiano».
Porque, decía Pío XII, «de la forma dada
a la sociedad conforme o no a las leyes
divinas, depende y se insinúa también
el bien o el mal en las almas». Ahí ter-
mina la misión del Estado. Para que nos
demos cuenta de esto, basta con conside-
rar en lo que se convierten los «poderes
espirituales» creados por los Estados mo-
dernos, desde que éstos no se doblegan
ante el poder espiritual de la Iglesia. Los
Estados que se declaran laicos e indife-
rentes a las cuestiones espirituales no du-
dan en crear un nuevo sacerdocio en la
persona de sus comisarios políticos o de
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sus «animales culturales». Vérnosles acá-
parar lo espiritual en vez de separarlo.
Elaborar su ideología, hacerla obligatoria,
dogmatizar su mesianismo, reclutar sus
doctores y sus clérigos y fundar sus Ca-
sas de Cultura, proclamando, como lo hi-
20 Malraux cuando aún era Ministro fran-
cés de Cultura, que esas Casas están en
camino de convertirse —con la religión a
menos—• en la catedral de los tiempos
modernos.—J. M. N. DE C.

VARIOS

ESPRIT

París

Año 39, núm. 401, marzo 1971.

BADY, Paul: Le degré Z^ro de la culture
bourgeoise (El grado cero de la cultura
burguesa en la revolución cultural chi-
na). Págs. 505-523.

La revolución cultural ha provocado en
China tales transformaciones en el domi-
nio político, económico y social que se
olvida, con frecuencia, el aspecto propia-
mente cultural del movimiento que ha
movilizado durante más de tres años a
las masas chinas. La revolución en las «su-
perestructuras», en todo lo que releva de
la «ideología», es de derecho «ininterrum-
pida o continua», como dicen los comunis-
tas chinos para evitar toda nueva contro-
versia sobre la revolución permanente.
Nunca podrá detenerse la lucha contra el
«revisionismo», núcleo de la revolución
cultural, pues en este caso China correría
el riesgo de aburguesarse y de «cambiar
de color».

El carácter radical que tomó la revolu-
ción de 1966 en materia cultural ha de
ponerse, ante todo, en relación con la
importancia que Mao parece haber otor-

gado, después de 1957, a la «lucha ideoló-
gica». El papel que juega la ideología en el
maoísmo es, sin duda, mayor que en cual-
quier otra forma de marxismo. Más allá
de Marx, las teorías de Mao parecen re-
cordar la tradición de los filósofos fran-
ceses del siglo XVIII, como Diderot, o in-
cluso a Hegel que en sus «Lecciones so-
bre la filosofía de la historia» reconocía
que no existe revolución sin reforma mo-
ral. Sin embargo, Mao tiene únicamente
presentes los postulados marxista-leninis-
tas cuando insiste sobre la influencia que
la superestructura pueda tener sobre la
infraestructura. Esto se desprende tanto de
los mismos textos de Mao como de los
comentarios que aparecieron a los mismos
en el período de la revolución cultural.

Pero la revolución cultural tiene tam-
bién- un aspecto negativo. Los dirigentes
chinos estuvieron siempre más inquietos
por lograr un hombre nuevo al margen
de toda influencia «burguesa» que de
aportar importantes contribuciones a las
letras y a las artes socialistas.

THIBAUD, Paul: Les élections municiptt'
les et l'mquiétude urbaine (Las eleccio-
nes municipales y la inquietud urbana).
Páginas 524-529.

Las elecciones municipales se preparan
en un clima de pequeñas y grandes ma-
niobras. La osmosis de la mayoría y del
centrismo se opera discretamente bajo la
bandera del apoliticismo pompidouniano.
El partido comunista consagra en todas
partes su preeminencia en el seno de la
izquierda. Los barones socialistas defien-
den sus feudos, el PSU no llega a situarse
en sus combinaciones. En resumen, las
municipales de 1971 preparan las legisla-
tivas próximas y reflejan la evolución de
la coyuntura política general después del
general De Gaulle; es un ejercicio prác-
tico sobre el tema de la abertura y de
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ta continuidad, de una parte, y, de otra,
de. la unidad de la izquierda con sus va'
fiantes lionesas, toulousanas, estrasbur-
guesas, etc.

Pero la vida municipal sufre de autén-
ticos sofocos técnicos, políticos y financie-
ros, que si no son remediados, el resul-
tado de las elecciones no conduce real-
mente a algo positivo. Los investigadores
del Centro de sociología administrativa
han demostrado qué sutil desnaturaliza-
ción de la vida local se está operando
como consecuencia de este atenazamien-
to de las municipalidades en manos de los
organismos estatales. El hombre polí-
tico local no es ya aquel que pone en mar-
cha la voluntad política del electorado,

sino aquel que garantiza a la administra-
ción central la calma en la circunscripción!
el experto en relaciones humanas dorado
de un carisma particular: él «conocen las
poblaciones, sabe jugar entre la «raciona-
lidad» que viene desde arriba y la «sal-
vaje ignorancia» que permanece en la ba-
se. Este sistema político administrativo
hace del «representante del pueblo» un
mero intermediario respecto al verdadero
poder: aquel que emana de la prefectura
y de las delegaciones ministeriales. Las
infiltraciones y ataques frontales de la
UDR forman la mayoría de las veces
parte de esta estrategia, estrategia que
entretiene el infantilismo político y la di-
misión de responsabilidades.—G. D.-LL.
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Eugenio PÉREZ BOTIJA (f), Gaspar BAYÓN CHACÓN, Luis BURGO»
BOEZO (f), Efrén BORRAJO DACRDZ, Marcelo CÁTALA RÜIZ, Miguel
FAOOAGA, Héctor MARÁ VALÍ, CASESNOVES, María PALANCAR (f), Mi-
guel RODRÍGUEZ PINERO, Federico RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, Mariano-

UCELAY REPOLLES

Secretario : MANUEL ALONSO OLEA

Sumario del núm. 91 (julio=septiembre 1971)

Ensayos:

Philippe de Seyes : «Declaración a la sesión correspondiente-
ai año 1971 de la Comisión de Desarrollo Social».

Antonio Martín Valverde : «Interposición y mediación en el
contrato de trabajo. Análisis del Decreto 3.677/70 de 17 de
diciembre)). • :

Gonzalo Diéguez : «Sobre la obediencia del trabajador».-
María V. Castillo Baudí : «El régimen jurídico del personal al

servicio de las Embajadas españolas en el extranjero».

Crónicas: • •

Crónica nacional, por Luis Langa.
Crónica internacional, por Miguel Fagoaga. ' '
Actividades de la O. I. T., por C. Fernández.

Jurisprudencia:

«La media hora de comida en la jornada continuada de ocho-
horas», por Carlos Rodríguez Devesa.

Jurisprudencia administrativa, por José Pérez Serrano.
Jurisprudencia del Tribunal Central de Trabajo, por Arturo-

Núñez Samper.
Jurisprudencia del Tribunal Supremo, por José Antonio Uce-

lay de Montero.
Jurisprudencia del Tribunal Supremo, Sala IV, por Ignacio Du-

réndez Sáez.

Recensiones,
índice de revistas.

Precio de suscripción anual p^

España ... 200
Portugal, Iberoamérica y Filipinas 348
Otros países 417
Número suelto : Extranjero 139

» » España 80

INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS
PLAZA DE LA MARINA ESPAÑOLA, 8—MADRID (ESPAÑA»



REVISTA DE ECONOMÍA POLÍTICA
Cuatrimestral

CONSEJO DE REDACCIÓN

Presidente : RODOLFO ARGAMENTERÍA GARCÍA

Francisco GARCÍA LAMÍQUIZ, Carlos GIMÉNEZ DE LA CUADRA. JOS*

GONZÁLEZ PAZ, Carlos CAVEKO BEYARD, José ISBERT SORIANO, Julio
JIMÉNEZ G I L

Secretario : RICARDO CALLE SAIZ

Sumario del núm. 58 (mayo-agosto 1971)

Ensayos:

R. Campos : «La cibernética como instrumento de análisis eco-
nómico» .

A. Fernández Díaz : «El modelo Heskcher-Ohlin».
V. P. Gandí : «La ley de Wagner sobre gasto público, ¿la con-

firman los recientes trabajos empíricos?*.
L. C. Thuron : «La distribución de la renta como un bien

público puro».
P. A. Diamond y J. A. Mirrless : «Imposición óptima y produc-

ción pública».
E. Langa : «La economía de U. S. A. vista a través de la

O. C. D. E.».

Documentos.

Reseñas de libros.

Precios de suscripción anual

Ptas.

España 250
Portugal, Iberoamérica y Filipinas 348
Otros países 417
Número suelto: Extranjero 156

•> >i España 100

INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

PLAZA DE LA MARINA ESPAÑOLA. 8 —MADRID (ESPAÑA)



REVISTA ESPAÑOLA DE LA OPINIÓN PUBLICA
Trimestral

CONSEJO DE REDACCIÓN

Director : RAMÓN CERCOS

Alfonso ALVAREZ VILLAR, Juan BENEYTO PÉREZ, Julio BUSQUÉIS
BRAGULAT, José CASTILLO CASTILLO, José CAZORLA PÉREZ, Juan DÍEZ
NICOLÁS. Gabriel ELORRIAGA FERNÁNDEZ, Juan FERRANDO BADÍA,
Luis GONZÁLEZ SEARA, Alberto GUTIÉRREZ REÑÓN, José JIMÉNEZ
BLANCO, Juan J. LINZ S. DE GRACIA, Carmelo LISÓN TOLOSANA,
Enrique MARTIN LÓPEZ, Amando DE MIGUEL RODRÍGUEZ, Fran-
cisco MURILLO FERROL, Aurelio SAHAGÚN POOL, Francisco SANA-
BRIA MARTÍN, José R. TORREGROSA PERIS, Mercedes VERA GARCÍA,

Jorge XIFKA HERAS

Secretario : JOSÉ SÁNCHEZ CANO
• Secretaria adjunto : MARÍA TERESA SANCHO MENDIZABAL

Sumario del núm. 25 (julio=septiembre 1971)

Estudios:

G. Leibholz : «El fenómeno de la burguesía al paso del tiempo».
Alberto Rull Sabater : «Hacia una teoría general de indicado-

res socioeconómicos y su aplicación a la política social y
económica».

Carmelo Lison Tolosana : «Modulaciones rituales».
Joan F. Mira Castera: «Notas sobre la Encuesta Sociológica

en el estudio de una pequeña comunidad. Una experiencia».
Georges H. Mond : «La situación en Polonia y el hiatus entre

la opinión pública y el. Poder».
•' José Marques • de Meló: «Periodismo semanal ilustrado. Estu-

dio comparativo de cinco revistas semanales».
H. J. Prakke: «Desarrollo de la ciencia de la publicística y

del periódico como ciencia de la comunicación social».

Encuestas e investigaciones: •
«Problemas del hombre en la gran ciudad».

Información.

Bibliografía.

Congresos y reuniones.

Suscripciones
ESPAÑA :

Número suelto 90,— ptas.
Suscripción anual (4 números) 800,— »

HISPANOAMÉRICA :
Número suelto ... 1,50 $
Suscripción anual (4 números) 5,50 $

OTROS PAÍSES :
Número suelto 1,75 $
Suscripción anual (4 números) 5,75 8

Redacción y Administración :
Avda. del Generalísimo, 29—MADRID (16)

24



ESTUDIOS DE INFORMACIÓN
Trimestral

Director: ALEJANDRO MUÑOZ ALONSO

Secretario Técnico : RAMÓN ZABALZA RAMOS
Secretario de Redacción : JESÚS CABANIIXAS MONTEJO

Sumario del núm. 17 (enero-marzo 1971)

Estudios y notas:

«El Sol: orígenes y tres primeros años de un diario de Ma-
drid» (II), por Jean Michel Desvois.

tOrtego, primer humorista gráfico de la prensa españolai, por
Iván Tubau.

«Los principios jurídicos de la publicidad», por José Tallón
García.

«Panorama de la publicidad ante el Mercado Común europeo»,
por Clemente Ferrer Roselló.

* Élite y medios de comunicación en Brasil», por José Marques
de Meló.

Documentos:

Informe sobre una Mesa Redonda, «Comunicación 1980», sobre
investigación- y política de la comunicación de masas.

Sección bibliográfica:

Se incluyen recensiones sobre libros y revistas que tratan de
los medios de comunicación de masas.

En el mismo volumen, ANEXO BIBLIOGRÁFICO,
con recensiones y noticias de libros y revistas de las

diversas ciencias sociales.

Redacción y Administración :

Sección de Planificación y Documentación. Secretaría General
Técnica. Ministerio de Información y Turismo.

Avenida del Generalísimo, 39 (4.a planta).—MADRID (16)

Precio :
Número suelto: España, 80 ptas. ; estudiantes, 30 ptas. ;

extranjero: 1,5 dólares.
Suscripción anual (4 números) : España, 300 ptas. ; estudiantes,

100 ptas. ; extranjero: 5,5 dólares.

Para suscripción y pedidos dirigirse a.

EDITORA NACIONAL
Departamento de Publicaciones Periódicas

Avda. José Antonio, 63. Madrid • .13



REVISTA INTERNACIONAL
DE SOCIOLOGÍA

Trimestral

ÓRGANO DEL INSTITUTO tBALMES» DE SOCIOLOGÍA

DEL CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES

CIENTÍFICAS

CONSEJO DE REDACCIÓN

Director:

CARMELO VIÑAS Y MBY

Catedrático de la Universidad de Madrid.
De la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas

ANTONIO PERPIÑÁ RODRÍGUEZ SALUSTIANO DEL CAMPO

Profesor de la Universidad de Catedrático de Sociología de la
Madrid. De la Real Academia Universidad de Madrid
He Ciencias Morales y Políticas.

JOSé ROS JlMENO JOSEPH S. ROÜCEK
Profesor de la Escuela de Es- Professor, City University of
tadística de la Universidad de New York. (Queensborough

Madrid. College, Bayside.)

CONTIENE :

Secciones doctrinales:

I. Sociología.
II. Problemas de población.

Secciones informativas:

I. Información española.
II. Información europea.

III. Información americana.
IV. Sociología religiosa y catolicismo social.

Notas bibliográficas.

Precios de suscripción anual

Suscripción anual para España 160 pesetas.
Suscripción anual para el extranjero ... 220 ' »
Número suelto para España 50 •
Número suelto para el extranjero 60 •

LIBRERÍA CIENTÍFICA MEDINACELI

Duque de Medinaceli, 4.—MADRID-14



EDITORIAL PETRO NAVE
Publica tres revistas de excepcional calidad literaria y técnicas :

AERONAVES
BANCA & SEGUROS
PETRÓLEO Y MINERÍA DE VENEZUELA

Únicas en su género en Venezuela.

Sin compromiso u obligación solicite ejemplar muestra es-
cribiendo a :

EDITORIAL PETRO NAVE
t : \ ' ? < : / . r J s u : • . • . : . ' • . . . • • • "

.. ±>-, f.¡:.,.;r,,AJv)enida Universidad, Edificio Zingg 221-23 , .
.h.j < ^'Caracas-(Venezuela). Teléfono: 42 59 37 . •

Cables: «Petronave»

C O S M O V I S I O N
POR

Q U I M L

— Un bello libro de relatos por uno de los mejores no-
velistas venezolanos.

—• Amor, fantasía, verismo, realidades, en un manojo
de breves trabajos.

Del mismo autor, solicite:

IMÁGENES

Novela sobre las luchas universitarias en América Latina.
Según el novelista Tomás Salvador, tde esos estudiantes pue-

den salir los futuros guerrilleros o doctorcitos».

EDICIONES MARTE
Galerías Comerciales, 18. Cóndilo de Trento, D 31

Barcelona (V)



INSTITUTE FOR THE
STUDY OF THE USSR
An International Research and Study Center, Founded in 1950,

with Headquarters in Munich, Gennany

In addition to books and monographs, the Institute regularly
publishes the following periodicals devoted to all aspects of Soviet
domestic and foreign policy :

BULLETIN DM 44.00
(in English, 12 issues per year)

STUDIES ON THE SOVIET UNION DM 44.00

(in English, 4 issues per year)

ESTUDIOS SOBRE LA UNION SOVIÉTICA ... ... . DM 4.00
(in Spanish, 4 issues per year) •' : : ' " ' ' .: '

MAJALLAH ..-.., . . . . . . . . . .:. ..:. .,•: DM 4.00

(in Arabic, 4 issues per year)

DERGI , .• ... DM 4.00
(in Turkish, 4 issues per year) . . • '

PROBLEMES SOVIETÍQUES ... ' . . . : . . . ' . . . DM 4,00,
(in French, 2 issues per year)

CURRENT DEVELOPMENTS IN THE SOVIET
UNION • • .

(in Engliss, 52 issues per year) DM 40.00
(in Turkish, 12 issues per year) DM 10.00
(in Spanish, 26 issues per year) DM 20.00

For information, subscriptions, samples :

INSTITUTE FOR THE STUDY OF THE USSR
Mannhardtstrasse 6 - 8 Munich 22 - GERMANY



IL P O L Í T I C O
RI VISTA ITALIANA DI SCIENZE POLITICHE

(Fondata da BRUNO LEONI)

Directtore : CARLO EMILIO FERRI

Redattore Capo : PASQUALK SCARAMOZZINO

SETTEMBRE 1971

Yale Brozen : «Un punto di vista occidentale sulla economía della
ricerca scientifica». • •'•-.•

Janusz G. Zielinski: «II ruólo del consumatore in un'economia
pianificata».

Mario Stoppino: «I metodi di ricerca del potere nella comunitá
lócale». . •

Mostafa Rejai and Warren L. Masón : «Revolutionary Ideology :
France 1968».

B. R. Shenoy : «Aid to India frotn World Bank Group».
Francesco Trassari: «L'inviolabilitá dei membri del Parlamento».
Joseph S. Roucek : «The Geopolitics of the Adriatic Sea».
Charles Melchior de Molenes : «Le retour de l'Allemagne dans le

cadre européen : du Conseil de Strasbourg au plan Schuman».

Recensioni e segnalazioni.

ANNO XXXVI N. 3

Abbonamento annuo (4 fascicoli) : Italia, lire 6.500 ;
Ridotto studenti lire. 4.500; Estero, lire 8.500

Direzione, redazione, amministrazione:

FACOLTA DI SCIENZE POLITICHE
UNIVERSITA DI PAVÍA — PAVÍA (ITALY)



A T L A N T I D A
REVISTA DEL PENSAMIENTO ACTUAL

ATLANTIDA, PUBLICACIONES PERIÓDICAS, S. A.

Sumario del vo!. IX) núm. 51 (mayo-junio 1971)

Artículos:

Víctor de Reina : «La llamada era constantiniana».
José Alsina : «Aristóteles en el siglo xx».
Cornelio Fabro: «La filosofía anticristiana en el siglo xix».
Francisco Alonso Fernández: «Psiquiatría, sociedad y cultural

Notas:

Manuel Losada : «En torno al problema de la Universidad».
Luis Seco de Lucena : «Ultimas manifestaciones poéticas del Islam

andaluz».
Ángel Montesinos : «Hipótesis para una Física final».

Libros:

Pedro J. de la Peña: «En torno a la ciencia-ficción».
José A. Icardo: «La poesía de Beckett».
Francisco Rubiales Morales : «El regionalismo literario».

Tarifa de suscripción anual

Suscripción anual para España 860 pesetas.
Suscripción anual para extranjero 7 dólares.
Número suelto para España 60 pesetas.
Número suelto para extranjero 70 »

Pedidos a su librero habitual o a

EDICIONES RIALP, S. A

Preciados, 44.—MADRID.—Telél. 231 !0 04

Liverpool, 75.—MÉXICO



ULTIMAS NOVEDADES PUBLICADAS
POR EL INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

PROBLEMAS FUNDAMENTALES DE LA DEMOCRA-
CIA MODERNA

Por Gerhard LEIBHOLZ. 1971. 255 págs.

índice : :

Introducción.—El legislador como amenaza para la libertad en
el moderno estado democrático de partidos.—La función controla-
dora del Parlamento en las democracias de partidos del siglo xx.
El orden social, estatal y las asociaciones.—El Tribunal constitu-
cional de la República Federal de Alemania y el problema de la
apreciación judicial de la política.^—Poder del Derecho.y poder del
Estado eñ la República Federal de Alemania.—Democracia y edu-

: cación. • • •

. . . • . " . • ' ' Precio-: 200 ptas.

LA REPÚBLICA DE LOS ATENIENSES

Por PSEUDO-JENOFONTE. Reimpresión de la 1.a edición 1951.
1971. 20 págs.

Edición bilingüe. Introducción de Manuel Cardenal de Ira-
cheta, catedrático de Filosofía. Texto, traducción y notas de Ma-
nuel Fernández Galiano, catedrático de Filología griega de la
Universidad de Madrid.

Precio : 125 ptas.

RETORICA

De ARISTÓTELES. Reimpresión de la 1.a edición 1953. 1971. 245 pá-
ginas.

Edición bilingüe. Edición del texto con aparato crítico, traduc-
ción, prólogo y notas por Antonio Tovar, profesor de la Universi-
dad de Tübingen de la Real Academia.

Precio : 300 ptas.



LA OTA!N: Y EUROPA

Por el General BEAUFRE. Prólogo de Luis GARCÍA ARIAS. 1971.
166 páginas.

índice :

Prólogo : A mis amigos norteamericanos. — Introducción. —- Pri-
mera parte : El pasado. Cap. I : Nacimiento de la O. T. A. N. Ca-
pítulo I I : El prólogo de la Unión occidental. Cap. III : La estruc-
tura de la O. T. A. N. y sus técnicas. Cap. IV : Evolución de la
estrategia de la O. T. A. N.—Segunda parte : El futuro. Capítu-
lo V : Los problemas a resolver. Cap. VI : El futuro y las diversas
posibilidades. Cap. VII : La reforma de la O. T. A. N. concebida
como una primera etapa hacia Europa. Cap. VIII: Consideracio-
nes sobre Europa.—Post-Scriptum.—Anexo : Texto del Tratado del
Atlántico Norte.

Precio : 225 ptas.

DERECHO ADMINISTRATIVO

Por H. W. R. WADE, Profesor de Derecho inglés en la Universidad
de Oxford, Miembro del Consejo de los Tribunales. Prólogo de
Manuel PÉREZ OLEA. 1971. 529 págs.

índice :

Estudio preliminar.—«Prólogo del autor a la primera edición.—
Prólogo del autor a la segunda edición.—Capítulo I : Introduc-
ción.—Capítulo I I : Autoridades administrativas .^Capítulo III :
Control judicial de los poderes administrativos.—Capítulo IV : Re-
cursos.—Capítulo V : Justicia natural.—Capítulo VI : Encuestas
estatutarias.—Capítulo VII : Tribunales especiales.—Capítulo VIII ;
Procedimientos legales que afectan a la Corona.—Capítulo IX : Le-
gislación delegada.

Precio : 550 ptas.



literaria

REVISTA DE LA ACTUALIDAD CULTURAL ESPAÑOLA

NOTICIA Y CRITICA DE LIBROS. LA MAS COMPLETA
INFORMACIÓN EDITORIAL' •

LITERATURA, PINTURA, MÚSICA, TEATRO, CINE

TODAS LAS CONVOCATORIAS DE CONCURSOS
Y PREMIOS LITERARIOS

© ©

Aparece los días 1 y 15 de cada mes

Suscripción anual: 425 ptas.

L A E S T A F E T A L I T E R A R I A

Calle del Prado, 21

MADRID-14



REVISTA DE ESTUDIOS SOCIALES
Cuatrimestral

Director : Luis GONZÁLEZ SEARA
Secretario : JOSÉ SÁNCHEZ CANO

CONSEJO ASESOR

Efrén BORRAJO DACRDZ, Manuel CAPELO MARTÍNEZ, Salustiano DEL
CAMPO URBANO, José JIMÉNEZ BLANCO, Manuel JIMÉNEZ QDÍLEZ,
Carmelo LISÓN TOLOSANA, Francisco MÜRILLO FERROL, José Luis

PlNILLOS, Luis SÁNCHEZ AGESTA, Juan VEI.ARDE FUERTES

Sumario del núm. 3 (septiembre=diciembre 1971)

Estudios y notas:
Alphons Silbermann : «Plétora comunicativa y futuro de .los

medios de comunicación».
Juan Diez Nicolás: «El científico y el intelectual en la socie-

dad industrial».
Georges H. Mond : «La Universidad y el movimiento estu-•

- diantil en Checoslovaquia». . ,
Luis Beltrán : «La Universidad negroafricana».
Carlos Alba Tercedor: «Las agencias de socialización polí-

ticas».
Enrique Luque: «Aproximación al análisis estructural de la

ideología de una comunidad rural».
Manuel García Ferrando : «Estructura comunitaria y desarrolló

organizado».

Documentación e información.

Bibliografía.

Suscripciones
España:

Número suelto 150,00 ptas.
Suscripción anual (tres números) . 400,00 »

Otros países:
Número suelto 1,70 %
Suscripción anual (tres números) 5,00 $

Redacción y Administración:

CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES
Palacio de Oriente. Calle Bailen. MADRID-13. Telél. 247 14 13

Pedidos y suscripciones:

LIBRERÍA EDITORIAL AUGUSTINUS
Gaztambide, 75-77. Teléis. 244 24 30 y 449 73 15. MADRID-15



CUADERNOS HISPANOAMERICANOS
REVISTA MENSUAL DE CULTURA HISPÁNICA

DIRECTOR :

JOSÉ ANTONIO MARAVALL

JEFE DE REDACCIÓN

F É L I X G R A N D E :

índice de los núms. 250=51=52 (octubre 1970 a enero 1971)

Fernando Quiñones : «Retrato».
Carmen Bravo Villasante: «28 cartas de Galdós a Pereda».
Salvador de Madariaga : «La universalidad de Galdós».
Rodolfo Cardona : «Nuevos enfoques críticos con referencia a lai

obra de Galdós».
Vicente Lloréns : «Historia y novela en Galdós».
Fernando Chueca Goitia : «La ciudad galdosiana».
Pierré E. Sallenave : «Notas sobre una lectura política de Galdós»..
Peter G. Earle : «La interdependencia de los personajes galdo-

sianos».
Joaquín Casalduero:. «Historia y novela. Trayectoria de un con-

flicto».
Mariano Baquero Goyanes : «Perspectivismo irónico en Galdós».
Josette Blanquat : «Lecturas de juventud».
Gustavo Correa : «Pérez Galdós y la tradición calderoniana».
Antoni Jutglar : «Sociedad e Historia en la obra de Galdós».
Carlos Seco Serrano: «Los "Episodios Nacionales" como fuente-

histórica».
Albert Dérozier : «El "pueblo" de Pérez Galdós en "La Fontana

de Oro"».
Leo J. Hoar (Jr.) : «''Dos de mayo de 1808, dos de septiembre de

1870", por Benito Pérez Galdós, un cuento extraviado y el posi-
ble prototipo de sus "Episodios Nacionales"».

Robert Ricard : «Mito, sueño y realidad en "Prim"».
Juan Bautista Avalle-Arce: «Zumalacárregui».
Francisco Ayala : «Los narradores en las novelas de "Torque-

mada"».
Rafael Soto Vergés : «La narrativa galdosiana».
Ricardo Gullón «"Doña Perfecta", invención y mito».
Gerald Gillespie : «"Miau" : hacia una definición de la sensibili-

dad de Galdós».
Eamonn Rodgers : «Realismo y mito en "El amigo Manso"».
Luciano García Lorenzo : «Sobre la técnica dramática de Galdós :

"Doña Perfecta". De la novela a la obra teatral».
Donald W. Bleznick y Mario E. Ruiz : «La Benina Misericordio-

sa : Conciliación entre la filosofía y la fe».
José Schraibman : «Las citas bíblicas en "Misericordia", de Gal-

dós».



Emilio Miró : iTristana o la imposibilidad de ser».
Andrés Amorós : t"La sombra" : realidad o imaginación».
Walter E. Pattison : «Verdaguer y Nazarín».
Olga Kattan : «Madrid en "Fortunata y Jacinta" y en "La lucha

por la vida" : dos posturas».
Germán Gullón : «Unidad de "El doctor Centeno"».
Willa H. Elton : «Sobre el género de "La loca de la casa", de

Galdós».
E. Inman Fox : «En torno a "Mariucha" : Galdós en 1903».
Jorge Rodríguez Padrón : «Galdós, el teatro y la sociedad de su

época».
André Nougué : «"Antón Caballero", de Benito Pérez Galdós».
José Manuel Alonso Ibarrola : «Don Benito Pérez Galdós y el cine».
Luis S. Granjel : «Personajes médicos en Galdós».
José María López Pinero : «La Medicina y la enfermedad en la

España de Galdós».
Juan Pedro Quiñonero : «Propuestas para una revisión galdosiana».
Carmen Bravo Villasante : ^Polémica en torno a Galdós en la pren-
' ' sa-de Santander ("La Atalaya" contra "El Atlántico" en 1893.
. "La Atalaya" contra "El Cantábrico" en 1901)». "

Enrique Ruiz-Fornells : «Benito Pérez Galdós y la crítica norte-
americana» .

Jacinto Luis Guereña : «Galdós en notas concéntricas».
José García Mercadal : «Galdós, Aragón y la ópera "Zaragoza"».
Jack Weiner: «Diario español de Alexander Nikolaevich Vase-
, lovskii (1859-1860)». .

Juan Sampelayo: «Un año galdosiano». .
Luciano García Lorenzo : «Bibliografía galdosiana». •

Cubierta: Vázquez Díaz."

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
INSTITUTO DE CULTURA HISPÁNICA

Avenida de los Reyes Católicos (Ciudad Universitaria)
MADRID-3. - Teléfono 244 06 00



"ARBOR"
REVISTA GENERAL DE INVESTIGACIÓN Y CULTURA

Sumario del núm. 309*310 (septiembreoctubre 1971)

ESTUDIOS :

«El pensamiento contemporáneo y la vía eminente de acceso
a lo real», por Alfonso López Quintas.

«En torno a las traducciones de Calderón», por Edwin Honig.
«Arte y signos», por Jorge Uscatescu.
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Cook.

«Marx and Engels on the national question», por Joseph A. Petras.

Research notes:

«Factionalism in the 1968 national convention : an extensión of
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EL
INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS
acaba de publicar:

SOCIALIZACIÓN, ADMINISTRACIÓN,
DESARROLLO

por

LUIS LEGAZ Y LACAMBRA

Colección de "Biblioteca de Cuestiones Actuales". Volumen en rústica de 17x25
centímetros, 152 págs. Precio: 175 ptas.
Instituto de Estudios Políticos, 1971

Sobre tres conceptos básicos el autor recoge en este voiumen tres estudios
que aunque escritos en forma independiente expresan diversos problemas de una
misma preocupación.

Los tres trabajos, motivados por distintas actividades académicas e intelec-
tuales del profesor Legaz y Lacambra, aparecen aquí unidos y actualizados sin
alterar la estructura fundamental que les dio origen.

La socialización es un hecho observable y una estructura subyacente. Tras
las distintas ideas socializadoras hay muchos y muy varios problemas que afectan
a la adaptación del hombre a su medio social, a la red de organizaciones y aso-
ciaciones en la vida humana y a todo un sistema de organización social con los
correspondientes medios de producción.

El concepto administración evoca el poder cada vez más absorbente del
Estado. No es posible pasar sin la administración, hoy gobierno de técnicos, sa-
ber práctico, como fundamento de la tecnocracia moderna.

La ¡dea del desarrollo supone un proceso analítico de lo que es la sociedad,
especialmente observada en su crecimiento económico. El desarrollo pretende al-
canzar un tipo de hombre satisfecho, integrado en un grupo, quizá socializado.

Es evidente que estos tres estudios tienen una temática unitaria: su plantea-
miento filosófico jurídico. El autor no duda en aceptar las consecuencias de un
planteamiento yusnaturalista para explicar estos tres conceptos y mantenerse fiel
a una trayectoria que viene marcando desde hace muchos años su vida univer-
sitaria como Catedrático de Filosofía de! Derecho.

Un libro actual sobre temas que interesan a todos porque son, en el fondo,
problemas de la Sociedad contemporánea.

INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS
Plaza de la Marina Española, 8.-Teléf. 247 85 00
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